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PROLOGO. 

r Abulá es un razonamiento que 
tiene sombra y apariencia de ver- 
dad inventado para avisarnos de al- 
guna cosa. Hay Fábulas Racionales 
y Fábulas Morales. Las primeras 
son en las que para corregir las cos- 
tumbres , se finge algún hecho ó di- 
cho por un hombre, que en reali- 
dad ni lo hizo, ni lo dixo, pero pu-< 
do ser y suceder. Tales son las Pa- 
rábolas de que freqüentemente usa- 
ba Christo nuestro Señor para ha- 
cer mas clara su doctrina, como la 
del Hijo Pródigo, la del Sembra- 
dor, la de las diez Doncellas , &c. 
Las Fábulas Morales son en las que 
se introducen las fieras , los árbo- 
les , las plantas y otras cosas irracio- 
nales. De este género sorv \a?>c^"< 



Esopo compuso para entretener sus 
desgracias enla servidumbre, como 
la del Gallo y la ma rgarita, la del Lo- 
bo y del Cordero, la del Perro, &c. 
Toda Fábula tiene por último 
fin la instrucción de los hombres 
y la reforma de sus costumbres. 
Son un documento tan hermoso y 
general á toda clase de personas, 
que bien examinadas dan la mejor, 
enseñanza, no sólo á la floreciente 
juventud , sino á la mas instruida 
y consistente edad. Mas esto lo ha-^ 
cen con dukura y atractivo, mez- 
clando con el gusto del cuento. la 
amargura de la reprehensión. 

Esta descripción basta para ma- 
nifestar al Lector, que debe leer es- 
tas Fábulas, con el deseo de aprove-; 
char, proponiéndose siempre por 
objeto su propia utilidad. 
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VIDA DEL agudísimo, 

jr muy excelente Filósofo Moral Esopo. 

CAPITULO I. 



E 



|N las partes de Frigia, donde era la 
mas antigua ciudad de Troya, había una 
pequeña villa llamada Amenia, en la quál 
nació un niño muy disforme , feo de cara, 
y de cuerpo, mas que otro alguno se ha- 
blase en aquel tiempo. Era de grande cabe- 
'a, de ojos agudos, y de negro color, de 
irrillos largos, cuello corto, espaldas 
"uesas, glandes pies, y grande boca, gi- 
»so, grande vientre, gruesas piernas, y 
tamudo , tenia por nombre , y se liama- 
Esopo , y como creciese por su tiem- 
» sobrepujaba á los otros en astucia , el 
1 en pocos días fué preso, cautivo, y 
ido á tierras estrangeras , y fué vendi- 
un ciudadano rico de Atenas llam^ido 
'es. •■ . . ■ ■ ' 
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CAP. II. Se verifica la inocencia de Bsopo. 

Y Como este Señor le tuviese por inu 
til, y sin provecho alguno para lo 
servicios de la casa, le puso á labrar y ca 
bar los campos. Un dia quando Zeneas i 
quien estaba encomendada la administra* 
cibn de la heredad por su Dueño, se le 
yantase de dormir para trabajar, com- 
solia hacer, vino el Dueño con el mo- 
zo llamado Agatopus , y como Zeneas 1 
mostrase la diligencia de su trabajo , su 
cedida que se pusieron baxo de una hi 
güera, en la qual hablan madurado al 
gunos higos mas temprano que en la 
otras , las quales dicho administrador coi 
grande diligencia cogió , y x:on toda re 
verenda las presentó á su Señor dicien 
do: á tí pertenecen los primeros fruto 
de tu heredad. Y el Señor vista la belle 
zade los higos, le dixo: muchas gracia 
te hago Zeneas del grande amor que m 
tienes, y como fuese hora, según teni 
de costumbre en todos aquellos dias , d 
bañarse en un baño, dixo: Agatopus, te 
ma , y guarda coü toda diligencia estos hi 
gos, porque quando vuelva del baño pu< 
da comenzar á comer con ellos» Pero A|^ 
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jüs tomando los higos, y mirándolos^ 
e encendió tanto en codicia desor^dena- 
a de guia ^ y asi mirando ? y remirando 
a los higos delante de otro compsiüe^ 
) sayo se comió dos , y dixo : si no tu- 
iese miedo del Señor, yo me comería es- 
)s higos , y respondió su compañero : si 
í quieres que los comamos los dos, yo 
asearé modo como no tengamos algún 
)nrojo por estos higos. Dixo Agatopus, 
5tio podrá ser eso que dices? Dixo el 
tro: á nosotros es manifesta cosa, que 
sopo viniendo del trabajo pedirá el pan 
tie cada dia se le acostumbra dar, y co- 
o el Señor pedirá los higos, diremos 
lie Esopo viniendo del trabajo , hallando 
is higos en la dispensa guardados , se los 
)m¡ó; y como Esopo será llamado, con 
tardanza, y tartamudez que tiene en su 
iblar, no podrá defenderse, y escusarse, 
el señor creerá que él se comió los hi- 
)s, y nosotros habremos cumplido núes- 
o deseo. Y Agatopus oyendo el conse- 
, con el deseo que tenia de comerse los 
gos, sin mas pensar comenzólos de co- 
er ; y habiéndolos comido con gran pía- 
T, dixo Agatopus riendo : dolor , y tris- 
ca ha de ser para Esopo , pues sobre sus 
paidas furiosamente el Seáor absc^lM^ti 
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nuestra culpa; y así hablando, j riénáó 
se comieron, todos los higos. Y viniendo 
el Señor del baño, pidid que le traxesen 
los higos, para empezar á comer, y Aga^ 
topus le dixo: Señor, como E*5opo vinie* 
se de su trabajo , y hallase los higos en la 
dispensa sin dar parte á alguno se los ha 
comido. El Señor mandó llamarle, y vi- 
niendo en su presencia le dixo : vén acá 
tú tacaño, sin vergüenza, tan poco me 
reverencias, y tan poco me temes, que 
ios higos que en la dispensa estaban guar- 
dados para mí, te has comido? Esopo no 
pudiendo responder á las palabras del Se- 
fí>r por su tartamuda lengua, estaba te- 
meroso; y el Señor mandd desnudarle, 
pero como en astucias, y cavilaciones fue-^ 
se agudo, pensó que alguno de los que 
presentes estaban se los habría comido , y 
asi falsamente lo acusaban de haberse co- 
mido los higos , y puestas en tierra las ro- 
dillas , por señas le pidid un poco de tiem- 
po antes de castigarlo. Y conociendo Eso- 
po, que no podía satisfacer por palabras 
al engiño que le habían puesto aquellos 
fallos acusadores , que presentes estaban* 
y que le er^ necesario defenderse por arte 
y astucia, por tantq encaminándose 
fuego, tomd una olla..(ie agua calieo 
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^e allí había, y de ella se sorbitS nna, á 
dos tas:is, y á poco tiempo que la tuvo 
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deatro, poniéndose los dedos en la boca, 
Tomitd solamente el agua que había bebi- 
do, pues aquel día no habia comido aua 
cosa alguna, y asi pidití por merced á sa 
Señor, que aquellos falsos acusadores be- 
biesen de aquella agua caliente, los cuales 
coQio por mandato de su Señor bebiesen 
de ella , y ellos tuviesen la roano en la 
boca, paraque no vomitasen: no obstan- 
te el vientre, movido con el calor del 
i£oa, aacd fuera el agua mezclada con 
Im higos; y viendo el Sefiot daLrati»^'»^ 
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por la experiencia quienes se habiad co« 
mido los higos, vuelto á ellos les di* 
xo : pues habéis mentido contra este que 
no puede hablar, mandó desnudarlos, y 
azotarlos publicamente , porque el que 
falsamente acusa á otro, será castigado 
con la pena misma á que era el otro' con- 
denado. 

CAP. III. De qué mansra Esopo cobró el 

habla distintamente. 

DEspues se volvió el Señor á la ciudad, y 
como Esopo estuviese en su trabajo, 
cabando en el campo , vino é él un Sacerdo- 
te nombrado Isidís, el cual habia errado el 
camino, y suplicóle le mostrase por cual 
camino podría ir á la ciudad. Esopo co- 
mo era muy piadoso, lo tomó por la ma- 
no, le hizo sentar baxo una higuera , y le 
dio á comer pan , olivas , higos , y dátiles; 
esforzóse mucho que comiese, y Esopo 
se fué á un pozo , y traxole agua que be- 
biese, y después que Isidis hubo comido, 
y reposado, Esopo con grande cariño, y 
diligencia le mostró el camino de la ciu- 
dad; considerando entre sí el Sacerdote 
que con dineros no podía satisfacer á tan- 
to como de Esopo habla recibido, déte' 

mi- 
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rogar á los Dioses , y - Diosas por 
que con tanto amor y caridad le ha- 
:tado ; y tan afectuosamente lo enco- 

á los Dioses, que volviendo Esopo 
:redad á la hor^ de la siesta, asi como 
tumbre de los trabajadores en tal ho- 
losar , y dormirse á la sombra de al- 
■bol, asi lo hizo Esopo. Y habiendo 
tsa de la piedad , y caridad oídas las 




ias de laidls, apareció á Esopo y diíí- 
gracia, que pudiese hablar distinta- 
, y sin algún impedimento todas las 
is de las gentes , y que entendiese to- 
s cantos de las aves, las &eáale%^ V^ 
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ániííialés y de aquí adelante fuese im 
y recitador de muchas, y diversas fi 
Esopo dispertándose dixo entre sí , \ 
posado dulcemente, y apareceme que 
¡fiado un sueño de g'randes maravillas 
cerne que sin trabajo hablo, y que la! 
que veo nombro por sus nombres , 1( 
tos de aves bien los entiendo, y c( 
las señas de los animales. Por los 
que todas las cosas entiendo , y no 
atinar de donde me ha venido tan s 
conocimiento , sino es que por la ] 
y amor que muchas veces he usac 
los huespedes me han hecho esta 
los Dioses; porque á quien hace bier 
pre se le mueven buenas esperanza 
tando Esopo muy alegre con la gra( 
cibida de los Dioses, tomó el azad 
comenzó á cabar en la heredad. 

CAP. IV. Esopo es entregado á Zei 

vendido por éL 

MAs como Zeneas viniese á elle 
mirar el trabajo que hacian , i 
de ira, sin razón alguna, pegó c( 
vara á un compaííero de Esopo , y 
enojado de esto, dixo: por qué por 
da cruelmente nos castigas cada h 
nos^ matas sin razón alguna; y tu .4 
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bien haces? por cierto yo haré .que esta tu 
crueldad sea manifiesta al amo. Y oyen- 
do Zeneas las palabras de Esopo^ué muy 
maravillado, como hablaba tan di&tincta- 
mente sin ningún trabajo como solía ^ y 
dixo entre sí : á mí me es forzoso preve- 
nirme antes que aquel malvado me ponga 
mal con el amo, y me quite la procura- 
do; y luego se fué á la ciudad , y hablan- 
do al amo , y mostrando el rostro muy te- 
meroao^ , dixole : mucha salud logréis, Se- 
fiop. Y él le respondió, qué es la causa que 
vienes temblando 1 Respondió Zeneas: una 
fiíaravilla sucedida en tu heredad. Y dixo 
el Señor: por ventura algún árbol antes 
de tiempo na dado algún fruto , ó algún 
animal ha parido alguna cosa monstruosa? 

Y le respondió , Señor, nada de eso ; mas 
aquel Esclavo malvado , y priminoso de 
Esopo ha comenzado á hablar claramente, 
y sin impedimento. Entonces dixo el Se- 
ñor: Eso buena cosa es, y no parece mons- 
tniosa. Esto no es conforme á disposición 
de naturaleza? Respondió Zeneas, asi es# 

Y el Señor dixo : si es asi no es maravilla, 
pues vemos en muchos, que cuando se 
enojan no pueden hablar, y quitada la ira, 
^z? embarazo , ni trabajo hablan (\u;í\q^\^- 

t^ cosa. Entonces dijo Zeneas \ é\ \v^\í\í 
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malamente, porque me ha dicho ^ palabnu 
injuriosas, y así á los Díosed, y Diosas 
cruelmente y sin piedad blasfema; el Se» 
ñor movido á ira dixo : anda, y haz lo qne 
quieras de él. Pégale, véndelo, yo te lo 
doy, y otorgo por escritura. Zeneas la 
aceptó. Recibida la dotación volvióse á la 
heredad, y dixo á Esopo: ahora estás en mi 
poder , ven , que el Señor te ha dado á mí, 
y porque eres hablador , y malo , te quie- 
ro vender. Y sucedió, que un mercader 
que acostumbraba comprar Esclavos pasa- 
ba por aquella heredad buscando bestias 
por alquilar, para llevar cargas, y escla- 
vos á la fbria de Efeso. Y como aquel mer- 
cader encontrase á Zeneas, que era su co- 
nocido , lo saludó , y preguntó si sabia al- 
gunas bestias para vender , ó alquilar. Di- 
xo Zeneas ; no sé alguna , pero tengo un 
esclavo muy saJ3io, y de buena edad que 
te lo venderé, si me lo quieres comprar. 
Y él mercader dixo, que queria verlo. En- 
tonces Zeneas llamó á Esopo , y mostróle 
al mercader, el cual viéndole de forma 
tan fea dixo: de dónde es esta fantasma? 
Por cierto que no parece sino trompeta de 
la batalla de las cosas monstruosas , y á no 
tener voz , juzgaría ser pellejo de viento; 
y por esta fealdad m^ has estorbado mi ca« 



^m\_ 
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niño I Pues creía venir á comprar nn es* 
clavo sabio y bello ^ y elegante; y dicho 
esto , quiso proseguir su camino ; pero 
Esopo seguia al mercader, y dixole, aguar^ 
date un poco. £1 mercader le dixo, no me 
embaraces mí viage ; pues no puedes haber 
provecho alguno de mí ; porque compran* 
dote me acusarían , diciendome comprador 
de cosas señaladas y de monstruosas ma- 
ravillas. Esopo le dixt) : por qué has veni- 
do? Respondióle: por cierto que yo venia 
pensando comprar un gentil esclavo, mas 
tú eres muy sucio y feo , y no he menes- 
ter tal mercaduría. Dixo Esopo, si me com- 
pras, nada perderás, y entonces el merca- 
der le dixo : en qué me podrás aprovechar? 
Respondió Esopo : no tienes en el lugar 
donde tienes tu casa, algunos niños aplau- 
didos, ó viciados? Cómprame, y hazme 
maestro de ellos , que en verdad me ten- 
drán mas miedo que á una fantasma ; y con 
estas palabras de Esopo el mercader con- 
vino en comprarle , y vuelto á Zeneas le 
dixo , por qué precio me das este emba- 
razo? ¿eneas le respondió : por tres libras 
de oro , ó por treinta dineros , pues nin- 
guno lo quiere mercar y esto es dártelo 
casi de valde. Y el mercader pagado el pre- 
tío llevólo á casa 9 y entrando en el lu^ 
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donde estaban dos niños ^ en los hnzo^ d« 
8U madre, viendo los niños á Esopo aráe- 
drentados con sa vista comenzaron á Uo*^ 
rar , y esconder sus caras en ios pechos áe 
su madre; y entonces dixo Esopo á sa 
Dueño : ya tienes prueba de lo que prome- 
tí, pues ves que luego que estos niños me 
han visto , les he parecido alguna fantas* 
ma : y el mercader se olvidd de la respues» 
ta de Esopo, dixole : vé, y saluda tus 
compañercs. Esopo entrando, viendo loa 
esclavos dispuestos, y graciosos dixo : Dios 
os guardé compañeros , y ellos mirándolo 
dixeron : por los Dioses que está loco el 
amo , y qué ha de hacer de este espanto, 
pues hasta hoy no había comprado cosa 
mas disforme I 

CAP. V. De la astucia de Esopo en elegir 

su carga. 

Y asi entrando ellos , Esopo entró en lai 
granja donde estaban juntos^ y les di* 
xo el Señor : llorad vuestra fortuna que no 
he encontrado aiimales por vender, 6 al- 
quilar, y así partios estas cargas entre vo» 
sotros, y tomad vituallas para ir á Efeso» 
Y como ellos partiesen las ciargas de dos 
en dos, Esopo dixo: compañeros, ya veis 
como yo soy el menor de vosotros, y mas 
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%co4 suplico me deis alguna carga lige- 
n ; y los conpafíefos respondieron , pues 
no puedes, no üeva nada, y Esopo dixo: 
pues vosotros trabajáis , no es raaon , que 

S quede inútil ^ y sin provecho al amo, y 
I compafieroa le dixeroo : toma lo que 
S Dieras , y Esopo mirando lo que había de 
erar por el camino { es á saber , los sa* 
eos t fardos , y cestos 4 tomd un cesto car^ 
gado de pan , que era suficiente carga pa- 
la dos, y dixo: dadme esta carga: y ellos 




dixefon, no hay. cosa mas necia que esta. 
Este hombre nos suplica carga ligera, y 
loma la nua pesada ^ y uno de loa esclavos. 
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dixo; pongámoslo por costumbre , j. asi j 
Esopo tomando el cesto de pan\ dándoles r 
que conne&en ^ tanto les did, que teaia él ' 
cesto medio vacío levantándese. de <:omer; . 
aligerado de su carga « antes, aue los otros 
llegó á la posada , j á la nocae así mismo •„ 
partió el pan á los compañeros, y así vaci¿ 
el cesto. Otro día como hubiesen madrui* 
gado , Esopo iba delante con el cesto va»- 
cío, y los otros no pudiéndole conocer por 
el gran treclio del camino que fuejse Esopó^ 
decian los unos i los otros : quién es aquel 
que vá adelante, es de nuestra compañía, 
6 es algún peregrino? Y uno de ellos dj- 
yo: no veis como Esopo nos ha vencido 
á todos con su astucia , pues nosotros to- 
mamos cargas que no se disminuyen en d 
camino, y él cargado de pan, que cad^ 
dia se gasta , va ahora sin carga holgando? 

CAP. VI. Esopo es vendido otra vez» 

COmo llegase á Efeso , el mercader pa- 
so en feria los esclavos para vender- 
los , no hizo pocas ganancias , y solo le 
quedaron tres; esto es; el Gramático, el 
Músico, y Esopo; y un conocido del mer- 
cader le dixo ; sí llevas estos esclavos á un 
lugar llamado Camuatay los venderás , pues 
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di está el Filósofo Xantó , al cnál acos-? 
tembran venir muchos de las Islas nom- 
bradas Clclades por causa de aprender en 
la escuela. Oyendo esto , el mercader na- 
vegó para la montaña ; al Gramático , y 
ú Músico vistió de nuevo , y púsoles á 
Tender al mercado , y á Esopo como era 
may feo , y sucio de mala disposición cor- 
poral, púsole en medio de los dos vestido 
de un saco^, y como los otros dos fuesen 
bellos, y proporcionados , cuantos mira- 
tan á Esopo se maravillaban de su feal- 
dad, diciendo; de dónde has sacado cosa 
tan espantable , por cierto que este con su 
fealdad cubre á todos los otros. Mas Esopo 
fliatiendo ser escarnecido por palabras in- 
^riosas, estaba enojado, y á todos mira-i; 
ha sañudamente, Y como el Filósofo Xan- 
to saliese de casa , y entrase al mercado 
mirando á una parte, y á otra, vio aque- 
flos dos mozos muy graciosos de sus per- 
fonas , y en medio á Gsopo ; maravillado 
de la ignorancia del vendedor , dixo : mi- 
rad qné saber de hombre I y llamando á uno 
de eUos, le demandó de dónde era? y él res* 
pondíó, que era de Capadocia; y le pregun- 
tó: qué sabes hacer? respondió el esclavo, ha- 
ré lo que tú querrás ; y oyendo Esopo esta 
itspuesta se rió muy desaforádamenle^ L^% 



so rwA 

discípulos que habían venido cda el FIM 
soío viéndole reir de aquella manera , dix« 
ron entre sí, supliquemosle nos diga li 
causa de su tan grande risa, y acercandoai 
uno de ellosdixo á £sDpo , sabio ji5veo 
ditne de qué te ries tan fuertemente? ] 
E»)po estando lleno de ira, por verse di 
todos escarnecido ,: le dixo : vete en malí 
hora bestia, cabrón de mar; y el estudian 
te lleno de vergüenza se fué de allí. Mai 
el Ftídsol'o dizo al mercader: por cuaab 




me darás el Músico? al qual respondltí.' 
tres mil dineros; cuyo precio reputi 
lo por demasiado f acérete al otro < 
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¥5^7 diicolei De qué tierra eres? y él res- 
pondid: de bidia. r dixole el Fii<$6ofo^ qué 
tobes hacer f y el esclavo respondió, sé 
bacer io que tu pensarás. Xanto dixo al 
mercader^ por qué precio daría el escla* 
To Gramático? Y respondió, por tres mil 
diaeros ;. oyendo esto el Filósofo , calld ., y 
faese de allí. Entonces dixeron los discípu- 
los; Maestro^ aquellos esclavos os agradan, 
¿no? A los cuules respondió, que le agra- 
daban, m^s era cosa vedada entre ellos 
comprar un esclavo por tan gran precio ; y 
que caería en grande pena el comprador, 
y ano de los discípulos le dixo : pues aque- 
llos tan gentiles no puedes comprar por 
causa' de la ordinaclon, compra este que 
no hay quien le sobrepuje en fealdad , y 
no menos te servirás de este, que de cual- 
quier otro, y nosotros pagaremos «1 pre- 
cio* Respondió el Filósofo : por cierto que 
sería cosa muy disforme esta, pues mi mu- 
fer es muy delicada , y no consentirla ser 
«rvida por tan fea persona. Y otra vez le 
dtxeron los discípulos : Maestro , muchos 
nandamientos nos has hecho ^ y mostra- 
do, en los quales tu muger no consenti- 
rá, salvo por contradicción; y asi tn mis- 
mo deb^s usar de ellos. YJixo el Filósofo: 
aibed de él loquo sabe-^acer^ pata <\uft 
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no perdamos él precio por negligencia., y * 

vuelto á él el Filosofo le dixo i Dios te sal-^ s 
ve jdven. Respondió Esopó: suplicóte que i 
no te enojes por mí. Xanto le dixo : yo te : 
saludo ; y respondió Esopo : y yo asi nii«^ 
mo á tí ; y dixo el Filósofo : dexate de es- \ 
tas cavilaciones, y respóndeme á lo que 
te preguntare. Dime , de qué tierra eres 
til ? Respondió Esopo, de carne. Dixo Xao.- 
to , no pido eso : sino en qué lugar has 
sido engendrado? Respondió Esopo , en el 
vientre de mi madre ; y dixo el Filósofo: 
ni tampoco te pido eso , sino que me dit 
gas en dónde naciste? Esopo respondió: 
mi madre lo ^abe en qué aposento , ó sala 
me parió, ó en qué palacio. Xanto dixo: 
dexemonos de eso , dime que has aprendi- 
do? Respondió Esopo: yo nada sé hacer; 
y Xanto le dixo, de qué manera dices esoí 
y Esopo se lo declaró , y le respondió asi: 
por cuanto estos mis compañeros esclavos 
han dicho, que sabían hacer todas las co<* 
sas, no han dexado nf^da para mí. Enton*- 
ees los discípulos maravillándose de él , di- 
xeron : por Ja divina sapiencia que há res- 
pondido discretamente, pues quien sepa 
todas las cosas ^ no se halla, y por esta 
razoñ se reía tafir' fuertemente ; y el Filór 
sofo le pídíá .gueie dixfsevvsi-queria que 
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k comprase I Dixo Esopo : esto está á ti, 
porque nadie te obligará, y si taL voluntad 
tieaes^ abre la bolsa, cuenta los dineros; 
y sino cierra la boca. Oídas estas cosas, di- 
xeroa los dli^cípulos , Por cierto que este 
lobrepuja al Maestro, y el Flld^ofo dixo a 
EsDpo: dime, si te compro, te huirás? y 
k respondió : si eso yo quisiese hacer , no 
pediría á tí el consejo. Dixo Xanto, tu ha- 
blas honradamente, mas eres sin forma, 
y del todo feo. Respondió Esopo , no se 
debe mirar al cuerpo , sino el alma , y el 
corazón del hombre. Entonces dixo el Fi- 
Idsofo al mercader, cuanto quería, por 
aquella fantasma? y le respondió: espera, 
que en verdad sabes . poco de mercadurías: 
Xaoto dixo : por qué dices esto? y el merca- 
der respondió, porque dexas los que son 
tus semejantes, y tomas al indigno ; toma 
uno de estos, y dexa ese espantajo. Repli- 
có Xanto, no importa ^ dime cuanto quie« 
íes por él? Dixo el mercader: dame seten- 
ta dineros, luego los discípulos contaron 
el precio ; y de esta manera compró el Filó- 
sofo á Eiopo. Los arrendadores como su* 
píeron la venta , pidieron quién habia sido 
el vendedor, y comprador? mis el Filóso- 
fo , y el mercader concordaron en una, 
que dixesea había costado poco. Y dixo 



Esopo i los arrendadores , tste es el com^ 
prador, y aquel el vendedor y si los doi 
niegan yo soy fiel y por tal me afirmo. 

Y por este caviloso donaire se conten- 
taron los arrendadores del tributo , de<* 
xandolos sin pagar , y cada uno partid si| 
camino, 

CAP. VIL Comprado que hubo Xqnto 4 
Esopó , se fué á casa para entregarlo á 
( la muger. 

COmo Esopo siguiese á su amo Xanto^ 
y viese que su Señor orinaba caminan^^ 
do , le tir<5 del bra;^o , y dixole t mi Señor, 
si no me vendes á otro ^ sepas que me hui-r 
ré de tí, Y dixole Xanto, por qué dices esoí 
Y Esopo respondió , porque no puedo ser- 
vir á tal Señor. Y por qué razón > dixo el 
Filósofo? porque, dixo Esopo , no tienes 
vergüenza , pues siendo tan gran Señor 
no te paras para orinar, y es cierto que 
podrias dar algún poco de holganza 9 y 
descanso i la naturaleza , i lo menos el qué 
bastase para orinar, pues siendo yo como 
soy tu esclavo , si me embiases á alguna 
parte, y el vientre me pidiese purgación^ 
creo , que querrás la haga volando , según 
tu haces esa, que no es tan fea caminan-»' 
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do. Dixo el Filósofo : no tienes que enojar- 
te de éstas cosas , antes abre las orejas , y 
estí atento á lo que te dixere , yo oriné 
csiniaando por evitar tres cosas. La prime- 
ra , porque el gran calor de el sol , como 
■ea medio dia, no rae dañase la cabeza. La 
segunda es , porque la orina no me queme 
los pies. La tercera , y líltima es , porque 
el fetor de la orina no me subiese á la na- 
riz ; y orinando asi , me libro de e.'^tos tres 
daños. Y entonces dixo Esopo, satisfecho 
me tus. y llegado el FildsoSo á su casa , di- 
xo i Esopo: espérame aquí un rato entre- 
tuto que entra en el estudio i y hable de 
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tí á la Señora. Díxo Esopo, no solo espe- 
raré , mas haré todo lo que me mandes* 
Xíanto entrando en la casa dixo á su mu-* 
ger : de aqui adelante cesarás de estar mal* 
quista conmigo, y reñirme dícíendóme, 
que mude tus mo2os, cata aquí que te he 
Comprado uno tan sabio , que hasta aqui 
no has tenido otro mas gentil , y elegante^ 
Las esclavas cuando esto oyeron, creyen- 
do era asi verdad, comenzaron alli mismo 
á contender unas con otras , diciendo una : 
el amo me ha comprado este maridó. Otra 
dixo, yo soñaba esta noche que el amo 
me desposaba, y entre tanto que ellas as! 
hablaban dixo la muger á Xanto : d<índe 
está este que tanto alabas, hazlo venir aqui. 
Respondió el Filósofo: delante la puerta 
esta, llámele alguno, que suba el nuevo 
comprado; y una de las esckvas, entretan- 
to que las otras altercaban cual le llamaría, 
fa'é á llamarle, y decía entre sí: yo iré la 
primera, y le tomaré por marido; y es- 
tando á la puerta dixo : dónde está mi nue- 
vo desposado? y luego Esopo le respon- 
dió: A quien tú pides yo soy; y como 
ella lo mirase, turbóse, y perdido el color, 
dixo : huye , y aparta de aquí fantasma , y 
donde tienes la. cola? Respondió EsópQ : si 
la cola buscas, ao te faltáirát Y como ^ 
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^isiese entrar ea la casa, dixo la«sclava: 
auye fantasma , y no entres , pues por cier- 
to como te verán , todos los de casa hui- 
tín; y volviéndose la esclava á sus com- 
pañeras, dixolas: por cierto que andáis 
H«iy erradas vosotras, y miradlo; y una 
de ellas saliendo fuera, y viendo á Esopo 
tan feo , . y espantable , dixole : Badajo de 
campana hiera tu boca, no te acerques á 
mí , y presentóse Esopo delante la Señora, 
y como ella lo vio, volvióse hacia atrás, 
y dijo á su marido , como cosa de tanto 
espanto , y tan monstruosa me habéis com-» 
prado por esclavo; apartadlo allá de mí. 
El Filosofo respondió : muger , tomad pa- 
ciencia , pues por esclavo os le he compra- 
do , y para mi es suficiente, y de ciencia. 
Respondió ella: no soy tan necia que no 
conozca , que ya me aborrecéis , y bus- 
cáis otra muger ; mas porque claramente 
no me lo osáis decir, por eso me habéis 
traído esta cabeza de perro. Pensad que 
antes me iré de casa^ que no le mandaré 
cosa ; y pues es asi , dadme mi dote , y yo 
me iré en buena paz. Y Xarito dixó á Eso- 
po : cuando ibas por el camino hablabas 
mucho , y ahora que es menester no dices 
nada ? Respondió Esopo : Señor , pues que 
tu muger es de esta condición tan altiva^ 
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y enojosa, arrójala al Infierno. Dlxole ! 
to, calla necio que eres digno de az 
pues vés que la S'ino comí á mi mi 
y no menos. Res^pondid Esopo: pQ( 
ama» mucho? Dixo Xanto, mas que 
cosa. Entonces Gjopo, dando una p¡ 
en la sala levantó la voz diciendo: 
FiMsofo está detenido , y preso de la 




ger; y volviéndose i ella le dixo: fi 
Señora, yo te amaré, y trabajaré po 
hayas paz , y bienes , tú querías qiie tu 
rido hubiese comprado un esclavo y 
de edad , gentil de rostro , sabio , 
compuesto , y adornado , y que te esj 
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ae ea el bafiov te pusiese ea la cama^ te 

gratase los pies 9 y pudieses tu avergonzar 

ti Filósofo. O Eurípides, quisiera. t6i>$c 

tQ boca de oro, eo nada mentirosa.! Así 

como decimos;, que son muchas las tem^ 

pestades del mar , y muchas», y grandes m9 

das , asi también decimos que es difipil: d^ 

soportar la pobreza, pues todas esjtas co*^ 

8as scm malas para él .hombre, peto ma^ 

mal 9 y de peor soportar .es la malajinuger; 

mas tu. Señora , no quieres esclavos gentiles 

qoe te sirvan,. que en poco tiempo^^pue- 

des dar deshonor, é infamia á tu {naridoi 

Y como esto oyese la Señora dixde ; no 

solo eres feo, y disforme « mas hablador^ 

L cruel , pues habías cruelmente, y me dis* 
mas con estas palabras, pero yo me guar^ 
daré de tí. Entonces el Filósofo le dixoi 
Esopo guarda que la Señora está enojada: 
y respondió Esopo : desta manera se ha de 
amansar la Señora ; y el Filósofo le man- 
dó callar, diciendo: calla, que bastante- 
mente has hablado, toma un cesto, y sigue* 
me, para que compremos alguna verdura. 

CAP. VIII. Cerno Esopo soltó la qüestion 

de un hortelano^ 

ASI se fueran á una huerta : y dixo el 
Filósofo al Jhortelano , danos verdu- 



30 '^'VJDA ■ 

rasv y el 'hortelano tomó- de sna piarte éA 
'éonde había- Terzas , y. otras verduras mea- 
eladas, y diólas á Esopo: y como el Seíior 
pagase el precio, y- quisiese irsci dixoli! 
el hortelano : Maestro , que esperes un po* 
Co, porque te qaerriá pedir .una qíiestion. 
Dixoíe el Filósofo : contento estoy de es-* 
perar tu propuesta,. di lo que quieres; y 
diio el hortelano: Maestro í los arboles* 
y yerbas, que diligentemente se siembran^ 




y cultivan con gran cuidado, por qué vie- 
nen mas tarde ,. que las que por sí mismas 
nacen, y no se cultivan? Xanto cómo oye- 
sa esta quliestioa ñlosoíal, y no pudiese res*^ 
pon- 
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ponder á ella, dixole: Estas v y semejantes 
cosas proceden de la procidencia Divina. 
De cuya respuesta , se rú5 de .buena gana 
Esopo ; y dixole su amo : necio ^ tíeste de 
mí, 6 burlasme? Respondió £sopo, no 
me rio de tí, sino del Filósofo que te ense- 
fid , porque ,. qué solución de Filósofo 
es, que por la Uivina providencia proc^ 
den estas cosas tales? Eso también lof*^a^ 
ben los albgrderos. Y dixole Xanto , pues 
nelta. tii la .qiiestion. Respondió E^po, 
tt Bie lo pidiera á mí,. cosa fácil de hacer 
pie fuera. Ekibmces el Maestro volviéndo- 
se al hortelano dixole : no conviene al FAw' 
lósofo, que continuamente enseña en los 
estudios , responder en las hudnas ,^ qi sol- 
tar en ellas las qüestiones , mas este raí 
m€(£ó'es suficientemente ' sabio en estas co- 
sas^ y él soltará esta qüestioil ^ pídeselo ;:y 
dixo -el hortelano: ese sucio sabe letras! ó 
qué mala ventura I y vuelto á Esopo dixo- 
le : tií tienes conocimiento de estas cosas? 
al cual respondió Esopo, pienso que sí, y 
asi estame atento; Tu me pides, por qué 
las yerbas que siembras, y 90* cultivas, cre- 
cen menos que las que de sí mismo na*- 
cen, y no se siembran , y cultivan. Oye : asi 
como la rouger viuda que tiene hijos , y se 
casa con otro marido, *que también tiene 



hijos, de lo& unos es madre ^ y de Io5 otrotf ^ 
es madrastra ^ y hace grande, diferencia en* ¡ 
tre los hrfos^é' hijastros; porque los híjoB ^ 
son criados diligentemente , y con grandb ^ 
afecto ; pero los hijastros con negligencia, ; 
y aborrecimiento : asi la tierra es madre de ^ 
las yerbas que de sí nacen, y de las otras { 
tjue por mano de hombres se siembran , es | 
madrastra. Oyendo esto el . hortelano le dK \ 
xo: grande melancolía me has quitado^ de 
V'álde te doy todas las verduras , j¿ qáanda 
quieras mas vendrás por ellas ^ y las tornan 
ras, que granosamente te quiero dar qual-^ 
quiera cosa de mí huerta* •' . ■■ 

CAS. IX. Descomo E$opa coció una sota &#• 
i: ; ' teja., ' ' * 

D.Espues de. tres diasv'como el Fili^o^ 
fo se lavase en el bafia juntamente 
eon otros sus familiares, y amigos,' ero- 
bid a £s0po diciendo : vé a casa , y fbmn 
el caldera, y la lenteja, y lo mas presta 
que pudieses cuezela. Fué Esqpo eorrien*- 
do , y entrando en la cocina tomd un gra- 
no de lenteja solamente ,^ y pusok en el 
caldero i cocer, y aparejó prontamente 
las cosas que eran necesarias. Después d« 
bañados, dixo Xanto á los amigos^, noy co- 
meréis conmigo lentejas ; y por ciert© 

en- 
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üttre amigos no es de mirar el valor de la 
»sa9 sino á la voluntad con que se dá; 
riñiendo á comer, mandó el amo i £so« 
po, que traxeseagua á manos; y él toman* 
lo el jarro de pies, y apartándose en un 
lagar secreto llenóle de agua, y lo traxo á 
BQ Señor , el qual sintiendo la olla , le di* 
xo , qué es esto , perro maldito , estás bue« 
no( aparta allá eso, trae la vacía, y luego 
Esopo traxo la vacía sin agua ; y el Filóso- 
fo muy enojado dixo: vellaco sabes ahora 
mas de eso? Respondióle: por tí me fué 
mandado , que no hiciese sino lo que tií 
me mandases ; tú no me díxiste pon agua 
m la vacía, lávanos los pies, aparéjanos 
los paños , y lais otras cosas que son nece- 
sarias ; y sí solo me dlxiste , trae la vacía, 
ya te la traxe. Entonces dixo el Filósofo 
á los amigos: yo no compré esclavo sino 
maestro, y mandador: Y como estuvieron 
en la mesa pidió el Señor, que si la lenteja 
estaba aparejada que la llevase, y Csopo 
con la cuchara sacó del caldero la lenteja 
que habia puesto á cocer, y traxola á la me« 
sa. Y pensando el Señor , que traía aquella 
paraque viesen si estaban cocidas las lente- 
jas, rompióla con los dedos, y dixo coci- 
da está, traela, y comeremos; y Esopo 
solamente puso en la mesa los postres , y 

C ^\- 
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dixole Xánto: qué es de la lenteja? Respon* 
dio , ahora os la traxe con la cuchara ; y el 
Señor dixo: verdad es ^ que traxíste un 
grano de lenteja, y grano te dixe yo? Di» 
xo Esopo: Tu roe mandaste que cociese. la 
lenteja en singular , y no lentejas en pluraL 
Entonces dixo el Filósofo á los que tema 
combidados , turbado de corazón : por cjer^ 
to que este me ha de trastornar el juíeto) 
y luego, porque no pareciera, que escaft 
necia á los amigos, le mandó diciendo: yé,' 
y compra quatro pies . de tocino , cueze^ 
los, y ponlos en la mesa. Luego* Esopo 
faé , compró los pies , y púsolos á cooef 
en la olla. Y ^1 Señor buscando causa pa- 
ra castigarle, mientras que Esopo estaba 
ocupado en otros negocios , sacó un pie de 
la olla , y escondiólo. 

CAP. X. Xanto queriendo engañar á Esopo^ 

se engañó á sí mismo. 

DEspues de un rato, reconociendo Eso- 
po la olla, no halló mas que tres pies; 
y pensando lo que podría ser aquello , ba- 
xó al establo , y cortó un pie al lechon que 
allí estaba , y volviendo arriba púsolo a la 
olla. Mas Xanto. en tanto que Esopo baxó 
abaxo volvió el pie á la olla, y Esopo quan- 
do los pies estuvieron cocidos vaciando la 

olla 
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olla en on plato, halló cinco pies; lo qual. 
Tiendo el FiMsofb Xanto, dixo: qué es es- 
to? por ventura un tocino tiene cinco pies? 
Respondió Esopo : y dos tocinos quin- 
tos píes tienen? Xanto.dixo ocho, maa 
aquí hay cinco, Dixo Esopo, y el que es- 
tá abaxo solamente tiene tres pies. Enton- 
ces dixo Xanto á sus amigos: no he dicho 
yo-- que este me ,ha de volver el juicio? 
Esopo dixo: por ventura no sabes, Señor, 
que todas las cosas que se hacen , 6 dicen 
en otra manera que lo ju-sto, se apartan del 
medio, 6 virtud? Entonces el FiJdsol'o co- 
JOQ no viese c^usa, por la quai con razoa 
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pudiese castigarlo, calló, y lo dextf. pasar 
con disimulación. 

CAP. XI. Xanto de las viandas que tenia en 
la mesa , embió por Bsopo á su querida* 

Y Otro dia , como dos discípulos estu- 
viesen eo el auditorio donde Xanto 
leía, uno de ellos aparejd la cena, 'y como 
cenasen -él Filósofo tomd una ración de las 
viandas, y didla i Esopo diciendole, vé i 
casa mi querida , dale esto : y Gsopo yen--- 




do á casa, dixo entre sí: ahora se ofrece 
ocasión , paraque la Señora se vengue de 
mí, por lo que le he dicho, pero se ha de. 
ver 
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ver quien es la querida del Señor ^ y en- 
trando en casa , asentóse , y llamando á la 
Señora por su nombre puso el plato con 
' la vianda delante de ella ^ y dixole : Señora 
mia , de estas viandas no comerás cosa al- 
f;fina. Respondió la Señora ^ siempre has de 
ser loco ^ y hacer necedades. Esopo dixo, 
estas viandas no manda el Señor dártelas á 
tí, sino á su querida la perrita, que conti- 
nuamente le está agasajando ^ / dixo ^ vén 
acá golosa, hincha tu vientre de estas viandas: 
la perrita agasajándole con la cola, vino 
al olor de las viandas ^ á la qual dándoselas 
Esopp de hueso en hueso, decia, el Se« 
ÚOT i tí-, y no á otro me ha mandado dar. 
estas viandas. Después como volviese dixo 
el Fildsofo , has dado aquellas buenas vian- 
das á mi querida? Respondió Esopo, ya se 
las he dado , y delante mis ojos se las ha co- 
mido todas. Pidió Xanto , qué decía quando 
se. las eomia? Respondió Esopo, cosa nin- 
guna , mas parecía que se alegraba , y te 
ainaba. Pero viendo esto la muger de Xanto 
llorando, y suspirando se entró en el apo- 
sento. Y después que los discípulos hubie- 
ron comido , y bebido abundantemente , y 
con mucho gusto, cada qual por su parte 
V propuso qüestiones ; y uno de ellos pidió 
^ Esopo 9 en qué tiempo sera mayor la 
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priesa^ y diñcultad en los hombres? Eso* 

po pronto de ingenio, estando detrás los 
otros, respondió , qnando los muertos en el 
dia del juicio buscarán cada uno sus cuer- 
pos. Lo qual oyendo los discípulos dixe« 
ron, por cierto, sabio, y pronto es este 
mozo, y no es necio, ni faltado de en- 
tendimiento i, mas está bien enseñado, de 
su Señor. Y después como pidiese otro, 
por qué los animales quando son traídos pa- 
ra matarlos , calladamente vienen , y no dan 
niiigiin grito, y el lechon no solamente no 
se dexa tomar, mas luego grita, y gruñe? 
E^opo como tenia grande cabeza respon- 
dió, los animales, como son Vacas, Ove- 
jas,, y otros , cpmo están acostumbradas 
á ordeñarse , ó trasquilarse , vienen callan- 
do, porque piensan que vienen para ello; 
y asi no tienen miedo del hierro; mas el 
lechon no es así, del qual ni lana ni 1&» 
che se aprovecha, si sola la carne, y la 
sangre, y por lo tanto el lechon grita, y 
gruñe. Entonces los discípulos juntos ala- 
baron, y aprobaron el dicho de Esopo, y 
se dividieron los unos de los otros, y se fue* 
r^n para sus ca^as. El maestro viniendo á 
casa, entró en el aposento, y comenzó á 
requebrar á su mufifer que lloraba, y ella 
vol viéudcle las espaldas le dixo : aparta allát 

y . 
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y ten la mano segura» Y el Fildsofo la per- 
saaditf diciendo, tií eres mí dilección, y 
no conviene que. estés enojosa, y triste 
conmigo que soy tu marido. Ella respondió, 
que le habían de descasar , porque no era 
su voluntad de estar con él de aquí ade- 
lante. Y dixo al marido , llama la perríta, 
y agasájala, á la qual embiaste las viandas. 
Y como él no sabia cosa , dixo , qué llevó 
para tí, Esopo, del combíte?Cosa ninguna, 
dixo ella , y el Filósofo : por ventura es- 
toy borracho , cierto que yo te embié tu 
parte por Esopo. Dixo ella, á mí? Res- 
pondió el Filósofo, á tí. Respondió ella, 
no me embiaste á mí, sino á la perrita, 
según dixo Esopo. Entonces dixo Xanto, 
llamen aquel esclavo. Y como viniese di^ 
xole Xanto , á quién has dado aquellas vian- 
das? Respondió él, á tu querida, como 
lo maadaste. Dixo Xanto á su muger , en- 
tiendes bien 16 que dice Esopo? Respon- 
dió ella , cutiéndolo , pero te digo , y vuel- 
vo á decir, que nada llevó Esopo para mí, 
si solo á la perrita lo dio. Y el Señor dixo 
á Esopo , á quién diste las viandas , cabrón? 
Respondió el , á quien tú mandaste. Dixo 
el Señor , yo te las mandé dar á mí queri- 
da: yo las di según mandamiento á la que 
tanto te ama 9 y llamando á la perrita di- 
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xo á Xaato , esta es la que tanto te ama, cpe. 
la muger jamás tiene amor á quien le mues- 
tra amor , porque sí la ofenden en la mas míf 
aima cosa, luego revela los secretos mas 
criminosos de aquel ; mas el perro aunque 
le pegues , luego al punto mostrándole al- 
guna sedal de amor, simplerqente viene con 
la cola entre las piernas, y por tanto debias 
explicar, que las diese solo á tu muger, y 
no á la querida. Triste , y dolorida quedd la 
avergonzada Señora ; y buscando forma 
para separarse de su marido , un dia quedán-t 
idose sola en casa , tomd las mejores ropas 
que tenía , y se fué á la casa de sus padres^ 
Sapo Xanto de su muger la improvisa huí^ 
da 9 y entristeciéndose mucho de ella ^ le 
dixo Esopo 9 ahora tienes clara noticia qae 
no la muger , sino la perrita te ama , y aun-? 
que Xanto con todas veras la solicitó que 
volviese , no pudo jamas conseguirlo. 

9 

CAP. XII. Esoph hace volver la muger de 
Xanto á casa de su marido* 

AL fin viendo Esopo la grande tristeza 
de su Señor, le dixo, dexa ya el dolor que 
tienen por I^ huida de tu muger, que tan- 
to te molesta, y acaba, que yo haré que 
sin ser rogada vuelva ; yendo pues al mer- 
pado, coofprd mucha divecsidad de volai 
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7 pasando disimuladainente por la 
doade habíFaba la muger de Xanto, 
o un moiso i ¡a puerta de su casa, dixo 
»a quien le vendiese algunos pabos, 
labia menester para unas bodas. Y pí- 
o el mozo quién celebraba bodas, le 
^sopo, que era el FiMsofo Xanto. 
do el mozo que el Filósofo Xanto se 
1, entró apresuradamente en casa, y 
o i la fugitiva Señora, h qual enten- 
una tan triste y dolorosa nneva 
an apresurados pasos £ la posada d6 
trido Xanto , dlciéndole : no pieDseí 
£ aioEUiia manera , Tiviendó yo , só- 
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fra que inager alguna .ocope mi lugar. \ 

CAP. XIIÍ. Del combite que hizo Xanto á 
sus discípulos. 

COmbidd poco después Xanto á todos sus 
discípulos , diciendo á Esopo , que les '•■ 
trüxese una vianda que fuese dulce , y sa- 
brosa. Esopo yendo al mercado decia en- 
tre sí: ahora he de mostrar mi admirable 
sabiduría , y comprando lenguas de tocino 
las puso en la olla. Viniendo Xanto i co-. 
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mer con sus discípulos, dixo á Esopo que 
traxese á la mesa la deseada vianda y po- 
niendo las lenguas con vinagre i la mesa, 
empe- 



DE ESOPO. >43 

Empezaron á gus^tar de aquella admirable 
Bpieiicia. Abbando los discípulos del cien* 
tíhco maestro la profundísima doctrina^ di- 
ciendo : este deleytoso comer IL^no está de 
Pilosofía. Mandó luego Xanto á Esopo que 
trajese otra vianda, y trayendo mas len- 
gDas adrsbadas con ajo y pifrienta decian 
BUS discípulos : propiamente nos pertenece 
nna lengua después de otra lengua : mas á 
la fin lievando Esopo otra vt z lenguas^ 
enojados ya los di<^cípulos juntamente coa 
Xanto por tantas lenguas , dixo Xanto : no 
hemos de comer mas que lenguas? No te 
dixe que traxeses una vianda que fuese 
dulce y sabrosa? Respondió Esopo: gracias 
hago á los Dioses ^ que hay aquí hombres 
de tan alta inteligencia: qué vianda hay 
nqor^ mas dulce, y mas sabrosa que la 
kagua? Por la lengua son ordenadas to- 
das las artes. Por la lengua toda la doctri<- 
na^ y filosofía es ennoblecida. Por la len» 
goa las dignidades ^ los empleos « y las xU 
(jaezas ison adquiridas. Por la lengua se 
efiectuan los matrimonios. Por ella las ca« 
sas , y las ciudades áon enriquecidas. Por 
ella los hombres son exaltados , y respeta:- 
dos. Últimamente en In lengua está casi to* 
da la humana vida. De manera <, que nri 
hay cosa naá dulce que la lengua, ni de 

los 
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ios Dioses ha sido dada á los mortales nuv 
yor riqueza ^ que la lengua. Con grandísl* 
mo aplauso, alegres todos los discípulo! 
de Xanto de la subtilísima respuesta de 
Esopo, le abrazaron defendiendo contn 
el confuso maestro la pura inocencia* 

CAP. XIV. Otro combite de lenguas. 

MAS Xauto, trabajando en vengarse, 
dixo al otro dia á Esopo delante de 
sus discípulos : pues ayer comimos á gusto 
tuyo , mudemos noy las viandas : yo quie- 
ro que todos mis discípulos coman conmi- 
go , por lo tanto nos lias de llevar la peor, 
y mas amarga vianda que encuentres. Par- 
tid prontamente Esopo, y comprd otn 
vez lenguas, y las puso en la olla. Mai 
viniendo todos al esperado combite, y di- 
ciendo Xanto á Esopo, que traxese la amar- 
ga vianda, Esopo llevo las lenguas como 
aabia acostumbrado. Y admirados los dis- 
cípulos de Xanto junto con él de que otn 
vez volviese á las lenguas, pidieron otn 
vianda : empero trayendoles Esopo raaí 
•lenguas, indignándose contra él, el Fitó- 
^ofo Xanto díxole : aliora no te he manda- 
do llevar vianda dulce , sino amarga. Res- 
pond¡ó 5üWíamente Esopo: Q\ié cosa hay 
peor 9 y ma$ amarga que \2L\tw%^3¿a>.^^^^ 
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Irogoa se pierden los hombres : por la lea« 
goa llega el hombre á miserable pobreza: 
por la lengua son destruidas las ciudades : fi- 
nalmente por la lengua perecen todas las 
cosas. Dixo uno de los discípulos de Xanto: 
si tü lo crees vendrás á grande locura ; por- 
que tal qual es sü gusto , tal es su ánimo. 

CAP. XV, Esopo lleva á Xanto un hombre 

sin pensamiento. 

MAS Xanto buscando forma para exe- 
cutar en Esopo su cruelísima ira, le 
dixo: búscame un nombre sin pensamien- 
to. Salió prestamente Esopo , y discurrien- 
do por toda la ciudad , vio un hombre rús- 
tico , al qual dixo : el Filósofo Xanto te su- 
plica que comas hoy con él. Y el rústico 
no curando de inquirir la causa, porque el 
Filósofo le combidaba no conociéndolo^ 
no hizo mas que seguirle. ¥ llegando á la 
posada, sin mas pensar, se sentó á la me- 
sa. Dixo Xanto secretamente á su mugen 
paraque yo pueda castigar á Esopo con 
justa causa , pon por obra lo que te dine- 
re ; y después le dixo en alta voz : muger, 
toma el barreño con agua, y lava lois pies 
al nuero huésped: pensando que el rusti- 
co teniendo vergüenza de tan impertinente 
ministerio, se despediría, y asi Xanto ten* 
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dría motivo para reprehender ¿ Esopo, y'S 
castigarlo. La muger de Xanto pronta á ^ 




Íualquiera.cosa, que fuese en daíío de 
8opo, tomando el barreño con agua co- 
menzó i lavar los pies al combidado rtis- 
tico. Mas él pensando en sí mismo que el 
Filósofo , para mas hnnrarlo , quería que su 
muger. le sirviese en aquella forma, estu- 
vo, inmobil. Viendo Xanlo, que por este 
acbj.no habia podido conmover al rústico, 
mandó á su muger. le diese de beber. Em- 
pero pensando aquel que el Filósofo se 
enojaria, si nn le otiedecia, luego comeir- 
x6 i beber, üadeüdo .desput» Xanto piK 
ner 
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\T un bellísimo pescado delante el incon- 
iérado rustico, prontametite comió do 
[uel. Mas viendo el Filósofo, que no po- 
a aljterarlo', porque el rústico estuvo siem- 
re dispuesto á todo lo que el Filósofo hi- 
ese, llamando al cocinero, y reprehen- 
éndole de lo mal que había cocido eL pe»* 
ido, empezó á castigarlo. Pero el bueno 
ú rústico, viendo que en el pescado no 
Itaba cosa alguna , sin pensamiento algu* 
9 comía de . él. Clamó luego .Xanto al 
omero ^ y culpándolo de haber mal.ama- 
ido el p^n , le cubrió de grandísimo ter- 
>r con palabras afrentosas , mas el horne- 
) por disculparse dixo que la muger de 
[auto le habia amasado. Sí es verdad lo 
ue nle dices, respondió Xanto, que mi 
luger tenga la culpa , yo la haré quemar 
iva ; y dixo á los que servían,- que en- 
eádíesen un grandísimo, fuego para que- 
larla. Respondió luego el rustico : Señor, 
azme favor de esperar un poco, liasta 
ue yo trayga la mía. Cuya^. palabras oídas 
or Xanto, admirado de la constancia del 
lístico, se volvió á Esopo, diciendo ya 
le doy por vencido. 



Ck^- 



48 ywA 

CAP. XVI. Respuesta que dio Esopo á la 

Justicia. 

P Asados tres días queriendo ir jel FiI<5so« 
fo Xanto al baño, mandd á Esopo^ 
que miraje si había alguno en aquel. Por 
lo que yendo Esopo hacia el teño le sa« 
lid ai encuentro la Justicia pidiéndole doa- 
de iba. Respondió Esopo, que no lo sa« 
bia ; de cuya respuesta indignándose la 
Justicia 9 luego lo hizo prender. A la qual 
respondrd Esopo: luego justa, y verdade* 
ra era mi respuesta, que no sabia donde 
iba 5 pues roe mandas tü ahora ir á la pri« 
sion : y asi mandándolo soltar la Justicia 
volvió Esopo á su comenzada camino, y. 
llegando al baño, visto que todos los que 
entraban , y salían de él tropezaban en una 
piedra, no los tenia por perscmas, basta 
que uno de ellos , llevándola de alli , hizo 
que los' otros no tropezasen con eUa : lue« 
go volviéndose diligentemente al Filósofo 
Xanto le dixo, que en el baño no había 
mas que un hombre. Fué Xanto al baño, y 
visto que habla en él mucha gente , índigo 
nóse contra Esopo. Respondió este , si con 
atención escuchas lo que te dixere , cono- 
cerás que te he dicho verdad, que no ha- 
Ai? e/2 él mas que un2^ persoui ; q;\^tAo 
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S> vine , la piedra que vés allí , estaba de- 
ate el humbral de la puerta, y lodos quan- 
tos entraban tropezaban con ella , no Im- 
bo alguno que la levantase, sino ano, que 
la puso alli donde ahora está , al qual so- 
lo juzgué por persona. Dixo Xanto , como 
bas tenido pronto la escusa. 

CAP, XVII. Porque los hombres después de 
haber evacuado el vientre, miran la in- 
mundicia. 
Volviendo Xanto del hafto á su posada 
quiso evacuar el vientre, y estando 
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presenfe Esopo con un jarro en \a5 wavsi^ 
f" *'* ^sue, le p.-dia Xanto-. ■$>« ofA 
Q cas.- 
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causa quanáo evacúan los hombres en un 
liigar descubierto miran luego k inmundicia? 
Respondió Esopo ; léese que evacuando el 
vientre antiguamente un Plldsofo, sacó el 
celebro juntamente con la inmundicia. Por 
lo que recelando los liombre3, que no les 
suceda lo mismo , miran luego sus inmun- 
dicias. Pero tu no puedes evacuar lo qué no 
tienes en el vientre. Siguióse después dé es^ 
to, que sentado Xanto un día en medio de 
sus discípulos, teniendo el vaso eií la iiiano 
para beber, turbado de la fuerza del virio 
no sabia explicar , y resolver muchas y sub^ 
tilisiraas qüestiones , que se proponian , por 
lo que Esopo íe dixo en esta forma : refiere 
el famosísimo DioniwS , que el vaso lleno de 
suavísimo vino, tiene en sí tres propieda- 
des. La primera , fuerza y brío: Lra segun- 
da , jovialidad y alegría. La tercera , locu- 
ra. Por eso humildemente. Señor, te su-! 
plico , que bebas alegramente , y te dexes 
de qüestiones Filosóficas. Dixo entonces 
uno de los discípulos: maestro, un hombre 
solo podría beber el agua del mar? Respon- 
dió Xanto: no es cosa imposible, que yo 
solo me ofrezco á bebermela toda. Repli- 
có el discípulo : y s/ no la bebes, qué quie- 
res perder? Respondió Xanto, señor te ha- 
^<? de itíi posu^n si 5olo dexo WTia ^cAai^^ 




así puestos los anillos por sefíal de la apues- 
ta de este imposible acto; el dia siguiente, 
lavándose Xanto las manos, y no viendo- 
Ee el anillo, díxo á Esopo; si saiiia dr.nde 
estaba? Respondió, no sé donde está e! 
anillo; pero sé que muy luepo seremos 
huespedes de esta casa. Dixo Xanto: por 
qué? Respondió Esopo: porque ayer pro- 
metiendo que beberías tnda el agua del 
mar, quedd el anillo en señal de apuesta. 
La qual imposible promesa oída por Xnn- 
tó , suplicó afectuosamente al sapientísimo 
Esopo, que con alguna subViWsvmi \w^\\%- 
trú diese modo coffio t\o ^óXeae x-asL 
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bestial apuesta. Respondió Esopo : porqne 
tengjs noticia de mi ingenio^ yo prorne- * 
to librarte de tan ignominiosa pérdida. Haz 
traer á la orilla del mar una mesa llena 
de diferentes vasos, y dirás que tienes los 
vasos preparados para beberte toda el agua 
del mar, como detengan todos los ríos que 
entran en él , y entonces tá darás cumpli- 
miento al imposible pacto. Parecióle bien 
á Xanto la inefable defensa del prudentísi- 
mo esclavo : y requiriendolo aquel , que 
pensaba tener ya ganada la puesta, para- 
que pusiese por obra lo que prometido ha- 
bla, Xanto siguiendo el consejo de Eso- 
po, quedó no solo tibre, sino también roga- 
do de todo el pueblo, porque no prosiguie- 
se adelante , y el otro perdiese su apuesta. 

CAP XVIII. Ingratitud de Xanto con Eso^ 

po. 

Suplicó el agudísimo Esopo á Xanto de»* 
pues de este admirable acto que le 
diese libertad, mas no pudo conseguirla.. 
Antes diciendole que mirase , si vería dos 
cuervos por ser este buen agüero , le apar^ 
tó d.e su poticion , y asi quedando el pa- 
cientísimo Esopo en el mismo cautiverio^ 
hizo el mandamiento de Xanto. Y vinien* 
do á la puerta de \¡\ posada , y viendo dos 

• . cuer- -. 
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coenroa que est:iban en on árbol , luego 
lo dixo á Xaato, el qual saliendo de la po- 
sada, y no viendo mas gue un cuervo en 
el árbol, porqoe el otro se había ido, preu- 
diendo á Esopo, pemando que se bitrLiba 
de él, le hizo craelisi mame ate azotar. Vi- 
no ea esta ocasión un criado de X^nto á 
decirle que ya estaba- aparejada la cninida, 
al qual viendo Esopo , dixo : yo por ver dos 
cuervos, he sido crudamente azotado, y 
Xanto no viendo mas que uno le dan bue- 
na comida: cuyas graciosas palabras sien-» 
do .oídas por Xanto , mandó que no le 
azotasen mas. Pocos dias después dio car- 
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go Xanto i Esopo , qae aparejase nna es- 
picnJida comida , y Ésopo comprando to- 
das hs cosas necesarias, dixo i la muger 
de Xünto que las guardase de las niano^ de 
los gatos, y dixo, bien puedes estar sin 
cu dado, que hasta en las nalgas tengo 
ojos. Por lo que aparejando Esopo lo que 
em menester, y volviendo al lugar donde 
había dexi^do á su Señora, la vid, que dor- 
mia ; y recordándole lo que habia di- 




cho, que ?us nalgas tenian vista, levantan: 
d-ile las fjldas le descubrió el trasero. Lle- 
gó dentro poco tiempo Xanto con sus dis- 
cípuloSf y viniendo a} lugar donde eata^ 
9pa- 
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apareíada.la mesa, vio á su muger descu- 
biertas las partes vergonzosas, y llamando 
á Esopo 9 quiso saber la causa de tan ver- 
gonzosa vista, y Esopo le satisñzo en la 
forma ya dicha. 

CAP. XIX. Esopo hace solamente entrar a 
uno de los combidados. 

NO pasaron muchos dias , que habiendo 
combidado Xanto todos los Filósofos, 
y Retóricos , dixo á Esopo , que no dexase 
entrar idiota alguno. Sucedió que viniendo 
ano de los combidados, Esopo le comen- 
zó á decir palabras injuriosas , por las qua- 
les indignándose aquel no quiso entrar en 
la casa de Xanto , y muchos otros hicieron 
el mismo camino. Finalmente llegó uno 
que era de sutU ingenio , que oídas de Eso- 
po las oprobiosas palabras, le respondió 
asi mismo con palabras injuriosas , al qual 
prontamente dexó entrar Esopo en la 
posada ; y llevándolo delante de Xanto , le 
dixo, que ningún Filósofo sino aquel ha- 
hia llamado á la puerta , y creyendo Xan- 
to ser burlado de los otros, se enojó mu- 
chísimo. Pero después de pocos dias en- 
contrándose aquellos con Xanto, supo ts^ 
te la causa de su vergonzosa huida , é 
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indignándose contra Esopo , le respondió 
éste con estas pdabras : Th me dixiste que 
no dexase entrar sino Filósofos, y hom* 
bres de letras; y habiendo venido esos, 
preguntándoles yo, y no sabiéndome ellos 
responder, juzgué oue no eran ellos los 
que tií convidabas , hasta que viniendo es- 
te me supo responder, y por eso no de- 
xando entrar á aquellos, pensé que so- • 
lo este merecia asistir en el convite so- 
lemne. Alabaron todos de Esopo la justa 
escusa. 

CAP. XX. Del tesoro que Esopo hizo hallar 

á Xanto. 

POco después yendo Xanto en compañía 
de Esopo al lugar donde los antiguos 
se sepultaban, vid unas letras esculpidas 
^n una coluna , á la qual se subia por gra- 
da, y estaban ordenadas en esta forma: 
A. G. Q. F. I. T. A., y pidiendo Esopo 
la interpretación de aquellas letras , Xanto 
jamas pudo interpretarlas, hasta que pi- 
diéndolo él á Esopo , se las declaró éste de 
esta manera, diciendo: qué me prometes 
si te muestro ahí un tesoro innumerable? 
Respondió luego Xanto : darte he libertad^ • 

^ J^ Imitad de él. Subiendo eatoívce* ^ss^^* 
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á quatro gradas de la coluna, y cabando 
oicoatró gran multitud de tesoro, lo que 
puso luego en manos de su amo, dicien- 
do, que le cumpliese k promesa. Pero no 
queriendo Xauto cumplir lo prometido, 
díxo Esopo : quien escondió el tesoro en: 
este lugar, le selló con las dichas siete le- 
tras esculpidas , que en latin quieren de- 
cir : aicemie gradas quatuor , f odias , inve- 
«ies íhesaurum auri. Que quiere decir: su- 
be quatro grados , caba , y encontrarás te- 
soro. Respondió Xanto , pues eres tan su- 
til, no alcanzarás libertad. V\sU evsVowLea 
porEsopo la /n^atitud de Xan\o,\e ^vf^^-. 
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que aquel tesoro no podía ser suyo , por- 
que al Rey pertenecía. En qué manera di- 
xo Xanto? Respondió Esopo: por estas le- 
tras que son T. R. D. Q. I. T. A. que quie- 
ren decir en Latin : Tradito Regi Dionisio^ 
quem invenhti thesaiirum auri. Cuyas pala- 
bras quieren decir : dá al Rey Dionisio el 
tesoro que has hallado. Triste, y adolori- 
do estaba Xanto, viéndose huir de las ma- 
nos la próspera fortuna, y supuesto que 
no veía camino como pudiese poseer el te- 
soro, puso partido á Esopo que. lo divi- 
diesen. Al qual respondió Esopo : en nada 
te agradezco la mitad del tesoro, pues fué 
esto ya convenido , y también significado 
por quien lo escondió, como muestran las 
esculpidas letras de esta manera: E. D. Q. 
I. T. A. que dicen: eimtes dividite quem 
invenisiis the$aurum auri. Que quiere de- 
cir: Vosotros pue camináis, partid el teso- 
ro que habéis hallado. Dixo entonces Xan- 
to á Esopo, vamonos á casa, y partiremos 
el tesoro. Pero llegando á casa , y temien- 
do Xanto que Esopo divulgase el secreto 
tesoro , mandó ponerle en la prisión. Gri- 
taba llorando Esopo con altas voces , que- 
xándQse de Xanto, viendo que negándole 
la prometida libertad lo ponia preso: Pero 
oyendo los dolorosos clamores de aquel el 

Pi- 
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FiMsofo Xanto , hízolo luego .«acir, y dixo- 
le, que sí queria adquirir libiTlad, refre- 
nase 8 1 mala lengua. Al qual respondió 
Esüpo, que antes de muy poco tiempo con- 
tra su voluntad la alcanzaría. 

CAP. XXI. Como los de la Ciudad de Samas 
hacen dar libertad á Esopo , porque les des- 
cubrió la verdad de un prodigio. 

Slguidse poco después un admirr.bíe 
prodigio en la ciudad de Samos. Qvie 
estando sentado el presidente en el tri- 
buoal, UDa Águila volando le quitó el 



6é 



fWA 




anillo del dedo , y lo dexó caer en el de- 
* do de un esclavo. Por lo que juntándose 
toJo el pueblo por un tan espantable pro- 
digio, dixeron al Filásofo Xanto como i 
■ uno de los mas principales en toda la ca* 
S3 pública, que les interpretase una tah 
monstruosa rapitía. Por lo que Xanto, vis- 
ta la difícultosa interpretación de aquella, 
pidió tiempo de tres dias, en los quales es- 
taba con grandísima tristeza , sin poder 
entender ni declarar lo que significaba. 
Acercóse á e'I Esopo , y viéndole tan 
poseído de tristeza , le dixo estas palabras; 
Quita de tus H^os hombros una tan poderosa 
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afgt , y sobre mí pon el cargo de respoi> 
der. Di á los (}e Samos , que tu no eres íib- 
térprete de monstruosas señales ; pero que 
yo les declararé el admirable pronostico; y 
si yo sé interpretarlo, redundará en tí gran- 
; dísimo honor , y gloria : que un esclavo tu- 
yo les haya sacado de tan grandísima duda; 
sino doy en su interpretación , tú quedarás 
8ÍQ infamia ^ y será mia la culpa. Fid Xanto 
eo las discretas palabras del prudentísimo 
Esopo ^ y el dia siguiente yendo i la plaza 
publica donde estaban juntados gran multi- 
tud de los de Saraos, les dixo lo que él, y sú 
Esopo concertado hablan. Y viendo aqne* 
Uos, que solo en Esopo se encerraba la pro- 
fundidad de un tan arduo misterio , le sui- 
plicaron que le hiciese venir delante de su 

{)resencia. Y así habiendo venido Esopo de- • 
ante de ellos , vista su espantosa deformi- 
dad , no pudieron creer que en él hubiese 
alguna doctrina. Pero subiendo Esopo en 
un puesto eminente, y haciéndoles señal 
que callasen, comenzó á hablar en esta 
forma: O prudentes, y virtuosos morado- 
res de la ínclita ciudad de Samos : no es- 
carnezcáis mi fealdad, pues no se debe mi- 
rar solo la presencia del hombre, pero sí 
la evacuación de su sutil ingenio: porque 
baxo una espaptable, y ft^a figura «o po- 
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cas veces se ha admirado una profondíslt^ 
ma sapiencia. Pero la naturaleza de que 
rroceden las cosas ha puesto hoy entre el 
íeñor y el esclavo grandísima contienda 
de gloria, porque si vence el esclavo, en 
lugar de adquirir libertad, será puesto ea 
profunda prisión : por lo que si yo puedo 
alcanzar libertad^ y que ún impedimento 
alguno pueda explicar las palabras, sed 
ciertos que yo c$^ descubriré este profun- 
dísimo secreto. Gritaron juntos todos loa 
de la ciudad de Samos : que Esopo alcanza- 
se libertad; mas no queriéndosela otorgar 
Xanto , el presidente que allí asistia , man- 
dó que por servicio del pueblo se le diese 
libertad; Y así fueron ciertas las palabras 
de Esopo quando dixo á Xanto, que antes 
de poco tiempo contra su voluntad la al- 
canzaria. Habiendo Esopo adquirido liber- 
tad de esta manera , volvió á hacer señal al 
pueblo que tuviesen silencio, y comen- 
zó estas científicas palabras : La volante, y 
velocísima Águila, que entre las aves es 
lo que el Rey entre los hombres , la qual 
quitó el anillo del presidente, significa que 
algún Rey quiere usurpar vuestra libertad, 
y sujetaros á su imperio. Quedó mortifi- 
cado todo el pueblo oyendo de Esopo tao 
dolorosas palabras ; y. aun no las habla ac»» 

ba- 
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hado de pronunciar quando viniendo el Se» 
cretario del Rey Creso , presentó á los de 
&mos las letras del Rey, las que decían 
aBÍ: Creso Rey de Lidia al Senado, y pue- 
ido, de Samos salud. Los inmortales Dioses^ 
á los quales todas las cosas están sujetas, 
iQa querido que los baxos se inclinen i 
los altos ; por lo que os mando que pres- 
tándome obediencia me seáis tributarios, 
aue de otra manera si lo rehusáis, seréis 
dados por mí á total destrucción , y ruina. 
Leídas*, y oídas las letras del Rey Creso por 
el Senado , y pueblo de Samos , consulta- 
ron con Esopo de la imposición del nuevo 
tributo , y aniquilación de su libertad. Pe- 
ro Esopo viniendo al Senado explicó su 
voto en esta forma: La variable fortuna^ 
dos caminos ha mostrado á los hombres. 
El uno de la libertad , el ingreso de la qual 
es áspero, y difícil, mas al fin es fácil, y 
ancho ; el otro de la servitud , el princi- 
pio de la quaí es ancho, y muy fácil, mas 
al fin es áspero, y dificultoso ; de aquí vo- 
sotros podéis elegir el que os parezca me- 
jor. Oyendo los de Samos el sutilísimo ra- 
zonar de Esopo, dixeron en altas voces: 
como seamos libres no queremos ser escla- 
vos. Y con esta respuesta despidieron al 
Embaxadorde Creso. Sabida por el Rey 
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Creso la respuesta de los de Sainos, mov!*^ 
do de grandísima ira, deliber<5 imponer- 
les tributo, y mandarles que luego se la 
pagasen* Pero el £mbaxador que les había 
enviado , le dixo ; Jamás podrás sojuzgar 
á los de Samos, hasta que tengas en ta 
poder á Esopo , por el dictamen , y sabi- 
duría del qual se gobiernan. Y así Señor, te 
aconsejo, que les envíes á decir, que si 
quieren que les hagas libres del tributo, 
te envien á Esopo i, del qual has oído muy 
grandes maravillas : y ellos por estar en tu 
gracia , luego te le enviarán ; y en te- 
niendo tú á Esopo en tu poder, prestamen- 
te los sujetarás á tu imperio. Puso en exe- 
cucion ei Rey el prudentísimo consejo del 
Embaxador , enviando á decir á los de Sa- 
lmos, que si querían ser inmunes del tri- 
buto , que le enviasen á Esopo, porque 
tenía de él mucha necesidad. Los de Sa- 
nios, por complacer á Creso, querían que 
fuese presto su partida ; pero entendiendo 
Esopo la engañosa intención del Rey, vi- 
no al Senado, y en presencia de todos di- 
xo estas prudentísimas palabras : O pru- 
dentísimo pueblo de la ciudad de Samos, 
lo que yo mas intensamente deseo es besar 
las Reales manos de Creso , mas antes que 
me parta , os quiero referir una mrsterioai 

Fa- 
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Fábula: Aatfguamente los lobos movieroa 
cnielisima guerra á las Ovejas ^ las quales 
no pudiendo defenderse , pidieron socorro 
á los Perros , los que peleando valiente- 
mente las defendian. Empero los Lobos 
discarriendo un agudo engaño, ofrecieron 
perpetua paz á las Ovejas 9 con pacto , que 
les entregasen los Perros en su poder. Y 
coQsiatiendo las mansas , y simples Ovejas 
á la engañosa propuesta de los Lobos , ha- 
llándose después sin la defensa de los Per- 
ros , fueron al ultimo ellas comidas de los 
Lobos. 

CAP. XXIL E$op$ parte para el Rey Creso. 

PArtió luego Esopo para el Rey Creso, 
viéndole el Rey, admirándose que un 
hombre de tan mala figura bastase á per- 
turbar , que los de Samos no le obedecie- 
sen, le dixo Esopo: Muy alto y poderoso 
Principe , suplicóte te dignes escuchar mis 
palabras : Un simple Cazador yendo á cazar 
langostas , prendió una pequeña Qgar-^ 
ra : la qual viendo que el Cazador sin cau- 
sa alguna quería matarla , le dixo : pues yo 
no destruyo los frutos de la tierra , sino 
que batiendo mis alas hago mi suave miísi^ 
ca, coa la qual doy alegría á los caminan- 
tes: por qué quieres que muera? Pue» ea 

E mv 
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tai solo hallarás voz , y oído ; cuya justa, 
y benigna razón oída del Cazador, la de- 
x(5 libre: y así. Señor, yo te suplicó, que 
no quieras que yo muera, pues 3oy de taa 
poco valor, y libre de culpa;. porque ni 
quiero ni puedo hacer dailo á alguno por 
mi debilidad, mas yo digo desápasionada- 
niente lo que es útil ix la vida humana. . 
Por lo qual movido á misericordia el 
Rey Creso, le dixo, que no solo le otor- 
gaba la vida, mas aun qualquíera gracia 
que le pidiese. Con la qual promesa, pos» 
trandose Esopo en tierra , le suplicó que 
condonase el tributo á los de Sames. A U 
qual 
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goal niplica consintiendo el Rey Creso, 
Esopo le did innumerables gracias , y com« 
poniendo después todas sus sutilísimas Fa« 
Billas 9 se las presentó. Y después de esto 
coa escritura pública le hizo dar la condó« 
nación del tributo , y juntamente otros ri-- 
^isfanos dones, Y navegando con pros* 
pero viento, llegó á la ciudad de Sames, 
en donde siendo recibido con grandísimo 
honor , y gloria , refirió al Senado , y pue- 
Uo de Samos , la condonación del tributo. 

CAP. XXIII. Quando Esopo comenzó á com^ 

poner sus Fábulas. 
Artiendo poco después Esopo de la ciu« 
^__ dad de Samos , buscó diversas regio- 
nes dando á todos exquisitas Fábulas, y 
saludables doctrinas. Y llegando á la ciudad 
de Babilonia , luego que descubrió su sa^ 
bidurla , fué muy estimado por Licero ex- 
celentísimo Rey de ella. Sucedió, pues, en 
este tiempo, que embiando los unos á los 
otros sutilísimas propuestas , el que no sa-* 
bía interpretarlas, quedaba tributario á 
quien las enviaba : por lo que enviando bU 
gunos Reyes á pedir á Licero muy íntrin* 
cadas qflestiones, este por medio de Eso-* 
po declarábalas ; y así mismo enviando Li^ 
cero á otros « no cabiendo estos explica rlast 



p 



68 ' VIDA 

engrandécid mucho Lícero su poderosísi*. 
ma Reyno. 

CAP. XXIV. Esopo adoptó á Eno , y Em 
hizo traición á Esopo. 

ADoptd por hijo en el mismo tiempo 
Esopo á un bellísimo joven llapiado 
Eno , hijo natural de un gentilhombre ; y 
Eno siendo amado de Esopo excesivamen- 
te , se juntó carnalmente con una servido- 
ra del adoptante padre , la qual tenia Esopo 
por fidelísima consorte. Y temiendo que 
no le sucediese algún daño de un tan 
feísimo acto, acusó falsamente á Esopo 
delante del Rey con unas fingfdaí- car- 
tas , hechas en nombre de otro Rey , con 
las quales se ofrecía Esopo á ir á él para in- 
terpretarle las propuestas. Por cuya falsa 
acusación , movido Liccro de ira ; mandó 
á un valeroso caballero llamado Hermipio^ 
que luego hiciese morir á Esopo. Pera 
Hermlpio teniendo de él intrínseca mise- 
ricordia, y considerando que podría ser» 
que en otro tiempo el Rey tuviese necesi- 
dad de Esopo ^ no quiso matarlo ; mas es- 
condióle «n una, sepultara. Pasado ya algua 
tiempo de esta oculta situación de Esopo» 
el Rey Neptanabo de Egipto , entendiendo 
fue ya Esopo hahífi muerto ^ ^ux\6 i ^^•^ 
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■iñr á Licero bna dificultosa propuesta , en 
esta manera : Neptanabo Rey de los Egip- 
cios, al Rey Licero salud. Porque yo quie- 
ro edificar una altísinia Torre , que no to- 
que en el Cielo , ni en la tierra , si roe en- 
rías maestros que me la ediíiquen, te seré 
tributario por diez años continuos. 

Recibidas por el Rey Licero las cartas 
de Neptanabo , movido de grande .tristeza, 
llamó todos los Filósofos de su grandísimo 
Reyno , buscando el modo de esta sutilísima 




respuesta. Mas no sabiendo aquellos hallar- 
lo, acordándose el Rey del mgervwí-ci ¥íy> 
po, liomba amargamente su toüí\\5\^wí- 
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da muerte. Pero viendo Hermipio las do-* 
loridas lamentaciones del Rey Licero , acer« 
candóse á él le dixo de esta manera : De- 
xa, Señor, de molestar tu delicada perso*- 
na , que no executé en Esopo tu cruelísi* 
ma saña, antes previniendo ya esta oca- 
sión , le he tenido escondido dentro de un 
sepulcro. Admirado, y lleno de gozo, y ale- 
gría el Rey de un tan señalado servicio, 
mandó que Esopo fuese traído delante de 
su presencia, y viéndole tan mortificado, 
llorando vivas lágrimas, mandd, que fue- 
se vestido de muy ricas vestiduras. Y refi- 
riendo después Esopo al Rey la causa por 
qué fué acusado de su hijo adoptivo ; oí- 
da por el Rey la maldad de aquel, did 
sentencia que padeciese la misma pena, 
que ha de padecer el hijo , que á su pro- 
pio padre quita la vida : pero suplicando 
Esopo por él , le fué perdonado el delito. 
D¡<$ después el Rey á Esopo las cartas de 
Neptanabo : ,y viendo Esopo su conteni- 
do, dixo á Licero : que acceptase la apues- 
ta , y que pasado el invierno le enviaría 
oficiales, que le edificasen la Torre, y en- 
tonces satisfarás cumplidamente á sus car- 
tas , y así poniendo el Rey por obra el 
consejo de fjsopo, despidid al Embaxador 
con aquella ri^spuest» : maodd después \Ám 

ce»* 




cero, que Esopo fuese restituido en k pros- 
peridad primera. Puso también en su poder 
á Ello, porque hiciese de él lo que quisiese; 
pero Esopo besando la mano al Rey por tan 
seiiahda merced , á su hijo adoptivo le re- 
prehendió con sus sutiles persuaciones. 

CAP, XXV. Esopo perdona á su hijo, y le da 
buetm documentos: 



Está atento, hijo, á mis salutíferas pa- 
labras , y enciérralas en el archivo se- 
creto de tu ofuscado entendimiento : no 
hay alguno que en el exterior no se Ic dd 
con- 
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consejo: pero en el interior roiáit sabe 
aconsejarse^ Acuérdate que siendo homl}re 
estás sometido a los humanos delitos^ y 
caídas. Ama primeramente á nuestro Señor 
Dios, y después á tu Rey. Como seas hom- 
bre, exerce los actos de hombre, porquiB 
Dios castiga á los que viven injustamente^ 
Grande malda4 es ofender i alguno sin 
causa. Tolera la fortuna con igual ánimo. 
Muéstrate afable i los amigos , porque les 
hagas aumentar su voluntad^ Desea que tus 
enemigos no alcancen aquella prosperidad, 
y fuerza con que quieren daíiarte , y á tus 
amigos mucha prosperidad, y abundancia. 
Habla á tu muger cosas que sean útiles, 
porque no codicie otro hombre, que sien- 
do la muger varia, y mudable, si no la 
alhagas, luego se inclina á ilicitos actos: 
guárdate de todo hombre cruel, que el ]nal 
hombre , aunque la fortuna le sea prospe- 
ra , siempre es malvado , y abominable. 
Seas mas codicioso de oir, que ^§ hablpr. 
Refrena la lengua, y habla poco mien- 
tras comes, porque en la mesa no se oye 
el prudente , pero rf n^cio siempre habla. 
Ko sea3 envidioso á los que favorece la 
fortuna: pero alégrate de sus prosperida- 
des, porque al envidioso continuamente 
le roe la envidia, Sea^ vigilante en la con» 

ser- 
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lervacion de ta familia; de manera, que 
no solo como á Señor , s( también como á 
trienhechor te reverencien. Guárdalos de 
oprobiosa infamia, y con ellos jamas te 
f apartes de la razón. No tengas vergüenza 
de aprender todos los dias. Guarda no des- 
cabras tus secretos especialmente á la mu- 
ger, porque continuamente está prepara- 
da para disfamarte. Lo que ganes hoy, 
guárdalo para otro dia, porque mejor es 
eo muriendo dexar á los enemigos, que 
viviendo pedir á los amigos. Reverencia á 
los superiores, y bienhechores, pues el 
perro siendo irracional busca el pan agasai» 
jandoles con su cola. Cosa muy mala es es- 
carnecer al miserable. No ceses de apren- 
der , y entender alguna doctrina. Si has to- 
mado algo prestado , vuélvelo lo mas pres« 
to que puedas : porque otra vez te lo pres- 
ten de buena gana. Siempre que puedas 
hacer beneficio á alguno, no dexes de exe- 
cutarlo. Apártate de la compañía del mal- 
diciente. Franauea tus secretos solo al ami- 
go muy fiel. Y haz tales obras, que des- 
pués de hechas, no te hayas de arrepentir 
de ellas. Quando te acometen las adversi- 
dades, no desmayes, antes sufre con re- 
signación., No des consejo á los malos , y 
penrersos. Ni imites las costumbres de los 
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dombres malos. Seas misericordioso coil 
los enfermos, y peregrinos, porque quao- 
do seas peregrino halles quien te dé posa- 
da. El hablar suave es excelente médico 
para curar los vicios de un a'nimo obstina- 
do. Aquel se puede tener por bienaventu- 
rado , que tiene un ñdclísimo amigo. Y no 
hay cosa por oculta que sea , que oo revé- 
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le el tiempo. Con estas, y otras salutífe 
amonestaciones despidió Esopo a' su adupt 
hijo, el qual desesperándose poco tier 
después, se arrojd de una altísima Torre 
así acabd sus malaventurados días.' 
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CAP. XXVL Como Esopo emeña á los hijos 

de las Águilas. 

LLamó Esopo- á ios talconeros del Rey, 
á los qaales les mandd que le traxeseo 
los poliuelos de una Águila, y llevándoselos, 
hizoles atar á los pies unos pellejos de vien- 
to, y después poner en cada uno un mu-' 
cbcho: y subiendo, y baxando el cebo, 
bcia volar alto , y baxo las Águilas. Y ha- 
ciéndoles exercitar cada dia en este exerci- 
ció , pasó el frígidísimo invierno , después 
tomando Esopo licencia del Rey navegcj 
con próspero viento i Egypto , y presen- 
tándose delante del Rey Neptanabo, ad- 
mirándose éste en compañía de todos los 
suyos de la deformidad de Esopo , viéndole 
un fftíjsioio monstruo : no pudíendo pensar 
que en él hubiese alguna sabiduría, olvi« 
dándose que el perfectísimó balsamo mu<^ 
chas veces se halla en vasos viles, y despre- 
ciables, dixo Neptanabo á Esopo, á quién 
te parece que me asemejo yo , y mis caba- 
lleros? Respondió Esopo: al resplandeciente 
sol, y á sus luminosos rayos. Dixole en- 
tonces Neptanabo : el Reyno de Licero 
comparado al nuestro , qué sería? Respon- 
dió Esopo con una disimulada risa: v\o ^o- 
2o el Reyao de Licero es proaptto coxcya 
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el tayo ; pero aun le sobrepn^ en muchas 
excelencias.' Admininclose Neptanabo del 
presuntuoso hablar de Esopo , le dixo: 
bazme traído maestros que me edífiquea 
la Torre? Respondió Esopo: muéstrame el 
lugar donde quieres que se edifíque. En- 
tonces Neptanabo le señaló el lugar donde 
S[ueria que se hiciese el edifício. Y el exce- 
entísimo Esopo señalando las quatro es- 
quinas del lugar donde se había de edificar 
& Torre, pnso las Águilas, y los mucha- 




chos en los pclkjos Ilenrís de viento ; y SQ- 
bitnilo, y b;ixando el cebo, hacia subir, y 
baxar las Águilas , y así volan b alto ,.y ba* 
xa 
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xo deciao los chicos : dadnos cal ^ piedra , y 
ladrillos , paraque podamos edificar la Tor- 
re. Y siendo este admirable artificio visto 
per Neptanabo , dixo á Esopo : acaso los 
nombres tienen alas? Respondió Esopo: y 
tí 9 siendo hombre, quieres competir conmi- 
go, que soy semidiós? Dixo entonces Nep- 
tanabo : ya tengo por declarada mi difícil 
impuesta* Pero te suplico que me respon-^ 
das á otra duda que me ocurre. Yo hice; 
traer yeguas de Grecia, las quales dicen 
que conciben del relinchar de los caballos 
de Babilonia. Empero pidiéndole Esopo un 
dia de término para responder , se fué a ia 
posada 9 y mandó á los suyos, que le traxe- 
sen un gato, el qual siéndole traído por los 
criados de Esopo, mandó le hirioien con 
un palo; y oyendo los Egipcios tan crue- 
les golpes , trabajaron en defenderle; pero 
no pudiendo librarle, acudieron al Rey, por 
razón que ellos adoraban al gato , y le rcíi- 
rieron el nefando delito de Esopo. IVIandó 
Neptanabo que Esopo viniese á su presen- 
cia ^ é increpándolo de un tan abominable 
crimen, respondió Esopo: Señox, la causa 
por que yo hacia herir al gato, es porque 
esta noche pasada me mató en Babilonia 
un.bellísimo gallo de Liguro , el qual can- 
tando me denuoi;íaba en la tenebrosa no- 
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che todas las horas. Í)ixo Neptanabo : ctfmo 
es posible que un gato vaya , y venga eá 
una noche de aquí á Babilonia? Respondió 
Esopo: menos es posible, engendren las 
yeguas de Egypto con el relincho de los 
caballos de Babilonia. Por donde viendo el 
Rey la inaudita prudencia de Esopo, hl* 
20 convocar todos los Filósofos de su Rey-r 
no ; y notificándoles la venida de él , les 
convidó á todos juntos en una admirable 
cena : sucedió que cenando todos con gran- 
dísima alegria , dixo uno de ellos á Esopo: 
Dios aborrece los hombres falsos, y por 
eso cometes tú abominable crimen de ve- 
nerar tan poco la magestad Divina. Dixo 
otro Filósofo : yo he visto un suntuoso 
Templo , el qual estaba sobre una colum- 
na, que mantiene doce ciudades, cada una 
de las quales es cubierta de treinta firmísi- 
mas vigas por donde continuamente dis- 
curren dos diformes mugeres. Respondió 
Esopo : esta qüestion los ignorantes mucha- 
chos la saben declarar en Babilonia, por- 
que el Templo es la rotundidad de la tierra, 
la columna es el año, las doce ciudades 
son Los doce meses, y las dos mugeres 
son la nocKe, y el dia, que succesivameur 
te se siguen , las quales se dicen diformes 
por la deformidad, y diversidad que tienea« 

Di- 
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Dixo otro Fildsolb: qué cosa es la que ja- 
más vemos , ni oímos? A la qual dificul- 
tosa propuesta suplicó Esopo al Rey ; que 
le diese tiempo para responder hasta al otro 
¿ia. Y estando en la posada , hizo un fin- 
gido contrato , en el qual el Rey Nepta- 
nabo confesaba, que el Rey Liguro le ha- 
bia dexado dos mil marcos de plata, los 
que se obligaba á resti tu Írselos para cier- 
to tiempo , que era ya pasado ; y viniendo 
el dia siguiente al Real Palacio , donde es¡^ 
taban juntados todos los Filósofos . presen- 
tó al Rey el fingido contrato, requirien- 
dolo para el cumplimiento; de cuya obli- 
gación admirándose el Rey, pidió á todos 
sus Príncipes , si sabían que Liguro le hu- 
biese presentado aquella cantidad : y res- 
pondiéndole todos, que jamás habian vis- 
to, ni oído tal cosa, respondió Esopo : pues 
declarada está la propuesta, pues esta es 
una cosa, que jamás la habéis visto, ni 
oído. Entonces dixo el Rey Neptanabo : de 
justicia deben ser enviados por mí los tri- 
butos á Liguro, pues tiene un tan exce- 
lente Filósofo en su Reyno, y así despidien- 
do dentro de poco tiempo. á Esopo, envió 
alegremente el tributo al Rey Liguro. 

Volviendo Esopo á Babilonia contó al 
Rey Liguro todo lo que había sucedido en 




Egypto , y presentóle el tributo de Nq)ta- 
nabo, en vista de lo que manda el Rey, 
que á imagen de Esopo fabricasen de aquel 
oro una perfectísioia estatua. 

CAP. XXVII. Como Esopo fué á Grecia. 

NO pasd mucho tiempo, que deseando 
ver Esopo el fértil , y bellísimo im- 
perio de Grecia, suplícd al Rey le diese 
licencia para hacer su peregrinación , pro- 
metiéndole volver prestamente, y em(Meaf 
en su servicio todo lo restante de su vida. 
A la qual súplica consintiendo el Rey hizo 
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fta deseado viage; y así paseando bien todad 
las bellísimas ciudades de Grecia , comuni- 
cando su altísima inteligencia, alcanzó gran- 
dísimo honor , y fama , y finalmente lle-^ 
gando á la indita ciudad de Delfos ^ vien^^ 
do que era poco apreciado de los habl- 
ttdores de ella ^ les habló en esta forma : O 
siplentísimos hombres de la famosísima ciu- 
dad de Delfos , pareceme que sois semejan- 
tes al árbol , que quando está plantado en 
tierra ^ parece gi'ande , mas si fuese puesto 
en el mar ^ parecería una pequeña yerba. 
Así estando yo ausente de vosotros, pensa- 
ba que sobrepujabais en sabiduría á todos 
los hombres ; pero abofa que os veo^ estoy 
cierto, que sobrepujáis en ignorancia á todos 
los Tiyientes4 

CAP. XX VIH. Como Esopo fué condenado á 

muerte. 

Oídas estas oprobiosas palabras por los 
de Delfos , concibieron contra Esopo 
grandísima ira ^ diciendo t este estando en** 
Boberbecido de la estimación , que ha teni- 
do en las otras ciudades , se elevará con 
808 fábulas , símiles , y metáforas en tanta 
elación , y soberbia , qué querrá usurpar 
entre todos nosotros la suprema dignidad 

de nnesUA excelentísima cíudisd , y por lo 
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tanto , Concertaron entre etlos de mafar á 
Esopo , maquinando na eogaño , imponién- 
dole que habla incurrido en crimen de sa- 
crilegio ; y bascando oportunidad , le pu- 
lieron escondida entre so ropa una riquísi- 
ma copa del Templo de Apolo. Pero Gso- 
po no sabiendo et engaño de aquellos, par- 
tios para la ciudad de Foclda, y siguieado- 
le los de Delfos, coa grandísimo ímpetu 
lo prendieroa : y Iiallada. entre su ropa la 
bellísima copa , culpándole de un tan n&- 




&ndo crimen , le condenaron i ignoml- 
. Diosa muerte. Y queriéndolo arrojar de li 
vambn d9 tu; iI£¿Udo ^oate i sopücando- 
lei 
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les Esopo, que le escuchasen un poco , co- 
menzó á entonar con dolorida voz estos 
salutíferos exeroplof. En el tiempo que los 
animales irracionales estaban en pacífica 
tranquilidad , y concordia , confederándose 
el Ratón con la Rana , la convidó á cenar, 
y estando en un secreto aposento^ en don- 
de habia pan , miel , higos , y muchas otras 
delicadas viandas, dixo el Ratón á la Ra« 
na: elige de todas estas delicadas viandas 
la que fuere mas de tu gusto : así comien- 
do con grandísima jovialidad, y alegria* 
pidió después en .retorno la Rana al Ra- 
tón : que pues él la habla convidado á un 
solemne convite , viniese con ella i pasear- 
se por una espaciosa balsa, y paraque pa- 
sase segara atase su pié con el de ella , de 
forma que sin algún recelo llegase á su 
suntuosa posada, fil ignorante, y grose- 
ro Ratón , dando fe á las engañosas pala- 
bras de la Rana , ató su pié con el de ella; 
y saltando prestamente la falsa Rana en el 
agua 9 y nadando con grandísima veloci- 
dad por la profundísima balsa , trabajaba 
en ahogar al mi^-erahle Ratón , por lo que ' 
dando espantosos gritos, quexandose del 
iniqno engaño de la Rana , fué oído del 
Gavilán, y viendo las dos en el agua, fue- 
•ron finalmente por él devoradas. Así voso- 
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tros, que exercitais ea mí sin causa algu:- 
na vuestra cruelísima ira, seréis devora^ 
dos en venganza mía por los de Grecia , y 
Babilonia. Los quales oyendo las amenazas 
de Esopo , no cuidaron de soltarlo , antes 
procuraron llevarlo al suplicio prevenido* 
Pero forcejando^ y repugnando Esopo, hu- 
yó de las manos de aquellos, y fuese al 
Templo de Apolo , y subiendo sobre el aN 
tar , para salvarse , no le aprovechó , por- 
que los de Delfos por fuerza , y cruelmen- 
te se lo llevaron del Templo , y con gran- 
de ímpetu , y cruelísima ira lo llevaron £ 
matar. Y viéndose Esopo llevar así con 
tanta vergüenza , y deshonra , dixo : Ciu- 
dadanos de Delfos, no miréis á mí, mas 
mirad que deshonráis la casa de Apolo, 
Dios vuestro , en la qual me habla retraído 
por salvarme , y vosotros me habéis saca- 
do de ella , guardándole poco honor , y 
respeto» Y no queriendo escuchar sus pa- 
labras , muy velozmente lo llevaron i la 
cruelísima muerte ; mas no obstante él les 
dixo : O ferocísimos hombrea de Delfos, 
atended á mis justas amonestaciones. Un 
Labrador envejeciéndose en sus campos, 
deseoso de ver la poblada ciudad, suplicó á 
sus parientes , que le llevasen á ella , por 

'lo que mtisiiA9l^- $a un (gno i ^^^o por 

dba 



DE ^ ESOPO. «5 

dos asnos, le mostraron el camino de la 
ciudad , diciendole , que no podia errarle, 
mas conmoviéndose una turbulenta revolu- 
eion de viento , obscurecida la tierra por 
la conmoción del polvo erró el camino , y 
pensando ir á la ciudad por ancha , y se« 
gura senda , fué llevado por los asnos á un 
peligroso despeñadero; el qual viéndose 
en tan grande peligro , levantando Iss ma- 
nos al Cielo 9 dixo estas palabras : O inmor- 
tal Júpiter , no sé en qué he ofendido ta 
Magestad , que así has querido sea des- 
pedazado por ignominiosos asnos. Aten- 
ded aun , 6 cruelísima gente de Delfos, 
á esta sucinta similitud mia : Un hombre 
amando deshonestamente á su hija , en- 
irió su muger á casa de su hermana, y que- 
dando solo con su hija , le hurté la virgi- 
nidad; pero viéndose la dolorida doncella: 
así violada por su padre le dixo : mas pres- 
to eligirla recibir este daño de todos quan- 
tos hombres son en toda la tierra , que de 
tí que eres mi padre : así dixo Esopo , ele- 
girla mas presto sujetarme á todos los pe- 
ligros del mar , que morir por vuestras ma- 
nos con oprobiosa infamia : por lo que 
suplico á los inmortales Dioses , pues yo 
muero inmune de culpa ^ que hagan de 
mí cruelísima venganza. Mas la ferocísima 
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^ente de Delfos no queriendo oírlo, lo arro' 




jaroD de lo alto de] monte ; y asi acabó el 
FEpieniÍjimo Bsopp gue desgraciados días, 
EiQpsrtf tan grandísima hambre , y peste 
después de su muerte rico i los de Delfos, 
que jimás pudieron alcanzar remedio de los 
Inmortales Dioses, basta que hicieron i Eso- 
po una bellísima imagen; castigando cruelí- 
Fimameate i los que habían causado tan in- 
justa muerte. 






NOTA DEL SniTOR. 

•tpo Vivió en tiempo de Salón el uño S7S» 
antes ie h Era CliriHiima^ tu 'I Rty- 
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tado de Creso , último Rey de Lidia. El pri^ 
ner maestro que tuvo Esopo fué Damarto^ 
natural y vecino de Atenas ^ donde aprendió 
la pureza del griego. Fué hecho esclavo^ co- 
mo hemos visto : pero su alma se mantuvo li-» 
bre é independiente de la fortuna. El Filoso^ 
fo Xanto empezó á conocer la viveza de su 
ingenio ; pero se ha de advertir , que tuvo 
otro amo llamado Jadmon , y á este último 
debió Esopo tu libertad. Algunos creen , que 
Esopo es el que baxo el nombre de Locman 
se ha hecho tan celebre entre los Orientales. 
Platón dó lugar á las Fábulas de Esopo en 
su República. Las dexó este escritas en grie- 
go , Laurencio Valla las traduxo al latin^ 
de cuya traducción han salido estas ^ que has- 
ta ahora han corrido en marcos de los nifíos^ 
tan desfiguradas , que seguramente no las 
conocerla su mismo autor , y lo que es mas 
con un castellano semi bárbaro , ó alemán^ 
pues de él apenas se podia sacar , ni el sen^ 
tido de las palabras^ ni el contexto de la ora^ 
don. Nosotros movidos de la utilidad^ que 
puede resultar de este libro a los nifm , lo 
hemos impreso corrigiéndolo del mejor modo 
que hemos podido^ esperando disculpen los eru- 
ditos los defectos que hallaren ^ asegurándoles^ 
que ño se ha podido hacer tod> de una vez , y 
que enmendaremos lo restante en otra impre-- 
sioiF^^ FA- 
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DE ESOPO. 
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S¡ Gcfllo y la ñjargarita, 

Eh Gallo buscando de qud jKtmev , bill<$ 
una piedra preciosa en un logar in^ 
mundo ; y viéndola en tal lugar, dixo asft 
O inestimable piedra I ¿Sn el estiércol ya- 
ces de esta manera? Si algún codicioso te 
hubiera hallado , coo qué gozo te hubiera 
recibido , y así tiabrias vuelto á tu primee 
' efe . 
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«cUdo ; pero yo en ralde te hallo eo esta 
logar; pues mas busco aquí alguna cosa de 
qué comer , que á tí , por lo que ni yo 
aprovecho á tí, ni tú á mí. 

Refiere Esopo en esta Fábula contra aque- 
llos que leen este libro, y no lo entienden, los 
guales no conocen el valor de una tan admira- 
ble , y preciosa margarita. 

No entender lo que se lee ^ et la mayor 
ignorancia. 




E 



El Lobo , y el Cordero. 

h Cordero , y el Lobo cada uno por su 
patte Tiaieron i beber eo un rio. Et 
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Lobo bebía arriba, y el Cordero mas abaxOf 
y mirando el Lobo al Cordero, dixole: ¿por 
qué me l^as enturbiado el agua entretanto que 
yo bebía? Respondió el Cordero con pacien- 
4DÍa : cdmo te pude yo enturbiar el agua, que 
corre de donde tu bebiste, á donde yo bebia? 
El Lobo no cuidando de la verdad , ni de la 
razón, dixole : { y por eso me maldices? Res* 
pondid el Cordero : no te maldixe yo. Mas el 
Lobo mirándolo con malos ojos , dixo : seis 
tñtst^ hace 9 que me injurió tu padre. Y res- 
pondió el Cordero : yo en ese tiempo aun no 
era nacido, fintonces dlxo el Lobo: ¿por qué 
me has destruido mi campo paciéndomelo? 
Dixo el Cordero: por cierto aun no tengo 
iientes para pacer , y no te he hecho daño 
alguno. Finalmente dixole el Lobo: aunque 
no pueda soltar tus argumentos, yo quiero 
devorarte. Y así tomando al Cordero inocente, 
quitóle la vida ,.y comiólo. 

Esta fábula significa , que . cerca de los 
malos y falsos , no tiene lugar la verdad , ni 
la razón ; ni vale otra cosa con ellos , sino 
la fuerza. Semejantes lobos se hallan en ca- 
da lugar , los guales por tiranía , buscando 
ocasiones , beben la sangre , y afán de los 
inocentes , y pobres. 

Poco aprovecha la verdad^ y razón ^ ce» 
, los malos , v perversos. • 

Ei 
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& Raion , la Rana , y el Milano. . 

EL Ratoa queriendo pasar ua rio , pídi<5 
ayuda á la Rana, la qual se le ofrecii5, 
y dixo! qne estaba conteata de pasarlo con 
mucho gQsto. É imaginando entre sí de 
shogarle, y matarle, dixole: para que pases 
mas seguramente , ata tu pierna á la mia; 
y el Raíoo creyendo á sus palabrss , dexdse 
atar con ella , y llegando en medio del 
rio , comenzó la Rana i meterse dentro 
del agua para ahogar el Raton^ el qnal pu- 
so todas sus fuerzas para tenerse encima 
del 3gua. £sfaQdo ellos así eu j>oi6a. , vino 
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ua Mílaao, y arrebató coa sus añas al Ra- 
^n, que nadaba sobre el agua, y Uevó cod- 
aigo ¿ la Raoa que con él estaba atada , y así 
los despedazó, y comid á eatrambos. 

Significa esta fábula , que los que piensan 
mal i intentan dañar á los otros , y lo ponen 
por obra i á veces se destruyen á sí mismos. 




El Perro , y la Oveja, 

EL Perro pidió falsamente i la Oreja 
cierta cantidad de pan , que dixo ha- 
bérselo prestado. Ls Oveja lo negó , sobre 
)o qual contendiendo , se fueron al Juez, 
sDt» quien fué propuesta 1« demauda pot 
el 
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el Perro pedida , y negada por la Oveja, 
El Perro se ofreció de probarlo con testi- 
gos dignos de fé , é hizo concierto con el 
Lobo ^ con el fiuytre , y con el Milano^ 
que atestiguasen contra la verdad. Presen^ 
tado el Lobo por testigo, dixo: sé que el 
pan que pide el Perro á la Oveja , se lo 
prestó. Y el Buytre dixo: ¿por qué niega la 
Oveja el pan que recibió prestado? £1 Mi- 
lano afirmó , que estaba presente ; por lo 
qual condenó el Juez á la Oveja , compe- 
liéndola á que vuelva el pan con las costas. 
No teniendo la Oveja de qué pagar , auur 
que era ya invierno se hubo de trasquilar 
sa lana ; con la qual pagó el pan que no 
debía, pasando aquel invierno coa harto 
trabajo , y írio. 

Quiere decir esta fábula . que los hombres 
malos , buscando falsos testigos mueven pley^ 
to á los buenos^ y hacen mucho ntal^y daño 
á los inocentes , y á los que poco pueden. 

Condición es natural de los malos , mover 
pleytos falsos á los inocentes^ y buenos.. 

El Perro , y el pedazo de carne. 

EL Perro teniendo un pedazo de carne 
en la boca , pasaba por un rio ^ en ¿I 
qual vio la sombra de la carae que él llevt<< 



ba , pareclcndole aquella mayor que la que 
tenia', abri<5 la boca para tomar la sombra, 
qae en el agua parecía , y así se le cayd el 
-pedazo de la carae , y Ilevdselo el rio , y 
•quedó sin lo uno^ y sin lo otro , perdiendo 
lo que tenia , pensando alcanzar lo otro que 
le parecía mayor , lo qual no podo coger. 

Esta fábula significa , que no debe el hom- 
bre envidiar lo ageno y dudoso , y áexar lo 
"suyrí^.que es cierto ^ aunque lo que codicia pa- 
rezca mayor. Y asi según el común proverbio^ 
• quien todo lo quiere^ todo lo pierde. Muchas 
: veces pierde el codicioso ¡o que tiene en su po* 
áíT, priende tomar lo ageno, 

Nq 
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Na debe et hombre áexár lo cierto por lo 




El León , la Faca , la Cabra , y la Oveja* 

LA. Vaca , la Cabra « y la Oveja tenían 
compañía con el León, y como an- 
dando por las sierras , tomasen un Ciervo, 
partiéronlo en qu3tro partea ; y queriendo 
cada ano tomar la suya dixo el León : Is 
primera parte es niia , paes me toca como 
a León ; la. segunda me pertenece , porque 
loy mas fuerte que vosotros \ la tercera me 
la tomo, porqué eorrf mas- que todos; y 
qulea tocóle U qiiarta pi^te , me teadrí 
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jpor sa éñétnigo : y así tomó Mío al Ciétvo 
para sí. ' 

Esta fábula advierte^ que no tome el hom- 
bre compañía con quien es mas que él , por- 
que el trabajo es para los menores^ y el pro- 
vecho para tos mayores. 

Debe el hombre tomar compañía con sus 
iguales: Paes como diee el adagio Catalán^ ni 
ds burlas « ni de veras ab ton Senyor pafti' 
ras peras. 




El Sol, y el Ladrón. 

Os amigos de ua Ladrón le boscabaü 
j mu iQuger, pan ^ue tuTí«se bijos* t 
jin 
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na síbio le dixo este exemplo. En una oca* 
sioa el Sol quiso tomar muger, y casar- 
se con ella, de lo qual sintiéndose agrá- 
riadas todas las naciones , queriéndolo es- 
torbar , fueron á Júpiter , diciendo que no 
debía casarse el SoU porque se haría gran 
perjuicio á todos ellos. Júpiter movido á 
compasión les pidid las causas de su daño; 
y uno de ellos se levantó ante Júpiter , y 
dixo : las causas son estas : ahora no tene- 
mos mas de un Sol ^ y él solo con su calor 
nos molesta 9 y enoja con tanto grado \ que 

S[uasi nos quema. Y si es así ahora, ¿como 
o podríamos aguantar, si él tuviese hijos? 

Quiere decir esta fábula , que los hombres 
no deben complacer á lámalos , y perversos^ 
antes deben echarlos de sí. 

No debe el mal aumentarse , sino dismi-^ 
nuirse. 

El Lobo y la Grulla. 

AL Lobo comiendo carne, atravesóseie 
en la garganta un hueso , y pidió á }a 
Grulla, que pues ella tenia bien largo el 
cuello, le quisiese ouítar aquel hueso, pro-^ 
metiéndole por ello muchas dádivas, la 
qual movida de los ruegos, y prometí- 
aüentof le sacó el hueso , y así guareció el 
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tobo. La Grulla pidiéndole que le pagase 
£11 trabajo, y cumpliese lo q^ie le prome- 
tió , el Lobo le respondió , 6 ingrata , y 
desagradecida, no sabes que tenias tu ca- 
beza dentro de mi boca , de manera que 
te pudiera degollar si quisiera, y te la dexé 
sacar, sin hacerte mal ninguno, jy no te 
parece que te hice gran bien ea ellof'aqué 
me pides pues ahora? 

£s.'a Fábula oos demuestro^ qtie hacer bien 
a los malos , Jio aprovecha , porgue nunca se 
acuerdan del bien , que reciben. 

Los malos nunca conocen el bien que ¡es 
¡¡acen, 

tas 
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Las dos Perras. 

UNA Perra «tando para parir, y no te- 
niendo lugar en donde , logrd de otra 
con buenas palabras, que la dexnse parir 
en 8u cama: y como ya estuviese buena, y 
fuerte, la otra de quien era la cama, le d¡- 
xo: pues habia ya parido, y estaba en bue- 
na disposición para poderse ya ir con sus 
hijos, que se fuese en buena hora. Y la 
Perra recibida , le respondiiS que no que- 
ría. Después como ella vio esto, comenzíS 
de pedir su cama con mas alineo, ame- 
nazándola, sino salía de ella. Y la otra cofi 
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gran saáa respondió : por qué me turbas , y 
me injurias? Si fueres mas poderosa, y pe- 
dieres mas que yo, y que mi compañía, dá- 
ñate la cama , y no de otra manera. 

Esta fábula ños avisa ^ que no demos loque 
tenemos para nosotros mismos á otros , movi- 
dos de la lisonja ; porque debaxo de la miel^ 
viene á veces la hlcl , y amargura. 

Nú deben ser creídos loj lisonjeros aporque 
á veces debaxo de palabras alogüsñas , está 
el cvítaño. 
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El Hombre^ y la Culebra. 



B 



N tiempo de invierno, como luciese ' 
grandes irlos, y heladas, un buen hom.- 
bre. 
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brc i mavido de piedad , acogió en su ca* 
sa ana Culebra , y la cuidó , y mantuvo en 
todo aquel tiemoo. Viniendo el Verano, 
comenzó de hincnarse , y emponzoñarse la 
Culebra, y moverse contra el hombre; el 

?[ual viendo su ingratitud , le dixo que se 
uese en buena hora de casa, y la Cule- 
bra en lugar de obedecerle, se volvió con- 
tra éh 

Nos muestra este exemplo , que los ingra" 
tos^ y malos ^ mas.se mueven á enojar aque- 
llos que . les hacen bien , que á mostrárseles 
agradecidos ; por la miel , les dan veneno'^ 
per el fruto , pena ; y por la piedad , en-- 
gaño. 

La buena obra hecha al ingrato , no so^ 
lamente es perdida^ mas siempre da mal 
por bien. 
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El Leon^ y el Atno. 

UN Asno encontré un León, y dixolA 
burlándose de él: Dios te salve her-.. 
maio, y ridse de él. El León indignándo- 
se de sus palabras, dixo entre sí, no quíe^ 
ra Dios que coa su sangre ensucie mis 
dientes, aunque debía dexarte despedaza- 
do. 

Significa esta fábula^ que debemos perdo- 
nar á los ignorantes , y n^ios>- 
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Los RatoJKi. . 

UK Ratón que vivía en una ciudad, aiir 
dando por un camino, fue' recibido 
en una posada , combidado de otro Haton, 
que vivia en el campo, y en su casilla le 
dio á comer bellotas, habas, y cebada^ 
con iDuy buena voluntad. Después se fué, 
y volviendo por "allí otra vez , rogtí al Ra- 
tón del campo , que fuese con él á la ciuh 
dad á divertirse, el qual condescendití á lo 
.que él pedia; y estando entrambos eo la 
■ciudad , entraron á una cámara honesta en 
el Palacio donde mor^ el Ratoii, la qual 
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estaba llena de todas viandas ; y mostrando 
todo esto el Ratón de la ciudad al otro ^ di- 
xole: amigo 9 come de todas estas viandas, 
que tengo en abundancia, y me sobran 
cada' dia. Y estando ellos comiendo coa 
alegría, vino súbitamente el dispensero, 
y abrid la puerta con grande estruendo, 
de \o que los Ratones espantados, comen- 
zaron á huir cada uno por su parte. Y co- 
mo el Ratón de casa tuviese lugares cono- 
cidos para esconderse, presto se puso en 
cobro : el otro que no sabía como escapar- 
^, subió poruña paried arriba con miedo 
de la muerte , y así se defendió bastante 
turbado. Salid el dispensero de la cáma- 
ra , y cerrada la puerta , los Ratones vol- 
vieron á salir. Entonces dixo el Ratón de 
la ciudad al del campo ; cómo te turbaste 
así, amigo, quando nuías^ vente acá,. y 
comamos, ya vés quantas viandas, y de- 
ley tes tenemos , y no hayas miedo , acá 
no hay peligro ninguno para nosotros. 
Respondió el . Ratón aldeano : tú que no 
has miedo , come todas estas cosas que tie- 
nes, pues no sientes esta turbación, y es- 
panto por estar acostumbrado* Yo vivo en 
él campo alegre , y contento con mis pocas 
cosas , y no me turba , ni espanta cosa al<^ 
guna. Tú tienes mucho cuidado, y ninga« 

na 
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na seguridad. Tu serás cogido en la rato- 
nera, ó en algún lazo, ú serás comido 
del gato , y en fin eres aÍK)rrecido de to* 
dos. 

Esta fábula increpa^ y redarguye á aqüé^ 
líos que se allegan á los mayores , para tener 
algunos deleytesn pues mas seguros vivirán en 
sus casillas , que en las casas grandes de los 
ficQs ; porque la pobreza alegr amenté toma- 
da ^ mas segura es , que la riqueza ; la qual 
causa al hombre muchas turbaciones , y tris^ 
tez as. 

Mejor es tener pobreza en paz , que riquer 
zas con turbación , y espanto. 



El Águila , y ia Raposa. 



EL Águila roM, y tomtf á la Raposa 
los hijos , para dar de comer á los su- 
yos. La Raposa siguiendo el Águila roga^ 
bale que le diese los hijos, y viendo el 
Águila que ella era poderosa , y la Rapo- 
sa humilde, y pequeña , no hizo caso 
de ella , y la menosprecia. La Raposa lie.- 
na. de furor traxo fuego , y muchas pa- 
jas, y cercando el árbol donde estaba el 
Agalla coa sos hijos , puso fuego ; y . £0r 

mo 
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mo el humo, y ia llama ya llegaban á que- 
mar el nido f forzada el Águila á causa de que 
sus hijos no se quemasen , tomó , y díd a la 
Raposa los suyos sin lesión alguna. 

Y así nos enseña esto fábula^ que no haga- 
mos mal á los pequeños, porque no se venguen 
de nosotros ; pues de muchas maneras puede 
molestar el menor al mayor, y allende seria- 
mos castigados de la llama^ y fuego de ¡a jus- 
ticia divina por ello. 

Los grandes no deben hacef mal á los pe-' 
queñis , porque muchas veces se vengan de 
■tilos, ■ .. . . ;;, 
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El Águila , el Caracol , y la Corneja. 



U' 



'NA Águila tomando con las nñaíi 'ün 
_ Caracol, remontíí su vuelo con ."?U 
la qual no podía quebrantarlo, pofqnc se 
encogía á dentro. Vino allí la Cferneja^ y 
comenzándola á alabar, dixole: por cier- 
to muy buena cosa traes; mas si no usas 
de Ingenio, no te aprovecharás de copa 
alguna. Entdnces el Agníla, prometiéndo- 
le parte de la caza , le rogá que le acon- 
sejase. Entonces le dixo la Corneja de esta 
manera : -vuela muy alto , y dexalo caer 
fobre alguna peiía , y así se Quebrará -It 
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cascara de él , y Qe esta manera comeremos de 
tB-€a2a. Y por -este mal consejo pereció *l 
Caracol , el qual estaba bien escondido , jr 
cubierto de la concha. 

Quiere decir esta fábula^ que muchas' cosas 
se hacen por arte , prudencia , y cornejo , qm 
00 $e harían con fuerza. 




El Cuervo^ y la Raposa, 

UN Cuervo tomando de una ventana üo 
queso , llevdlo encima de ua árbol, 
Como lo viese la Raposa, 'deseando tomar- 
celo , con palabras engañosas comenziíle 
ús aúbar, y decir de esta m^n^ra: ó fve 
muy 
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nay hermosa , no hay en todos los volatilet 
(uien sea semejante á tí, así en el resplan* 
lor de tos plumas , como en la disposición, 
ir belleza. Si tuvieses la voiz clara , no habría 
sntre las aves quien te llevase ventaja* Y 
él gozándose de la vana alabanza , y que- 
riendo complacer á la Raposa, y mostrar- 
le su voz, comenzó á cantar, y abriendo 
la boca , cayósele el queso que tenia en ella, 
y antes de llegar en el suelo, la Raposa lo to- 
Bi3(5, y en su presencia lo comid luego, Entda* 
ees el Cuervo pago la pena de la vana ala- 
banza. 

Amonesta etta fábula , que ninguno debe 
oir^ ni creer las palabras engañosas de vana 
alabanza , porque la vana , y falsa gloria 
causa y trae verdadero emjo , y dolor. 

Quien te lisongea , te quiere engañar. 

El León , el Puerco , el Toro , y el Asm. 

EL León estando enfermo, viejo, sin 
f fuerzas, y muy cercano á la muerte, 
llegó á él un Puerco montes con saña que 
tenia contra él , por haberle herido é inju- 
riado alguna vez, y lo hirió, y se vengtf 
del León. Dende á poco vino el Toro, é 
hirióio muy cruelmente con sus cuernos; 
finalmente llegó el Asno , y díóle un par 

de 
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de coces en la frente. Y viendo esto el León, 
con gran suspiro dixo así : quando yo estaba 
sano , y en mis fuerzas ^ y poder , todos me 
temian , y honraban ; de manera , que la mia 
fama espantaba i machos; pero ahora todos 
están contra mí. Quando mis fnerzas, y po- 
der perecieron , toda mí honra pereció con 
ello. ' 

Amonesta Esopo con esta fábula^ que los que 
están en alguna dignidad^ sean mansos^ y be- 
névolos^ pues deben teimr^ que puedan caer de 
ella ; y si no tienen amigos, no hallarán quien 
les ayude , antes iodos , á los que enojaron , se 
vengarán de ellos, viéndolos caídos. 

Los 
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Loa que ioti constituidos en grandes digm- 
iades, sean benévolos ; porque se cayeron de ta( 
estado , hallen amigos. 




El Jsno , y la Perrilla. 

UN Asno continuamente veía como su 
Scíior halagaba , y acariciaba mucho 
una Perrilla, pur las fiestas que eJia le ha- 
cia. Y dixo entre sí , sí á este animal tan 
pequeño, y tan inmundo, mi Sefíor ea 
tanto grado lo quiere, y estima; y no me- 
nos toda su familia , quanto mas me aipa- 
rá, si yo le hago algún servicio, y alguna 
fiesta 1 pues yo soy mejor que ella , así po- 
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dré mejor vivir, y alcanzar mayor hom^. 
Y estando el Asno en esto , viendo que el 
Señor venia , y que entraba en casa , salió 
del establo, y corritS para él, rebuznan- 
do , y echando pernadas , y coces , y sal* 
tando sobre él, puso las manos, y patas 
sobre los liombros del Señor, y con la len- 
gua á manera de la Perrilla , comenzd de 
lamerle, y i mas de fatigarle , con su gran 
peso ^ le ensucié las ropas de lodo , y pol- 
vo. El Señor espantado de aquellos jaegos, 
y halagos del Asno , llanaé , y pidió socor* 
ro, y ayuda. Su familia oyendo las voces, 
y clamor , vinieron , y dieron de palos , y 
azotes al Asno , y quebrantándole las costi- 
llas, y miembros lo volvieron al establo, y 
lo pusieron allí bien atado. 

Esta fábula significa^ que ninguno no se de* 
be entrometer en las cosas que no le pertenecen^ 
pues lo que la naturaleza no le dá , no le con* 
viene ; y así el necio pensando que complace^ 
causa disgusto^ y enfado. 

Nadie debe hacer mas de lo que sabe. 

El Leon^ y el Ratón, 

Estando un León durmiendo en la hU 
da de una montaña ^ los Ratones det 
campo, que andaban jugando, llegaron 

aUí) 
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allí; y uno de ellos acaso saltd sobre el 
León, y este le cogid. El Ratón viéndose 
preso , suplicaba el León que tuviese mise- 
licordia de é\ , pues no había errado por 
malicia, con voluntad, sino por acaso, por 
lo que pedia humildemente perdón. El León 
Tiendo que 'Oo podía tomar venganza de 
aquel Ratón , poc ser cosa tan pequeda, 
y que el matarle antes le sería crimen, 
i ignominia, y no gloria ni alabanza, 
pues adquiere mayor gloría el que dá li- 
bertad i alguno, pudiéndolo matar, que 
no en matarle : dexdíe ir sin hacerle mal. 
£1 Ratón se fué, dándole muchas gciv 
* íl t\aa% 
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cia5. Después de algunos días el León ca- 
yó preso en una red, y viéndose así enla- 
zado , comenzó de rugir ^ con mucho sen- 
timiento y dolor. Y como él Ratón mismo 
oyese este clamor,' fué, y preguntóle: ¿qué 
cosa le había acaecido, y qué mal era, de 
que tanto se sentía? Y conociendo que es- 
taba preso en aquella red, y lazo^ dixole: 
O Señor , toma buen esfuerzo , pues no es 
cosa de que debas .temer, yo me acuerdo 
del bien que de tí recibí, por lo qual te 
quiero volver el servicio, y favor. Y así 
comenzó dé roer con sus dientes , y rom- 
per los ligamentos, ataduras, y. -lazos en 
aquellos lugares y partes donde conocía que 
era uecesario para deshacer, y desatarlo, 
de manera , que poco á poco «acó al León 
libre , y exento de aquella prisión , y lo pu- 
so en libertad. 

Quiere decir esta Fábula^ que ninguno 
presuma menospreciar , y dañar á los meno- 
res , pues algmias veces acontece ó los ma^ 
yores , cfüe han menester á los menores , y 
-se sirven de ellos : porque el que no basta 
á hacer mal al poderoso , algunas veces le 
puede aprovechar. 

No deben los mayores memspreciar á los 
menor esr^ porque en algún tiempo Jos han 
fnenester, ; 

El 




E¡ Milano , y la Madre. 

EL Milano estando enfermo largo tiem- 
po habia, ya desesperado de la vida, 
rogaba á la Madre con lágrimas, que hi- 
ciese, por él romerías, y prometiese votos, 
para alcanzar su salud. AI qual respondiií 
la Madre, y dlxo: hijo, bien haré yo eso 
que me ruegas, mas tengo miedo que ño 
■aprovecharé cosa, porque tú has destrui- 
do todos los templos, y ensuciado los Al- 
tares, y no perdonaste aun i los sacrifí- 
cio8 , y ahora , que pides salud , creo que 
no se alcanzará. 

Ha QttU- 



Quiere decir esta Fábula , que el que en 
la prosperidad ofende á muclm^ m hallará 
en la desgracia amistad. . í 

El que es blasfemador , merece no ter em 
de los santos en la tribulación. - ■ 




La Golondrina y las otras Aves. 

Viendo las Aves que los Labradores cul- 
tivaban los campos y sembraban lino, 
no recelabao ningún daño. La Golondrina 
viendo esto las llamó á todas, y advirtió* 
les , que esto era gran mal para elios. Des- 
pues viendo como nacía, y crecía la 8i- 
miente . dixoles : eslo &e \iafie, ^ wtcft ^ 



de Esopo. ' 117 

nuestro daño, y perjuieíp, venid, y quité- 
moslo ; pues como creciere , harán los hom- 
bres redes , y lazos de él , y nos matarán. 
Menospreciando sus palabras , no cuidart)n 
de seguir suconsejo. La Golondrina las per- 
suadía con buenas razones , a que se cau- 
telasen , y viendo que nada les hacia fuer- 
za 9 entregase ella á los hombres , para que 
pudiese vivir baxo su amparo, y defensa 
de sus casas ; y las otras que no tomaron 
ninguna providencia viven siempre con cui- 
dado , cada instante en los lazos , y redes. 

Eí/o 5^ dirige contra aquellos que quieren 
regirse por sus propias opiniones , y no quie- 
ren seguir el' buen consejo del otro. 

Quien no tomare el buen consejo , arre^^ 
pentirse ha de ello. 
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El astuto Cazador^ y ei incauto Xilguero. 

UN astuto Cazador cogió un incauto Xil- 
guero. Este viéndose preso entre sus 
manos le dixo: si yo hubiere previsto tu 
traydor engaño, no eres capaz para prender- 
me; á lo que respondió el Cazador: asi 
yo pillo á los descuidados, que no se guar- 
dan de los engaños. ; 

Enseña esta Fábula que no podemos vivi$ 
desprevenidos^ y que nos debemos guardar 
de ¡os mal intencionados^ sino caeremos im- 
pensadamente en sus trampas , y engaños. 

A'o vive mai el leal^ de io que eltraidM 
gUSére* 
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Jú^t^^ y las Ranas, 

LAs Ranas, que antes vivían libremen- 
te en las lagunas, donde mas les gus- 
taba, pidieron á grandes voces á Júpiter 
UQ Rey, que con rigor refrenase sus ,li-< 
ceociosas costumbres. Oída esta petición, 
sonrióáe el padre de los Dioses , y les en- 
vió una grande viga. Las Ranas, oyendo 
el ruido, que causó en el agua el pesado 
madero \ huyeron espantadas. Pero des- 
pués una de ellas sacó poco á poco la ca- 
beza para ver al nuevo Rey; y viendo que 
«ra madera , las llama i todas. Ellas perdido 
'el 



el miedo , se aceitaú nadando ^ y brincan- 
do sobre; el le¿o f después de haberle ensu- 
ciado con todo genero de inmundicias, 
pidieron ÍJtípíter' otro Rey, porque era 
inhábil el que les había dado. Entonces Jú- 
piter les envid la Cigíieiia , la qual las co- 
menzó á comer una á una. Viendo las Ra- 
pas tan grandísima crueldad , llamaron con 
jaitas voces i Jüpitejr ^ pidiéndole que so- 
corriese á las afligidas , que de lo contrario 
todas moririan. j^ no, les disito el Dios; 
pues os di la viga, la qual menosprecias- 
teis. Después no contentas, me pedisteis otro 
Rey, os di la Cigfieáa,%í& ahora tenéis, 
la qual tendréis para adelante; y con razón. 
Pues no quisisteis contenl^j^ pon vuestro 
bien , justo es que sufráis el mal que os ha 
venido. 

Demuestra esta Fábula que debemos su^ 
frir con padencia el trabajo , no sea que nos 
^üQida otro mayor ^ y que cada uno debe coi^ 
tentarse del estado , que Dios le ha dfido^ 

El bien no es cormido , hasta que es per^ 
dido. 

Las Palomas , fl Mihno ^ y et Halcón. 

LAs Palomas, viéndose, muchas vecet 
feraei^idaa de} IMül^Qo « |H>r etfar ae* 
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guras, y defendidas de él, tomaron al fuer- 
te Halcón por defensor , y señor , pensan- 
do que con su amparo estarían moy segu- 
ras. El Halcón comenz<5 á comerse una de 
ellas dando á entender , qiie lo hacia por 
castigo, y corrección , pues fingi<í que lia- 
bia delinquido. Entonces dixo una, por 
mas leve nos era padecer , y sufrir las per- 
secuciones del Mrlano, que tener tal de- 
fensor, que nos mata, y destruye. Pero 
dignamente padecemos todo esto, porque 
nosotras' mismas fnímos causa de nuestro 
mal. 
Sif^fica ^ta F4bula , que dei^ ei honh- 

tlTft 
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bre obrar prudentemente , mirando el fin que 
se puede seguir ; y que mejor es padecer un 
poco de psUa^ que por librarse de aquella, 
caer en otro peligro , y molestia mayor. 

El que al malo se encomienda , en lugar 
de defensor halla en él su perdición. 




El Ladrón^ y el Perro. 

UN Ladrón andando á hurtar de noche, 
entró en una casa, en la qual halló 
un Perro ladrando á la puerta ^ y por ha- 
cerle callar , le echó un pedazo de pan. El 
Perro le dixo entonces , por qué me das es- 
te i^a? |iae lo -dís de gracia, ó para en- 
'&- 
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gatiaiUTe, y hacerme algún dajSo? Si tú 
matas á mi señor con toda su compañía , y 
hurtares , y llevares lo que estafen casa , si 
ahora me das el pan porque calle , después 
tendré que morir de hambre. Mas quiero 
ladrar^ y despertar toda la casa, y avisar 
que andan ladrones , que comerme el pan 
que ma das. No quiero que tu pan entre 
en mi ooca , porque yo no solamente miro 
la presente vida , sino aun la venidera ; y 
así huye 9 vete de aquí, sino yo te descu- 
briré. O buen Perro , dixo el Ladrón, 
2ue no Quieres comer tal pan , por no per- 
er tu ndelidad. 

Consideren esta Fábula , los que for una 
buena comida , pierden muchas veces la vida. 

El que prudencia no tiene ^ lo mucho por 
to poco pierde. Los beneficios de los malos se 
hac^ sospechosos. 

De la Puerca , y del Lobo. 

UNa Puerca estando con dolores de par* 
to, vino á ella el Lobo, y saludando- 
la, dixole : hermana , pare seguramente tus 
hijos; pues por la amistad que yo tengo 
contigo, tendré gusto de servirte en esta 
necesidad. La Puerca conociendo el Lobo, 
no creyd sus palabras ^ ni quiso recibir su 
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sen icio ; antes le rogtí que se apartase de allí 
para parir con mas libertad. Y así el Lotro 

rr su ruego se fué, y ella parió en paz. 
seguramente si creyera al u>bo , se le. ha? 
bria comido con sus hijos. 

Quiere decir esta Fábula, que no debemos 
creer todas las palabras, porque palabras 
hay afectadas, y compuestas , $n que muchas 
v^es se halla uno burlado. 

La tierra que quiere parir, 

LA tierra daba . grandes gemidos , di* 
cieodo que qoeria parir. Toda^ h Na- 
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ciones oyendo esto fueron espantadas, y 
turbadas., de manera, que todo el mundo 
estaba alterado , y atemorizado por el gran 
gemido , que la Tierra daba. Y así hicie- 
ron grandes aberturas por muchns partes por 
donde pudiese salir el parto. Finalmente ella 
parió un ratón , y de esto corrió la lama 
por todas partes. Oyendo todas una cosa tan 
vil , y tan ridicula , ios que antes estaban es^ 
pantados , volvieron el gran espanto en jue- 
go, y risa. 

Significa esta Fábula, que muchas veces 
causa temor, y cípanlo algún hecho, que 
en verdad nó es de^gmer^y que um cosa 
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pequeña trae á veces grandes miedos,, y es- 
pantos. 
■: El que amenaza mucho , poco hace. 




El Cordero , y el Lobo. 

AL Cordero, que andaba paciendo en- 
tre las Cabras, dixo el Lobo: no es 
esta con quien andas tu madre, y mostróle 
■ las Ovejas que estaban bien lejos , respon- 
, di(5 el Cordero : no busco yo aquella que 
me concibid, y parid, sino la que me ha 
criado, y me dá de mamar, pues esta es 
mi madre. Al contrario, dixo el Lobo, 
aquella es tu madre natural, y esta la adop- 
ti- 
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ti va : por esto debéis ir á ella. Es verdad, 
dixo el Cordero, mas mi madre misma 
de su propio instinto , y discretamente me 
tncomtnú6 á esta con quien vivo ; pues ea 
el rebaño de mi madre, los pastores les 
quitaban á veces la lana, y los matan para 
sus usojs , y así anda en hora buena , que 
yo quiero morar aqui, y me será mejor 
que donde tii muestras. 

Significa esta Fábula^ que no hay mejor 
cosa^ que el buen cornejo^ ni peor que el 
consejo malo : y que mas provecho es vivir 
fuera de sus parientes en paz^ que entre sus 
parientes con qüestiones , y guerras. 



El Perro , y su Señor. 

HAbiendo un Perro servido á su Se- 
ñor en su juventud , y mocedad muy 
diligentemente cazando, y en todo lo que 
él podía , y siendo ya muy viejo , y muy 
pesado, tomó una Liebre. No pudiéndola 
tener por su debilidad, se le escapó sin 
lesión. El Señor estando muy enojado con- 
tra el Perro, dixole así; ¿para qué eres 
bueno? Si no me sirves de nada, ¿por 
qué quiero yo alimentarte? Al qual respon- 
dié el Perro: Señor, yo ya tengo muchos 
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■ años, estoy sin fuerza, y no tengo dientes; 
en algan tiempo fui fuerte, entonces me 
alababas por lo que fui , y ahora me re- 
prehendes por lo que no puedo. Acuérdate 
de lo que hice, y que ahora hago lo que 
puedo. 

. Esta Fábula claramente muestra , que el 
que fué bueno , y virtuoso en la juventud, 
no debe ser menospreciado en la vejez. 

El que á viejo desea llegar , á los viejos 
ha de honrar. 
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Lat Liebres , y las Ranas, 

EN cierta ocasión las Liebres , persegui- 
das de los Perros, resolvieron : que 
para vivir en continuos sustos mas querían 
morir. Y así las infelices llegaron á una 
laguna, por precipitarse en ejlas. Viendo 
las Ranas la manada de las Liebres , que 
Venían á donde ellas estaban , con grande 
espanto , y miedo saltaron todas al agua. 
Y viendo esto las Liebres, dixo una de 
ellas: hermanas, no desesperemos , sigamos 
nuestra vida , pues otros hay tambíea opa 
¿aOf y sufren ¿randes temores , -^ ts^^tvXs* 
1 <ai- 
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como nosotras f y si alguna adversidad nos 
yiene , sufrámosla con- paciencia. Vivamos 
pues como iodos. 

El que no aciería d llevar con paciencia sus 
males , mire á los ágenos^ y aprenda á sufrir- 
pues debemos mirar el mal que los otros pa- 
decen. 

Las persecuciones deben sufrirse con pa- 
ciencia. 




La Cabra ^ el Cabrito^ y el Lobo. 

LA Cnbra queriendo ir á pacer, amones- 
tó, y mandó al Cabritillo, que que- 
z!&&3 en casa , qae no abriese \a ■^üftrta, 4s\ 
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establo á ninguno; porque ella sabía que 
muchas bestias fieras , y otros animales 
andábafi al rededor , buscando los establos 
de los ganados, para devorarlos. Y de- 
xando al hijo aconsejado , fuese á pacer. 
Dende á poco vino el Lobo, y fingien- 
do la voz de la Cabra , llamó á la puerta, 
diciendole que abriese. El Cabrito mirando 
por una rendija de la puerta ; vid que era 
el Lobo , y le dixo : yo oigo lá voz de mi 
madre , mas sé que eres mí enemigo , que 
bascas mi sangre con voz fingida, y di- 
simulada, pues que así es, vete en paz, 
y may cierto que no te abriré. 

Quiere decir esta fábula ^ que guien sigue 
el consejo delpadre^y de la madre^ vive con 
ug¡uridad^ y al contrario , quien no obedece 
¡es buenos consejos de sus padres^ cae en mu^ 
ebos peligros^ y males ^ que no puede después 
reparar. 

El Hombre , y la Culebra. 

EN la casa de un pobre Hombre acos- 
tumbraba venir una Culebra , y allí se 
mantenía con las migajas que caían de su 
mesa : este tiempo todas las cosas le vendan 
muy prósperamente. Dende á poco el Hom- 
bre se indignó contra la Culebra , f. 
' - . la \^ 
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la hirió CQn una segur. Después de \> 
aquel Hombre volvid en su primera pe 
y así entendió, que por la Culebra se 
antes que la hiriese, enriquecido : por ] 
pidió perdón á la Culebra. La Culeb 
pondid al Hombre así : porque conozc 
te pesa , yo estoy contenta de perdona 
continuó en freqüenfar su casa ; pero 
volvieron á su antigua amistad, y vi 
•iempre con recelo. 

Qítkre decir e$ta fábula , que el que 
6 hiere á otro , siempre debe estar sosp 
y vivir eti continuo sotresalío* 



áe 
r-Nuncb et.pet/ecto 
enemigo. 
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El Ciefvó , la Oveja , y el Lobo. 

EL Cierro pedia una hanega de trigo Í. 
la Oveja, diciendole, que S2 lo habia 
prestado paraque se lo volviese, y eso pe- 
dia estando el Lobo presente , haciendo 
fé de ello. La Oveja espantada por la pre- 
sencia dei Lobi), coniestS que era ver- 
dad, aunque no habia sido así, y pidid 
plazo para buscarlo, el qual se lo otorgd 
el Ciervo- Y pasado el termino, volvió el 
Ciervo á pedir el trigo. A lo que respoa- 
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dio lá Oveja : líiI promesa fué forzada , vién- 
dome en presencia de mi enemigo ; pero aho* 
ra que él no está : y estoy sin miedo , te nie- 
go lo prometido, pues prometí ]o que no de- 
bía , grande es el engaño que traes, el qual 
por añora no te aprovechará, pues no te 
pagaré. 

Esta fábula enseña que de nada si'm to 
gue se alcanza por fuerza^ y que^ótarde^ó 
temprano se conoce el engaño. 




U' 



El Calvo , y ia Mosca* 

NA Mosca píctí á un Calvo en la ca- 
beza qne tenia descubierta, y querien- 
do 
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do matarla se did una gran palmada por to- 
mar la mala Mosca. Ella riendo , y burlán- 
dose de él, no dexaba de enojarlo. El qual 
le dixo : aunque me hiera , é injurie á mí li- 
geramente , y me moleste , y me haga mal, 
fácilmente me reconcilio conmigo ; pero 
animalejo vil , me alegraré matarte aun coa 
mayor daño mío. 

Esta fábula enseña que nadie debe procu* 
rarse enemigos , y que la injuria pocas veces 
queda sin castigo. 

A la burla impertinente^ se dá su mereció- 
4o. 



La Zorra , y la Cigüeña. 



Dicen , que una Zorra convido primero 
á cenar á una Cigüeña , y que la puso 
golo caldo en su plato , del qual no pudo 
gustar de modo alguno la Cigüeña hamr 
brieiita; Después de algunos días la Cigüe- 
ña pi.dió á la Zorra, que. fuera á comer con 
ella , y le presento una redoma llena de gi- 
gote , en la qual no podía la Zorra entrar 
la cabeza. Mas lo Cigüeña metiendo su pi- 
co , comia á satisfacción , matando de 
hambre á su combidada: y burlándose de 

eUa 
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ella le dixo , amiga tú me hiciste ayunar , y 
así ycf te pago con la misma moneda , pues 
una burla se paga con otra burla. 

Tbdos deben llevar con paciencia^ que se leí 
trate , como ellos trataron á otros. 

Si el burlador fuere burlado^ súfralo con 
f^rado^pues donde las den ¡as toman. 
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El Lobo^ y la Imagen. 

EL Lobo halM una Imagen en el campo, 
la qual una, y muchas veces revolvía, 
y viendo que np tenia sentido , dixo. i Bella 
Iniágenl ¡qué lástima que no teng^ cele- 
brol 

Semejantes imágenes hay en cada ciudad \ 
pues la hermosura sin prudencia es imagen 
sin sentido. 



1.3» 
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El Grajo soberbio , y los Patos Reales. 

T TN Grajo , hinchado de vianda , recogió 
\^ lag. plumas, que se le Kabian caído á 
un' Pabo Real, y se engalanó con ellas. 
Luego desdeñándose de sus iguales , se en- 
tfemetió en. la hermosa manada de los Fa- 
bos. Los quales conociendo que no era de 
su especie, le quitíron por fuerza las plu- 
mas hurtadas, y le echan de sí á picadas. 
£1 Gmjo viéndose tan mal parado , medio 
muerto, y avergonzado, se allegó á los su- 
yos , de los quales desechado también , pa- 
deció grave sonrojo. Entonces una. de lo» 
Gra- 
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Grajos , i qníeoea habia despreciado antes , le 
dixo : si te hubieras contentado de vivir en- 
tre nosotros, y querido pasar con lo qoe te 
dji5 la naturaleza* ni hubieras padecido 
aquella afrenta, ni ahora tuvieras que sen- 
tir esta repulsa. 

Consideren esta fábula los que no contentos 
de su estado^ y dones de ¡a naturaleza , se ele- 
itan ^ 6 se visten de adornos artificiales , que 
muchas veces causan su ruina é infamia. 

Conteníate con tu suerte. 




u 



Una Mosca , y una Muía. 

NA Mosca se senltí en un carro , y ri- 
peado á la Muía , que tiraba de él , le 
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dice: Oqnan perezosamente a ndasJ ¿noan* 
darás mas apriesa? Mira no sea que te pun^ 
ce el cuello con mi aguijón. Respondió la 
Muía : tus palabras no me hacen fuerza. A 
quien yo temo , es á este que sentado en 
Hii silla me rige con el freno, y con el lá- 
tigo te puede matar á tí, pues. yo bien sé 
qoando conviene parar, y qüando apretar el 
paso. 

Se burla esta fábula de los que siendo fa-^ 
eos, echan grandes bravatas^ y guando habla 
el fuerte han de callar. 

Son dignas de risa las fanfarronadas 

La Mosca , y la Hormiga. 

LA Mosca, y la Hormiga contendían 
sobre qual de ellas era mejor. Y co- 
menzó la Mosca primero á razonar, dicien- 
do de esta manera : Tú no puedes igualarte 
conmigo, por quanto te llevo' ventaja en to- 
das las cosas , pues donde quiera que haya 
alguna vianda , yo la gusto , me siento asi- 
mismo en la cabeza del Rey, y cdmo en 
su mesa, beso las Damas, y mugeres dul- 
cemente, quando me place, lo que tu no 
puedes hacer. Dixo ía Hormiga : tií alabas 
tu poca vergüenza, ¿por ventura desean á tí 
para alguna cosa de eso que dices? A esos 

Re- 
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Reyes y matronas cnstas , sin vergüenza al- 
guna te llegas; pero eres fastidiada de todos, 
y echada al instante que llegas ; tii vives solo 
en estío, y viniendo el frío, y la helada lue^ 
desmayas, ó mueres. Mas yo en todos tiempos 
me conservo sanísima , y vivo segura, pero i 
tí con azote ventoso te ahuyentan, y te echan 
de sí. 

. Quiere decir esta fábula^ que quien á ú 
mUmo se alaba, y desalaba á los otros, et 
reprehendido. 
La vana alabanza tío sirve de nada. 



Fttbuías 




Eí Lobo, y la Zorra ^ siendo juez el Mono. 

UN Lobo acusaba á la Zorra de un har- 
to. Negaba ella ser capaz de semejan- 
te delito. Sentóse en medio como juez ua 
Mono, ante el qual alegaban razones, y 
descubrían sus crímenes. £1 Mono pronun- 
ció esta sentencia : no consta , que tú ha- 
yas perdido , lo que pides : y creo que tií. 
Zorra, has hurtado lo que astutamente nie- 
gas. Porloqual mandó que viviesen en per-, 
petna concordia, pero que se recelase el 
uno del otro. 
Al que una vez fué cogido en mentira cía- 



de Esopo. 143 

m, no seda crédt'i» « aun quando dice verdad* 
Al mentiroso nadie le. cree. 




D Escando una Comadreja, cogida por 
un Hombre, huir de la muerte, que 
le amenazaba^ Je dixo: Ruégete, que me 
perdones, en atención i que limpio la casa 
de los ratones, que te molestan. Respon- 
dió el hombre : Si eso lo hicieras poj mi 
rciipéío , lo agradecería, y te concedería el 
perdón que pides; pero tú matas los rato- 
nes para comértelos, y para lograr los des- 
pojos, que habiande roer ellos, y así no 
c^tiie- 
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quieras veadermc beneficios vanos. 

Esto lo deben considerar aquellos^ que tolo 
abran por su particular interés , y venden á 

ips oíros servicios, ■ ~ 

;. No solo se fia de mirar ¡a obra , sirtí) la vo- 
tfiníad con que se hace. 
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La Rana ^y eí Buey* 

UNA Rana , viendo pacer i on Buey en 
el prado, pensó entre sí, que podría 
ser tan grande como é\ « si hinchaba sil 
piel , y cuero arrogado : y así comenzó á 
liificharse , de manera , que parecia á ella, 
que era grande como el £uey , y pregun- 
tan- 



de Etopo. t4S 

tandolo i sus hijos , le respondieron que no» 
Ella se hinchó otra vez, y les volvió á pre* 
guntar, si era tan corpulenta como él, ellos 
respondieron, que no. É hinchándose terce- 
ra vez con mas fuerza , rompid el cuero ^ y 
rebentada murió, por eso se dice : no te hin- 
ches ; y no te rebentarás. 

Él Marques- quiere ser I^que , el Duque 
quiere ser Príncipe^ todos quieren salir de su 
estado ; pero al fin todos llegan á retentar. 

El que mucho se quiere hinchar ^ por fuer^ 
lUiba de retentar^ 

El Leon^ y el Pastor. 
ICZEndo un León por una montaña erro 
JL ^ camino , y pasando por un lugar 
tnuy espinoso , se le entró una espina en 
la mano; y no pudiendo andar por el su- 
mo dolor que le causaba, salióle al encuen- 
tro un Pastor, y como le viese el León, 
comenzó de halagarlo con la cola , tenien- 
do la mano alzada. Viendo el Pastor venir 
para sí el León fuerte, y espantoso, tur- 
bado de su presencia, comenzó de dar- 
le del ganado para que comiese, mes d 
León no deseaba comer, sino saludable 
medicina ; y así j)Uso la mano en el seno 
del Pastor ; y como jiese el Pastor la llaga, 
éhínchazoa en su mano, entendiólo 

K ^^ 
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quería eJ León, y con su buen ingenio, y 
con una lesna ayuda, poco i poco Je abría 
la hinchazón , y le sacó la espina. Sintién- 
dose sauü el León, lamió la mano del Pas- 
tor , y sentóse i su lado : y tomando poco á 
poco sus Tuerzas , fuese de él salvo, y sano. 
Después de esto fué tomado el León en un 
lazo, y puesto en el lugar de las fíeras. El 
Piístnr fué también preso por la justicia, y 
sentenciado á las bestias hambrientas , y fe- 
roces, para ser devorado por ellas. Puesto 
así en aijucl Anfiteatro, salid el León para 
con él con grande Jmpptu, y furia, y lle- 
gando al Pastor , luego le cooocíd , y aeii.« 
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tdse i su lado , defendiéndole de las demás 
bestias 1, del qual no quiso apartarse ni de« 
xarlo solo , de lo que entendió el Pastor,- 
que el León estaba allí para su defensa; y 
de esto presumió, que era aquel el Leen 
que habla sanado , y sacadole la espina de 
la manó. Y sabida del Pastor la verdad del 
¿echo ^rse les dio la libertad á entrambos, el 
Leoñ se fué para las montañas , y el Pastor 
para su' tierra. 

Esta Fábula nos amonesta^ que ningum 
ua ingrato al beneficio que recibe , antes cor- 
responda con. otra gracia^ 6 servicio^ quando 
el caso se ofreciere , pues amor con amor se 
paga. 

El que buena obra de otro recibe ^ en nin* 
gun tiempo la olvida* 

El Caballo y el León* 

UN León , no pudiendo ya cazar por su 
extremada vejez , determinó matar un 
Caballo , que pacia en el campo. Para esto 
fingió ser Médico , y se llego á él pregun- 
tándole por su salud. El Caballo conocien- 
do el engaño, y la mala intención del 
León , le respondió con disimulo » que es- 
taba muy malo , y que se le habia metida 
una espina en el pie ; y dixole: O herma- 
Ka ^^^ 
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no, quanto me alegro de ta venida ^ pues 
Creo que loa Dioses te han traído aquí pa- 
ra darme la salud , y así ruegote, que me 
socorras, y -que me saques esta espina que 
me fatiga mucho. El León mostrando que 
tenía gran pesar de su mal, se ofreció á 
sacársela luego , pero siempre con la inten- 
cioo de matarle. Púsose el Caballo en bue- 
na aptitud para lograr su intento , y al tiem- 
po de ir el León á sacarle la espina, le di<^ 
un par de coces en Ja frente, y se esca- 

f)ó, dexando el León tendido en el sne- 
0. Cobrando después, el León sn sentí- 
do, y »a fuerza se levantó, y viendo- 
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sé en taa mal estado , y que el Caballo no pa- 
recid, díxo entre sí: con quanta razón pa- 
dezco este dado, pues venia yo á matar al 
Caballo haxo pretexto de amisíad. 

Esta Fábula enseña , que no debemos fingir 
gamas lo que no somos , pues luego que uno es 
CQnocido queda burlado. 

ninguno se alabe del oficio que no sabe. 




El Caballo, y el Asno. 

UN Caballo brioso, y muy bien enjaeza- 
do , ensoberbecido de las ricas guarni- 
ciones que llevaba se encontró con un As- 
ao ea un camiao estrecho , el que venia 
car- 
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cargado desde muy lejos ^ y porque no le 
hizo lugar al instante ^ dicese que le dixo 
el Caballo con arrogancia: Pollino, bestia 
indigna, ¿por queme impides el paso? ¿por 
qué no te paras, hasta haber yo pasado? 
No sé como no te mato á coces. El Asno 
espantado de la soberbia del Caballo se 
aparto , y le dexd pasar libremente. Enton- 
ces el Caballo para manifestar su superiorír 
dad , y su brio , pasó con macha fachenda, 
y magestad. Después de algunos dias cor-? 
rio tanto el Caballo, que enflaqueció de 
manera, que no se pudo reparar, y así se 
hizo inútil para el regalo de su amo. Este 
íe destinó entonces á llevar estiércol , á ti- 
rar el carro, y á trabajar en el campo, tro- 
cando los arneses bordados en albardas , y 
aparejos de labor ; y a3Í cargado , y fatiga- 
fio iba por e^os camines. El mismo Asno 
paciendo en el campo vio á el Caballo, que 
traía utia carga de estiércol y porquería, y 
le dixo: ¿No eres tií aquel Caballo que le 
parecía sobrepujar á los demás animales? 
¿Dónde está tu soberbia, y orgullo? ¿A 
qué ha venido á parar tu superioridad , y 
dominio sobre mí? 

Enseña esta Fábula , que el poderoso en 
el tiempo de su prosperidad^ no debe menos-^ 

preciar ai pobrs ^ porque ú se le trueca m 
* suer- 
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tuerte^ lo que muchas veces suele sucschr^ m 
tienta entonces la burla , y menosprecio. 

No insulte el poderoso al pobre , y misera' 
ih. 




Lis Quadriipcdos y las Aves* 

LOS Quadrupedos, y las Aves estaban 
en continua guerra, y se dieron una 
batalla. Ouiante la qual el Murciélago, te- 
miendo los sucesos de lá guerra , y viendo 
que los Quadrupedos eran mas nodcrosoa, 
deserta ¿s las Aves , y se pasó á los enemi- 
gos. Pero, llegando el Aguih poco des- 
caes, esforzó de íal maaeta 1 V?. Ks^% ^ 
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que peleando con mayor esfaerzo , rencie* 
roa i los quadrapedos. Ultimaineate se hi- 
cieron las paces, y todos condenaron al 
Murciélago á quitarle las plumas en casti» 
go de su perfidia , y le prohibieron que ja- 
más se presentase ísu vista. De que se ha 
seguido que el Murciélago nunca sale de 
dia sino de noche. 

Quantos Murciélagos se hallan en ¡as ciuda- 
des , que llenos de vergüenza por su infideli- 
dad , y malicia , no pueden salir de dta^ por 
fío ver ¡acara de los que han o/endidQ. 




M 



El Halcón^ y el Ruisefíor. 
Aliándose una mañana el Halcón en el 
iz/db de UQ Rulfie&oi,Wtn^ic¿ ««% 
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iTe , que no dañase á sus hijos. Respondid 
el Halcón : haré lo que me ruegas ^ si can«r 
tares bien. El Ruisefíor por miedo de per- 
der i sus hijos , comenzó á cantar. Entdn- 
cfs dixo el Halcón: amigc no cantaste bien, 
y así tomando un hijo del Roiseííor, comen- 
zóle de comerp A la sazón llegando un Ca- 
zador , armó un lazo a^ Halcón^ y hallándo- 
lo ocupado , fácilmente le cogió. 

No podemos vivir desprevenidos^ pues unos 
con otros vivimos en continua guerra^ y quien 
tiene enemigos^ no duerma. 

La Zorra ^y el Lobo. 

EL Lobo juntó mucha provisión en su 
cueva para su mantenimiento , y vivir 
á su placer por largos dias. La Zorra sa« 
hiendo esto se fué á la cueva del Lobo , y 
dixole : amigo , ha muchos días que no te 
he visto I, y he sentido mucho tu ausencia, 
y así te mego que me quieras consolar. El 
Lobo, conociendo las engañosas palabras 
de la Zorra , respondióla : tu no vienes á 
verme, porque estés cuidadosa de mi sa- 
lud , sino para ver si puedes pillar algo de 
lo que tengo , y así no agradezco tu veni« 
da. La Zorra para vengarse del Lobo ^ ^^ 

fyé iesGOütnx (u Pastor , y U ^tsüáwív.^ 
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el parage, donde el Lobo vivía retirado, 
acompaííandole ella misma á la cueva. AI 
instante que el Pastor vid al Lobo lo mató 
i pedradas, y á palos. Después mató tam- 
bién á la Zorra , y dixo ella moriendo : con 
quanta razón padezco este trabajo, pues 
procuré la muerte del Lobo. 

No debe el hombre hacer daño al otro, por- 
que guien á hierro mata á hierro muere. 

Jamás á ninguno acuses , que mas se suek 
ganar por defender , que acusar. 
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El Ciervo y el Cazador. 

UN ciervo bebiendo en una fuente , vio 
ea el agua su sombra , y se deleytabs 
mirándola 4 muy satisfecho de sus grandes 
caernos, pero muy mal contento de sus 
piernas, diciendo que eran muy mal corta- 
das 4 y demasiado ligeras. Mientras se halla- 
ba fin esta consideración , oytí la voz de un 
Cazador, que con los perros le perseguía, 
y viéndole ya muy cercano, dicese que se 
valid de la ligereza de las piernas, y se es- 
capó de entre sus enemigos. Desunes «v- 
fnadQ ea na fcosgue se enied^ ewi 5S» 
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caernos , entre las ramas , de suerte que no 
pudo andar un paso. Entonces l6 prendid 
el Cazador, y viéndose el Ciervo cogido, 
mudo de parecer , y alabó lo que antes me- 
nospreció , y menospreció lo que antes ala- 
baba. 

A veces lo que mas agrada daña. El Am- 
bicmo pierna que los empleos , y dignidades 
son bienes apreciables ; si él sabía á que ma- 
les nos expone la grandeza ^^ mudaría sin duda 
de pensamiento. 

La Zorra , el Gallo , y los Perros. 

UNA Zorra hambrienta embistió á unas 
Gallinas y á un Galio , los quales pa- 
ra librarse de sus uñas se subieron á un 
árbol. Viendo la Zorra que no podía, subir 
en él , habló al Gallo en esta forma ; ami- 
go , buenas nuevas te vengo á traer , ayer -' 
se firmaron las paces entre todos los ani- 
luales, de suerte que no habrá mas riñas, 
ni enemistades entre nosotros ; y así te 
ruego que baxes con las Gallinas , que nos 
reconciliaremos , pues deseo darte un abra- 
zo. Amiga, respondió el Gallo, buenas 
nuevas nos has traido, yo no sabía nada 
de eso, me alegro mucho de tener arais" 
tad contigo: y extendiendo el cuello el 

Ga- 
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Gallo , y mirando i lo lexos , vid que ve- 
niao dos grandes Lebreles , y dixo á la Zor- 
ra : mira yo tengo por cierto todo lo que 
me has dicho ; pues si no me engaño veo 
venir dos correos i anunciarnos la noticia. 
Eatonces dixo la Zorra: á mí no me con- 
viene quedar aquí, y es preciso que me 
vaya. jPor qué temes? dixo el Gallo : jNo 
hay paz entre nosotros? Te ruego que no 
te vayas , pues luego que estén aquí los 
correos* basaremos nosotros, y celebra- 
remos juntos, como tú decías, este dia. 
Los correos eran los Lebieks. \a 'L^sw^. 
ao quiso esperarlos , y se. t&ta,^ % 'í "^ 



158 f Muías 

Gallo se puso á reír entonces , burlándose 
de' la Zorra. 

Mnchai veces con palabras amistosas nos 
engaña el enemigo; es menester vivir adver- 
tidos , pues muchas Zorras corren en esta vi- 
da. 

Debaxo de la miel^ está la hiél. ' 




La Mtfger, y el Marido difunto. 

UNA Muger , sentida , triste , y llorosa 
por la muerte de su marido , se fué á 
una casa cerca dol cementerio donde esta- 
ba enterrado, para pasar allí sus dias d« 
luto y tristeza. En el mismo tiempo un 
hom- 
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hombre cometió un delito , por el qual 
fiié. ahorcado por la justicia, y después se-. 
gnn costuipbre pusieron al ajusticiado ua- 
soldado de á caballo, que le custodíase 
de dia y de noche, para que nadie le 

?uítase. £1 soldado fatigado de la sed, fué 
la casa en que vivía la muger á pedir 
agua para beber, y viéndola le agradó ea 
extremo. Con este motivo iba el soldado 
muy á menudo para tener un rato de con- 
versación, dexáiido al ajusticiado; abando- 
flado en el suplicio. Al principio la conso- 
laba, después requebrándola se enamora- 
ron los dos. Sucedió una vez, que estan- 
co divertidos, y holgándose con ella, le 
hurtaron el ahorcado. Viéndose el soldado 
en e&te conflicto, y temiendo el castigo 
de su culpable descuido, corrió otra vez 
á la casa de la muger, y postrado á sus 
pies manifestó su sentimiento. La qual le 
dixo : Caballero , siento vuestra pena , pe- 
ro no sé como remediarla. Respondió el 
soldado : ruegote que me ayudes , y á tí 
misma pido consejo. Teniendo la muger 
compasión de él, desenterró su marido, 
.púsole en la horca en lugar del ajusticía- 
lo, y así encubrió el descuido del solda- 
do , con el abandono que hizo de su mari- 
co , y últimamente casáronse los dos. 
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En esto viene é parar á veces et u -. 

ias Mugeres. Muchas abandonan á sus mari' 
óos por un capricho del amor. iVb hay coa 
constante en esta vida^ 




El Hombre joven , y la mala Muger. 

UN hombre joven iba á casa de uD8 Ma« 
ger prostituta , á quien amaba en eX'^ 
tremo. Luego que hubo entrado, dexó su 
capa, y se puso á hablar de_sus arooi%s« y 
así pasd todo el día cotí ella. Por la noche 
satisfecho ya de sus disoluciones, quiso re- 
tirarse á su casa, pero antes de partir dí- 
xole la mala muger que le diese dinero« 
pa- 
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para cierta gala que qiueria comprarse. El 
joven sacó su bolsillo , y al instante la Mu- 
ger se apoderó de todo lo que en él ha*>- 
bia. Después ella tuvo deseos de poseer 
una sortija muy preciosa que el joven lle- 
vaba en el dedo i, y se la pidió con tanto 
encatecimiento , que el joven se la dio , y 
no teniendo ya que darle ^ tomó su capa ^ se 
despidió de ella , y salió de aquella casa. 
Quedó la Muger con mucho desconsuelo, 
derramando lagrimas^ y desesperándose. 
Una de sus vecinas que oyó sus gritos y 
sentimientos 9 y que habla adveiitido que 
el joven se habla ido ^ pasó córViendo á 
la casa de su vecina, y creyendo conso- 
larla diciendola que el joven no tardarla 
mucho en volver. Ah! mi amiga, le res- 
pondió ella toda desgreñada y llorosa ^ íio 
siento yo la pérdida de su persona , ni su 
ausencia 9 sino el no haberle yo pillado la 
capa , que le ha quedado. 

Enseña esta Fábula que la mala Muger no 
ama sino el dinero , y que tiene un apetito 
insaciable ; de suerte , que quanto mas tiene 
mas quiere , y aunque el joven lé hubiese 
dado el pellejo , habría la mala Muger lio-» 
rado. 



^\ 
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El Padre , y ei Hijo mal criado. 

UN Padre teoia un hijo mal criado, y 
un sabio íe cootd este cuento: Un 
Labrador uncid un Becerro con un Buey 
para amansarle, pero el Becerro coa loa 
cuernos heria al Buey , y lanzaba el yugo 
en el «uelo. Entonces dixo el Labrador al 
Becerro ; no te he puesto el yugo paraque 
ares, ni labras las tierras desde luego, si- 
no para domarte, mientras eres joven, y 
si no quieres amansarte ahora , con piedra* 
y con palos serás instigado. 
Zar hjof se dsbsn castigar quand« um 
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pegiulki, porque quando es blanda la cera^ 
se imprime mejor el sello. 




La Vivora , y la Lima. 

ENtrtí ana Vivora en la fragua de un 
Herrero , y buscando alguna cosa de 
comer comeozd de roer una Lima que en- 
contró. Viendo esto la lima, dixo á la Vivo- 
ra así: ¿tonta á quién muerdes? jNo vés que 
tus dientes no pueden romper i aquello, que 
Consume y rompe al hierro? 

Hombre fiaco^ oye á la Vivora que te di- 
te que es tontería reñir con eí que » «vafc 
po^eroto que túi 



164 Fófmlas 

El menor debe siempre temer al mayor. 




Los Lobos , y Ovejas. 

LOS Perros hacían ceotlnela , y guarda 
á las Ovejas , y las defendían del in- 
sulto de los Lobos. Conociendo esto los 
Lobos enviaron mensageros á las Ovejas^ 
diciendo que querían paz con ellas ^ con 
tal que para la común seguridad les envia- 
sen en retienes á los Perros , y que ellos 
les enviarían á sus hijos. Convinieron las 
Ovejas ; y así los Perros pasaron á la parte 
de los Lobos, y los Cachorros de estos á 
Ja parte de hs Ovejas. Cie^eto^Aaa ^''«j- 
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jas , que de este modo vivirían en perpetuo 
sosiego y tranquilidad ; pero sucedió muy 
al contrario; pues pocos dias después los 
hijos de los Lobos, viéndose separados 
de sus madres , empezaron á ahullar. Los 
Lobos que habían ya degollado á los Per- 
ros mientras dormian 9 oyendo los gritos 
dé sus hijos corrieron á socorrerlos, y se 
echaron sobre las Ovejas, baxo pretexto 
de haber ellas rompido el tratado de ali^an- 
za, y de haber maltratado á sus hijos. Co- 
ntó á las Ovejas les faltó la defensa de 
los Perros, fueron despedazadas por los 
Lobos. 

Con lo que el hombre es defendido , no lo 
ponga en poder del enemigo. 
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ta Hacha ^ y el Manga. 

HAbiendo un hombre fabricado un» Ha- 
cha, pidid á los Arboles madera fuer- 
te de que hacerle nn mango. Al punto crde-: 
naron todos, que sb le diese de acebuche. 
Recibió su dadiva , y ajustado el mango á 
]a segur, comenzó á cortar con ella á los 
altos robles; y mientras andaba escogiendo 
los que habia de cortar, cuentan que Ta En- 
cina dixo al Fresno, bien merecido lo ten&^ 
mos, pues dimos al hcinbre la (nadera pa- 
ra servirse de la Hacha. 
M¡ íitimt armat á ha meaÁ^^ ^ t^w 
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se pueden servir de ellas contra nosotros , y 
para esto atendamos : que del cuero salen las 
correas. 
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El Perro , y el Lobo. 

UN Lobo ilaco , y fatigado de la ham- 
bre se encontró casualmente coa un 
Perro gordo, y bien cuidado. Saludáron- 
se mutuamente, y dixole el Lobo de esta 
manera: Dime por tu vida: gcdmo estás 
tan gordo? ¿quién te dá la (!om¡da, pues 
engordas de esta manera? quando yo quA 
soy mas valiente perezco de hambre. Ejl 
Perro respondió Ilaaameale» Tlví ^■ü¡eÍJsa^si- 
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grar la misma fortuna , si te atreves i ser* 
vlr á mi amo como yo. ¿En qué? replicó 
el Lobo. En ser guarda de la puerta , di-^ 
xo el Perro , y defender la casa por la no^ 
che de los Ladrones. Yo convengo en es- 
to, resppndid el Lobo, pues ahora ando 
expuesto á las nieves y lluvias,. pasando 
una vida trabajosa en las selvas^ ¿quinta 
mas cuenta me tiene vivir á sombra de te- 
jado , y Jiartartíie de comida sin tener qué 
hacer? Pues vente conmigo dixo el Perro» 
Yendo los dos juntos repard el Lobo , que 
el cuello del Perro estaba pelado del pe-* 
jso de la cadena, y dixo. ¿De qué es esto^ 
amigo? dime por tu vida. No es nada, 
respondió el Perro, como me tienen por 
inquieto , me atan entre dia paraque des- 
canse , y vele quando llegare la noche ; y 
como me sueltan al anochecer, ando por 
donde se me antoja. Traenme pan sin pedir- 
le, el Amo desde su mesa me alarga los hue- 
sos, y la familia me arroja sus mendrugos, 
y así sin fatiga se llena la panza. Bien , di- 
xo el Lobo, ¿pero si quieres salir de casa, 
te dan licencia? Eso no, respondió el Per- 
i;o : pues si ño tienes libertad., concluyó el 
Cobo , disfruta tú estos bienes , que tanto 
alabas, que yo ni reynar quiero, $i me ha 
úfi faltar la libertad. 

El 
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El pobre es mas feliz que el esclavo rico, 
pues la libertad es viíla^ esta es la que exce- 
de á todas las riquezas del mundo. 



^..'VÍ ,-rfi7 .í».-^ ^ 



Las Manos , los Pies , y el Vientre- 

LOS Pies y Manos embidiosos, habla- 
ron con el vientre , diciendo así : Tií 
Eolo sacas provecho de naestras ganan- 
cias. jY para quién trabajamos nosotros si- 
no para tí? Para un goloso , que sin to- 
mar parte en los trabajos , tú solo recibes 
el fruto. Y así escoge una de dos cosas, 6 
toma oficio, de que te mantengas, 6 mué- 
rete de jiambre. Él vientre abandonado de 
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esta manen, estando sin comida raoy largo 
tiempo, perdiíS su calor, y enflaquecid. De 
esto se siguió, que todos los miembros sin- 
tieron el mismo trabajo , y enflaquecieron 
también, y de resultas todo el cuerpo mu- 
tlú. 

Ninguno basta para s/, los unús hemos me- 
nestir á los otros. A veces la caída de uno es 
la desgracia de muchos. 




La Mbna^ y la Zorra. 

LA Mona pedía á la Zorra, que puesto 
que teuia tan gran cola, le diese ua 
poco de ella para -cubrir sus nalgas ; t^ 
ves 
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res amiga, le decía, que tú tienes demasiado 
t^ao , y que yo 00 teago el que necesito. 
La Zorra se puso á reír á carcaxadas, y 
dixoíe ; aunque yo tuviese cien veces mas 
cola de la que tengo, y la arrastrase por el 
suelo , entre espinas y lodos , quisiera mas 

riecer esta ipcomodidad , que darte la co- 
que necesitas. 

Los ricos no retengan lo que les sobra^ 
denlQ -entes á los que lo han menester. 

. Lo que al hombre no aprovecha , y otro 
lo ha menester^ no ¡o debe retener. 




If. 



El Mercader, y el Asno. 
Mercader ilia por un camino con un 
Acoo coa gran priesa, para llegar i 
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una feria , pegándole muy á menudo con el 
palo^ por causa que la carga llegase mas 
presto, y ganase algo con ella. El Asno 
viéndose tan cargado y azotado tan sin ra- 
zón y caminando mas de lo que pedian sus 
fuerzas , estaba deseando con ansia la muer- 
te , pensando que después de muerto ten- 
dria sosiego y tranquilidad , y así quebran- 
tada y cansado murió. Pero después de muer- 
to le desolló el Mercader, é hizo de su cuero 
panderos , que son siempre batidos y heri- 
dos. 

Ninguno debe desear la muerte para salir 
del trabajo en que vive; debemos siempí^ 
amar la vida para tener mas que merecer. 

No desees la muerte por holgar^ si des^ 
pues has de penar. 

El Ciervo , y el Buey. 

EL Ciervo perturbado y espantado para 
escapar de la mu^erte que le amena- 
zaban los Cazadores que le embestían ^ en- 
tróse en un establo, que era el sitio mas 
á mano. Allí un Buey le díxo al refugladq: 
Dónde has venido infeliz, pues por tus 
pasos corriendo has venido al matadero , y 
fiado tu vida. á la merced de los hombres? 
A esto respondió humilde el Ciervo : tú 

por 
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por ahora no me descubras que yo me sal- 
drá á la primera ocasión que se ofrezca, 
y le escondid el Buey en un lugar obscuro 
del establo. Entran y salen una y otra vez 
los Pastores del establo , y ninguno repara 
en el Ciervo. Entra también el Boyero, 
ni eate lo advierte. El Mayordomo cuenta 
loa Bueyes, y se sale sin haberle visto. 
Gozoso entonces el ciervo dá las gracias 
al Buey , por haberle dado asilo en su des- 
gracia. Yo dixo el Buey, deseo verte li- 
bre; pero si viniere aquí el de cíen ojos 
en gran riesgo estará tu vida. Al decir es- 
to entra el Amo después de la cena , y ha- 
■ ■ . - \ivx\- 
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biendo visto entre día que los bueyes esta- 
ban flacos , comenzó á mirar todos los pese- 
bres, y como los vio vacíos llamó al Boyero, 
y le dice : ¿por qué hay aquí tan poca hoja? 
Aquí faltan las mullidas. ¿Por qué no quitas 
estas telarañas? Al tiempo que así lo regis« 
tra todo, desQubre también los altos cuernos 
del Ciervo, y convocados los pastores , le 
maridó matar. 

La vista del Amo engorda el Caballo , y 
por esto debe ser solicito en sos cosas. 
Fíate mas de tus ojos que de los ágenos^ 



tt. 



^El León Reynaúte. 

EL León hecho Re}r de las fieras quería 
alcanzar buena fama, no usando de 
sus crueldades, y así prometió no hacer 
daño á nadie, pe esta suerte todos i por« 
fia querían estar cerca del León ; pero des- 
pués arrepintiéndose de esta promesa, 
buscó motivos falsos para devorarlas. LIa« 
mando á algunas en secreto las pedia si le 
olía mal la boca , y tanto á las que decían 
que sí, como á las que decian que no,á 
todas las mataba. Llamó después a la Mo- 
na , y le preguntó , si le olla mal la boca» 
La qual respondió que no , antes le díx6 
que le olía bien. Viendo el León que la 
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Mona le alababa , la perdond por eotoa- 
ces ; pero poco después raudo de proposi- 
to; y pensó un pretexto para despedüzar- 
la. Mandó por esto venir á los Médicos, 
fingiendo que estaba enfermo, y tomándo- 
le .el pulso , dixeronle que comiese algu- 
nas viandas ligeras, porque las fuertes le 
causaban indigestión. El León dixo entre 
sí: la carne de bs IVIonas nunca la he co< 
mido, quiero probarla, pues será Ja mas 
ligera que puedo comer. Luego envistió á la 
Mona de quien habia recibido tantas alaban- 
zas , y la comió. 
. Recélate del que te puede dañar , no sea 
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que el hablar te pierda, y el no hablar te ma* 
te. Aparta un poco de los que te pueden man- 
dar. Ni tan cerca del fuego que te quemes, 
ni tatí Icxos quz tirita de frió. 




Una Zorra á unas Ubas. 

UNA Zorra obligada de la hambre, suspi- 
raba por uaas Ubas, que colgaban de 
una alta parra , sdltaudo hacia á eilas coa 
todas sus fuerzas ; mas como no pudo alcan- 
zarlas, retirándose dixo: aun no están oía- 
duras; no quiero cogerlas en agraz. 

Deberán apropiarte esta Fábula , los que 
de palabra dis/mnuyen lo g«e i» jiueden ^ 
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obra. El soberbio hace como que desprecia le 
que no puede conseguir. 




La Comadreja , y los Ratones. 

UNA Giiiiadreja ya débil por sus años y 
vejez no pudiendo dar alcance á los 
Ratooes , que andaban listos, se revolcd 
en la harina, y se tendid i la larga en un 
rincón obscuro. Un Ratón, creyendo (¡ue 
era cosa de comer , la asaltó luego , y sor- 
prendido por eilu, png<5 con la vida fiu fal- 
ta de advertencia. Otro pereció en la mis- 
ma suerte; y á este siguió e\ leicetQ. \^c%- 
jmes de otros vario», vino tarntó^tí». >ia. 
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Ratón muy experimentado, que muchas 
veces se habia escapado de las trampas, y 
ratoneras ; y conociendo á la lengua la za- 
lagarda de su sagaz enemiga, dixo: Así 
medres, como eres harina, la que estás 
ahí tendida. 

E¡ preciso ir advertidos , porque tras de 
la miel está la hid. A veces lo que no puede 
la fuerza , lo alcanza el ingenio. 




El Saquero , y el Lobo. 

UN Lobo huyendo de un Cazador que le 
seguía se escondió en una cueva, y 
supücQ á un Pastor que le Ncia , ^v^ wi'W 
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descubriese, pues sería causa de.su muerte. 
Prometióle el Pastor guardarle el secreto. 
Vino poco después el Cazador , y pregunta 
al Pastor por el Lobo. Yo le ví venir cor- 
riendo, y nuyendo de tí, respondió el Pa^ 
tor, y pasó á la otra parte del monte, de 
saerte que podrás muy presto hallarlo ; pe- 
ro al mismo tiempo le señalaba con los 
ojos á la cueva donde se habia . refugiado 
el Lobo* El Cazador no atendiendo á las 
stúÁs se fué por donde el Pastor le decia^ 
y^ salió el Lobo de la cijeva. Entonces le 
d{x6 el Pastor: ¿Qué te parece? Me agra- 
deces el haberte yo librado la vida? Res- 
pondió el Lobo : Por cierto yo doy 
mil gracias á tú lengua, pero maldiga 
á tus ojos, pues por poco me dan la 
línierte. 

' Hay malditas lenguas que hablan lo que m 
creen. Algunos parecen buenos en las pala-» 
itas , pero son perversos en las obras. 

El Pabo Real djuno. 

Vino el Pabo Real á la Diosa Juno ^ que* 
xandose de que no le hubiese dado 
b voz del Ruiseñor , cuya voz era la admi- 
ración de guaníos le oían , 7 é\ «^ V \v- 
áa de todos , Juego que em^^ez^dJML ^ c^^"^»^^ 
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Cotonees por consolarle le dixo U Diosa;! 
Pero tú le h&ces ventaja en la hermosart 
y grandeza. Los brillos de' la esmeralda 
Tesplandccen en tu cuello, j con las di- 
ti^adas plumas de tu cola focinas una ru^ 
da de perlas. ¿ De qué me sirve , repli(:tf..clt 
Pabo, esta belleza muda, sí el RuíseEíor 
.me excede en la voz? A vosotros, respon- 
dii5 la Diosa, se os repartieron las propie- 
dades al arbitrio de Ins Hados. A tí la nei- 
inosura, al Águila la fuerza, al Ruiseñor 
la melodía, al Cuervo el buen auspicio, á; 
la Corneja el mal agüero , al Gallo el se4»* 
lar las lioras , y todos est^ contentos coa 
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■BU snehe. No quieras pretender lo que no 
se te ha dado á ti% no sea que burlada tu 
esperanza, tengas después mas motivo de 
quexa. 

Conténtese cada uno con lo que Dios le dt'á, 
pues ¿I sabe lo que nos conviene. A veces pedi- 
mos lo que es causa de nuestra ruina. 
' Contento con lo tuyo no codicies ¡o ageno. 




El Lobo , y los Labradores, 

T TN Lobo cerval cayd en un lazo. Vien- 

\^ do los Labradores que estaba pre3<iv 

0005 le herían con palos, olioa atXso.'ía- 

Mfl de él, Dixo uto de cÜos-. tío \c,\a%^í» 
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mal ningano^ pues él no hace mal á na- 
die. Otros , teniendo también lástima de él, 
le daban algún bocado de pan. Venida la 
noche todos se fueron para sus casas, pen- 
.isando que moriria. Pero el Lobo cobrando 
sus fuerzas, salté del hoyo, y librándose 
de aquel peligro , se fué á su cueva. Des- 
pués de algunos días, acordándose de las 
injurias, que habia recibido, se fué con 
fgran furia al Lugar, embiste á los Labra- 
dores y los mata. Como vieron esto los del 
Lugar , rogaron al Lobo que les asegurase 
las vidas. Entonces respondid él mansameil-- 
te, oue no haria mal a ninguno, sino á los 
que le injuriaron y maltrataron , y pedian su 
muerte. 

No hagas mal á nadie , pues la injuria no 
queda sin castigo. El que hoy tienes maniata-!' 
do , puede mañana verse libre « y vengarse 
de las ifijurias que le habrás hecho ^ ^ asi 
seaf compasivo con todo el mundo^ 

El Carnicero^ y los Carneros. 

J Untos los Carneros en una manada , vien* 
do que entraba el Carnicero, íió hicie- 
ron caso , y lo disimuliaron. Torodjcl 
Carnicero uno de ellos y lo maté. Ni por 
4fisío se dicroa por entendidos , ^ %^\ss«qi 
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te deciaa entre sí, á éste tocó, y á mí 
no, dexemos que se Heve á quien quisie- 
re y fíaalmente ¿I matd á todos i excep- 
ción de uno solo. Después tomó á aquel 
para matarle, y este último dixo al Carni- 
cero: Dignamente somos degollados por tí 
uno á uno, porque al principio no cuida- 
mos de defendernos, y conservar nuestras 
vidas. 

El que m cuida de defenderte con tiempo^ 
y de uyttdar á su vecino , le caerá la misma 
suerte ; pues con tiempo se debe remediar el 
peligro gue se espera» 
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El Caballo^ el Ciervo y el Cazador. 

EL Caballo y el Ciervo riñieron cier 
vez, y viendo el Caballo qae el Cien 
le hería y maltrataba, y que era mas 1 
gero en, correr, y que de ninguna m 
ñera le podía vencer; se fué á encontr 
un Cazador, y dixole: Quiero mostrar 
un Ciervo maravilloso, si puedes herir 
con tus flechas, 6 tu lanza, tendrás mi 
cha carne que_ comer , y de su cuero y ( 
6US cuernos sacarás mucho dinero. Mov 
do el Cazador de la codicia, dixole: ¿c 
/na podré yo eoger este CVen^^. ^^^V^ 



de Esopo. tBg 

di61e el Caballo : Monta tií sobre mí, y 
yo te lo mostraré. £1 Cazador montó en el 
Caballo, y se fué por donde estaba el Cier- 
vo. Pero como el Ciervo sintiese venir aquel 
Cazador para prenderle , huyó por la mon- 
taña, y se escapó. El Caballo viendo ya frus- 
tradas sus esperanzas , cansado y fatigado, 
dixo al Cazador : Puesto que no has podido 
prender al Ciervo , apéate , y busca tu vida 
acostumbrada, y dexame en libertad. No 
quiero soltarte, dixo el Cazador desde la 
silla : una vez que has venido en ini poder, 
has de quedarte para mi descanso y regalo; 
^ si comienzas á echar' coces, mira que en 
la mano tengo un palo , con el qual te aman- 
saré. 

El que para lazo á otro , á veces es en él 
cogido. No debe el hombre tomar amistad con 
quien puede mas que él. 

El Pajarero^ y las Aves. 

EN el verano estando las Aves con grao 
placer á la sombra de un árbol, co- 
miendo las hojas que caían, vieron á un 
Pajarero, que enderezaba las cañas, re- 
clamos , y aparejos que traía en su costal. 
Las Aves simples é ignoratvt^ íi'eitívaxv m^^s. 
/ otras: ¡O qué piadoso es. es\fc Xvotí^^^'^ 
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el qual por su mucha bondad nos compo- 
ne nuestra morada. Pero una de ellas muy 
experimenftda , la qual había ya escapado 
una vez dei lazo d? los cazadores , dixo á 
las otras : Guardaos Aves simples é ig- 
norantes; huid y libraos del engaño de es- 
te hombre , y si queréis conocer la verdad 
de esto que os digo, mirad á sus hechos 
y á sus obras , y veréis , que la que to- 
mare de vosotras la matará para comérsela 
después Á bocados. 

Por el cornejo de uno %e pueden librar 
muchísimos» El 'buen consejo nunca se debe 
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El Hombre bueno ^ el Hombre falso y las 
Monas. 

DOS Hombres el uno bueno , y d otro 
falso eran compaíieros. Andando por 
el niuodo, llegaron al país de las Monas. 
Viéndolos el Rey Mono, manddlos dete- 
ner , y traer i sn presencia. Puestos ya en 
el tribanal preguntóles el Rey: qa¿- era 
jo qne decían de él en otras partes , y 
.que Jes parccia él! El hombre falso,, co- 
menzando de hablar primero , dixo: Pare- 
eesae^qnt tá eres Rey sabio "y xwrj -^íí^^- 
«w, y todas ias gentes dVcerv \o tk\sw«>* 
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Preguntóle después el Mono^ qué le pa- 
recía de los que estaban al rededor de él? 
R^pondid : Que eran sus Caballeros ^ Ca- 
pitanes y Ministros. Entonces por esta ala- 
banza, mandó que fuese aquel Hombre re- 
munerado. Habiendo visto esto el Hombre 
bueno dixo entre sí : Si este que en todo 
miente es querido y remunerado , quanto 
mas lo seré yo , que diré la verdad de to- 
do. Estando él en este pensamiento, le 
pregunté el Rey: ¿dime tií ahora, quién 
soy yo, y estos que están coninigo? Di- 
xo el hombre bueno : Tií y todos los que 
estáis aquí sois Monas. Oyendo esto el Rey 
mandé al instante que el Hombre bueno 
fuese muerto y despedazado con los dienten 
y las uñas. 

Así va él mundo por lo regular. El que 
ama la lisonja no aprecia la verdad. 

Un Borrico , y un León. 

Queriendo un León cazaren compañía de 
un Borrico, se subió con él á una mon- 
taña , y juntamente le previno , que 
con especial esfuerzo de su voz espantase 
á los conejos^ á las liebres, y á las fíe^ 
ras, para salirles él al encuentro, quando 
bayusca. El JB^rrico rebuzíaó OLéi^^^^^^ ^^^^ 
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todo el qlieiitQ,que pudo , y.con ]a noredad 
del estruendo , asustó á las bestias; las igua- 
les huyendo temerosas por sendas desconoci- 
das , caen todas en las garras del León; A 
anal .después de caosíido de tanta carnicería^ 
aoia :fuera el Jumento , y le manda callar- 
Ent^Dcts él engreído : jQué te parece , le 
dice^ del jocorro de mi voz! Cosa grande, 
respondjé el' León ; tanto, que si no te co- 
nociera á tí, y á tu raza, hubiera huido 
igualmente asustado. 

: SI cobarde y fanfarrón deslumhra á los 
que no h conocen ,y es la risa de Iqí qut «x- 
éen guien es, .. 
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' El Hombre ^y el Lew, 

T TN Hombre y un León TÍaj'aban juntos, 
yj llegaron i an Lugar donde vieron una 
estatua de piedra, que representaba un At- 
leta , 6 i H-Tcules , quando desquixaraba i 
un León. Esto que tü vés, díxo el Hombrtt 
al Lepn su compañero, prueba- que los HooH 
bres somos mas fuertes , y mas valerosos que 
vosotros los Leones. Respondió el León : Si 
entre nosotros se hallasen escultorea , como 
los hay entre vosotros, verías muchos mas 
H>)mbres despedazados por los íléones, que 
Leones muertos jjor los Httná»*». 

" Mu- 
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Muchas historias vemos pintadas , que «$ 
ion verdaderas ; pues hay fíbmlfrcs que cojí 
tolo coger un pincel tierno, harán en esta' 
jpida , que sea Cielo el mismo Infierno. 




El Buytre y las otras Aves. 

FIndendo el Buytre, que quería celebrar 
eldia de su nacimiento, convida á hs 
otras Aves menores á cenar; y como estuvie- 
sen dentro de su cueva, cerró la entrada, 
y comeazó de matar i una, después á otra, 
Justa acabar con todas. 

Quatido un poderoso te halaga , ^ \c w^tüx- 
<?¡?, guarda que no te engoñe. 

1j» 
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La Pulga , y el Camello, 

UNA Pulga , que estaba en la carga ele 
un Camello , se vanagloriaba , y decía 
que era mas que el Camello ; pues él la lle- 
vaba encima. Quando llegaron al mesón baxó 
la Pulga , y se puso en los pies del Camello 
para morderle , y le dixo : Amigo , yo he te- 
nido compasiOD de tí , y para no darte mas 
peso , he baxado , y rae he puesto en este lu- 
gar. Mientes, maldita, dixo el Camello, pue» 
tú no puedes añadir, ni quitar á mi carga^ 
-Si ha? baxado , ha sido para punzarme con 
tü agaijon. 
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' Algunos venden los agraviot por finezas; 
y cada uno mira por su provecho. 




■ La Hormiga , y la Chicharra. 

EN el invierno la Hormiga sacaba al Sol 
el trigo qae en el Verano habia reco- 
fido. La Chicharra llegando á ella con 
ambre, pidióle que le diese un poco de 
aquel trigo. A la qsal díxo la Hormiga: 
Amiga , qué hiciste en el Estio? Respon- 
dió la Chicharra : No tuve tiempo para re- 
coger, porque andaba por los sotos can- 
tando. La Hormiga riéndose 4e ¿&aL^^ ^'í.-_ 
tíeado el trigo en sa casiWa^ ^-^sJ^-'- "^^ 
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caat:ste ea el Verano, daazi ihon en el 

Invierno. 

Debí el hombre imitar á la Hormiga. £i- 
i&a^debs trabajar ám tiempo ^paraquem 
le falte de comer en adelante ; pues el perezo- 
so siempre está menesteroso. 




La Corneja^ y la Oveja. 

UNA Cornefa ociosa y holgazana , sn- 
bidse encima una Oveja, raolestando- 
Ja con el pico. La Oveja le habló de ts^ 
manera: si molestases, y enojases al Per- 
ro, como á mí: no podrías sufrir sus la- 
átiáos, ni la ira de sus colmUlos. La Cor- 
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lieja resppadid : Yo rae sobo á los coíla^ 
Jos*, y ^esde allí lo registro todo , y como 
tengo muchos años y experiencia , envisto 
desde allí á los humildes y buenos , y dexo 
en paz á los valerosos y malos-, y así biei^ 
aé lo que hago. 

El cobarde abandona la hoitra, y toma po' 
ra si la seguridad. 




La Encina , y la Caña. 

LA Encina se burlaba de la Caña, y 
le decía en tono de menosprecio : Qué 
flaca gue eres : por qué no e?,\^% ^tws. «^.^ 
ao yot por qué baxas la cabtt» il wa.'?'"**'- 
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ve viento? Mira como yo levanto la mit 
hasta las nubes , y no la rindo á nadie 4* an- 
tes resisto á las mas furiosas tempestades. 
De aquí puedes inferir que soy mas fuerte 
que tu. Poco después vino un uracan furio- 
so^ el qual no hizo mas que doblarla caña, 
y derribó á la soberbia Encina 9 no obs* 
tante su fortaleza. 

De esta manera sucede muchas veces : los 
soberbios son destruidos^ no obstante su resis^ 
tencia ^ y los humildes muchas veces escapan 
del peligro ,^ dando lugar ^ y sufriendo a los 
que son mas fuertes. 

El humilde^, permanece , y el soberbió pe* 
rece. 
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ta Espada , y el Caminante. 

ÜN Hombre caminando halM una Espa- 
da que yacia en el camino; y pre- 
gúntenle, quién la h^bia perdido^ La Espa- 
da respondid así: Por cierío, á mí uno 
solo Hie perdidf mas yo he perdido i mu- 

- £1 mah á muehóí daña, pero al fin pt' . 
rtct» 
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El Mulo, la Raposa, y el Lobo, 

A Un Mulo paciendo cerca de una mon- 
', taña« vino la Raposa, y preguntóle: 
¿Quién eres tú? Respondióles soy bestia. 
Replicó la Raposa : no digo eso , sino 
quién fué tu padre! Respondió el Mulo: 
el Caballo fué mi ebuelo. Le di}(0 otra vez 
la Raposa: ni eso te pregunto yo, sino di- 
ñe , cómo te Uaniaj? A Ja i^al .dixo el Mu- 
lo: Por cierto yo no sé mi nombre, por* 
que mi padre murió, siendo yo pequeño: 
pero á causa que no se ignorase mi nom- 
//í. Jo escribió en mi pie immet^o ,^ t^s» 
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mo no sé leer , será preciso que tii mismo 
lo leas^ si quieres satisfacer tu curiosidad. 

La Raposa qué entendió el engaño ^ se fué 
tf la montaña á encontrar á un Lobo , con 
quien tenia estrecha amistad ; y encentran-* 
dolo casi muerto de hambre debaxo la som-r 
bra de un árbol , le dixo de esta manera : O 
loco, por qué te mueres de hambre^ levan-- 
tate, vete aquí cerca á un prado , donde ha» 
Harás á un Mulo grande, gordo, y sober- 
bio, mátalo, y hártate de él. 

Se levanté el Lobo, se fué hacia eí 

Srado, y pregunté al Mulo, quién era? El 
[ulo reípondíé, soy bestia* Dixole en- 
tonces el Lobo, no pregunto eso, sino 
quien fué tu padre? El Mulo respondió, el 
Caballo fué mi abuelo. Al qual dixo el Lo- 
bo: Ni eso te pregunto, sino dime, cér 
mo te llamas? A lo que respondió el Mulo: 
yó no sé .mi nombre, pues mi padre mu- 
rié siendo yo pequeño, y porque nadie 
ignorase mi nombre, lo hizo escribir en 
un canto de ese mi pie. izquierdo, y así 
puedes tií leerlo para sati^cer tu curiosí-^ 
dad. 

El Lobo atendiendo solo á las palabra^ 
del Mulo^ y no conociendo el engaño, 
tomó el pie del Mulo , y comewtó 4^ Vx^s^-^ 
piarlo 9 peasaüáo Ijallat aU\ «a ^q^sí!3^^*7^ 
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estando el Lobo muy atento en esto, el Mu* 
lo le di<5 una C02 en la frente, que le hizo . 
saltar los sesos. 

La Raposa que estaba detras de una ma« 
ta escondida, dixo entonces con gran risa: 
O loco , tu no conoces todavía las letras , y 
querías leer? Justo castigo ha sido este de 
tu presunción. 

La mas principal locura , de guantas lo^^ 
curas son , es la vana presunción. Si alguna 
cosa quieres saber de acá ^óde allá , el tiem* 
po te lo dirá. 

El Berraeo^ los Corderos^ y el Lobo. 

■ 

UN pequeño Berraco vivia en una ma- 
nada de Puercos, el qual indignado, 
é hinchado de vanidad, porque no podia 
mandar á su gusto , andaba al rededor de 
la campaña echando brabezas, gruñiendo^ 
y sacando á fuera los colmillos, pensan- 
do de esta manera espantarlos á todos. Y 
viendo que no hacían caso de él , enojan 
do, dixo así, qué me aprovecha estar aquí; 
pues aunque yo mande, nadie me obede- 
ce, y aunque iñe en&de, naitfe huye de 
mí, y determinó • a'fíartarse de allí, y mú^ 
dar de domiciliOé Se fué por -la montaña, y 
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Allí empezó á gruñir , y á manifestar sas 
dientes. Viendo esto los corderos empeza- 
ron á huir, espantados y atemorizados. £1 
Berraco dixo entonces: aquí me conviene 
habitar, pues soy temido y respetado. Al 
cabo de algunos dias vino por allí un Lobo, 
y viéndole los Corderos se escaparon por 
entre las pefias. Pero el Berraco , pensando 
qué los Corderos le defenderían , no quiso 
huir, y así le tomd el Lobo hambriento, y se 
lo Uevd. Pasd por casualidad el Lobo por la 
aunada de Puercos de donde se había esca- 
pado dicho Berraco , el qual «>w«,Sssn,^s^w».: 
átín graadet voces , y W ^Sía wtfiítt^. 
i. . Oa- 
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Conociéndolo los puercos , se levantaron il 
instante, y envistieron al Lobo^ y padieraa 
librar á su compañero del peligro de muer- 
te en que se hallaba. Entonces el Berraco, 
viéndose libre en medio de ellos , lleno de 
dolor y de vergüenza , dixo : Ahora conoz- 
co por verdadero el proverbio, que dice: 

Que en las fortunas y adversidades 4 sienh 
pre es bueno estar cerca de sus amigos y pch 
Tientes ; pues es cierto que si no hubiera tali» 
do de entre los mios , no hubiera yo padecido 
estos maleSé 

La Raposa y el Gallo. 

UNA Raposa hambrienta vid un Gallo 
en una casa, y le dixo con buenas 
palabras: O mi señor Gallo, qué hermo- 
sa voz tenía tu padre, el qual era muy 
amigo mió : asimismo pienso que tii lo se* 
ras de hoy adelante. Yo vengo á cono- 
certe por la amistad que tenia con él , y 
así te ruego qué cantes, para ver si tie* 
nes tan buena voz , 6 mejor que tu padre. 
El Gallo dando crédito á las engañosas 
palabras de la Raposa, comenzó á cantar 
cerrando los ojos, para sacar mejor su 
voz. Entonces la Raposa saltd sobre, él , y 
lo totñó. Los hombres ásl. lugar , que vier 

ron 
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ron esto corrían tras la Raposa, dicjea- 
do , dexa el Gallo que no es tnyo. Oyen- 
do esto el Gallo, dixo á la Raposa: no 
oyes qae dicen aquellos rústicos aldeanos? 
Por qué no les respondes? Diles que yo 
no soy suyo , sino tuyo , y que tú te Uevas 
tu Gallo , y no el suyo. Creyíí la> Raposa^ 
y dexando «1 Gallo de la boca , dixo : Yo 
llétfo mi Gallo , y no el vuestro , y entre 
tanto que la Riaposa decia estas palabras, 
el Galio voM i un árbol reciño , y desde 
Id ^to , dixo á h Raposa , miente , señora 
mia, porque yo soy de los hombres, y 
na t^yóé La Raposa, conociendo el en- 
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gaño ^ y mordiendo su boca , concluya di- 
ciendo : O boca ^ quántas cosas dices , que 
después te pesa haberlas dicho t Por cierto 
si añora no hubieses hablado 9 no hubieras 
perdido el Oallo. 

Muchas personas hablan , sin pensar pri-^ 
mero lo que han de hablar ^ y dicen tales co^ 
sas^ que después se arrepienten de haber '^ 
las dicho. La palabra que soltares^ no la 
puedes revocar ; y así piensa lo que has de 
hablar. 

til Hombre , y el Dragón. 

Cierto Dragón habitaba en un rio , y co- 
mo menguase el agua ^ quedd en se- 
co en un arenal donde yacia. Pasando por 
allí un Hombre, dixole: O Dragón^ có- 
mo estás aquí de esta manera? Respon- 
dió el Dragón: Andaba por la orilla de 
este rio, mientras crecian sus aguas, aho- 
ra que han menguado , me he quedado en 
seco , y no puedo ir sin agua ; pero , si tií 
me quieres llevar atado sobre tu borrico 
i mi morada^ yo te daría allí mucho oro 
y plata. El Hombre movido de la codicia, 
tomó el Dragón , y púsolo sobre su borri- 
co , y atado lo condqxo á su cueva ; Ue- 
ff<7mío allí , le desató ^ \t 4w& ^w V^^tr; 
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tad , y pidióte el oro y plata que le había pro- 
metido. . Dixole entonces el Dragón: ¡Có- 
Bio por haberme atado me pides oro y 
plata en recompensa? El Hombre replictí: 
No me pediste que te atase? Respondió el 
Dragón: No estamos en eso, yo tengo 
bainbre y te quiero comer, Dixo el Hom- 
bre: según eso me quieres pagar mal por 
bien. Dorante esta disputa •, compareció 
na» Raposa , la qual habiendo oido todas 
ka razones , dixoíes : qué cosa es esta de 
que tanto disputáis, y causa tanta discor- 
dia? EJ Dragón habló pr\tReTt> .. "^ íívi.v- 
Üs/e Hombre me ató muí IxKttt^^'^^- 
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poniéndome sobre un Borrico : traxome has- 
ta aquí, y ahora me pide no sé que cosa». 
Después dixo el >Hombre, óyeme, seño- 
ra Raposa. Este Dragón andaba por un 
Rio , y fué echado á un arenal seco , y es- 
taba á puntos de perecer. Pasando yo por 
allí 9 me pidió que lo atase , que lo pusiese 
Sobre mi Borrico, y lo traxese á esta cue- 
va, prometiéndome por elló^oro y plata: 
ahora no solo nó quiere darme lo prome- 
tido, sino que quiere matarme, para co- 
merme después. Dixo la Raposa al Hom- 
bre : Tontamente lo hiciste. Por qué le atas- 
te? Pero muéstrame ahora como estaba el 
Dragón atado , y después yo juzgaré. To- 
mó el Hombre al Dragón , lo puso sobre 
el Borrico , y le ató. Entonces preguntó la 
Raposa al Dragón: Dime, tan fuertemen- 
te te ató? Cómo, respondió el Dragón, 
me ató cien veces mas fuerte de lo que 
hace. La Raposa dixo al hombre, átalo 
pues, tan fuerte como puedas. El Hom- 
bre lo ató lo mas que pudo. Preguntó la 
Raposa al Dragón , tan fuertemente te ató? 
Respondió el Dragón , por cierto , sí se- 
ñora. Dixo la Raposa al Hombre : Haz un 
ñudo, y aprieta bien los lazos, que quien 
bien ata, bien desata, y vuélvelo al lu- 
gar de dondQ . lo tomaate ^ i dLCw\íi \ííól 
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atado como uta , y qo te podrá comer. L9 
hizo el Hombre conio lo ordend la Raposa» 
y psgó el Dragón la pena de su perfidia. 

A quien te. hizo beneficio ^ vive siempre 
agradecido , que es de ingratos el olvido. Si 
algún bien has recibido , ten memoria mien- 
tras viva de él ^ y de quien lo recibes. 




Si Borrico enfermo , y el Lobo. 

EL Lobo fué á Yígitar al Borrico qne es- 
taba eoferrao , y comenzó de tocarle, 
y palparle el cuerpo , y preguntábale en 
guales parles mas se doúa? ?les^otií;\ííis. A. 
Sorrico: Los jugares donde. íne ^^^^ "^^^ 
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duelen mas , y conociendo la intención del 

Lobo al instante se levanta. 

El hombre en todos los lances debe estar ad- 
'vertido , para conocer el engaño. Al hombre 
malo nunca se debe dar fe. 




La Raposa y el Gato. 

LA Raposa encontní »o Gato, y le sa- 
lud<í, diciendo: Hermano, Raívo seas 
de todos males. El Gato respondió: La sff- 
lud sea contigo. Luego preguntó la Rapo- 
sa al Gato : Sabes hermano muchas artesí 
Respondió el Gato : No. sé mas que sal- 
Zar, y sabir á los arboVea y v^^fti^^.-.'i 'w»^ 
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esto me escapo de algunos peligros. £n^ 
tónces le dixo la Raposa , puesto que no 
«abes mas ^ y eres tan ignorante y necío^ 
no mereces vivir. Dime tá, pues, díxo el 
Gato á la Raposa : guantas artes sabes? Res- 
pondió la Raposa : yo sé cien artes , y no 
como quiera , sino perfectamente \ cada una 
de las quales me basta para vivir mediana^ 
•mente, y para escaparme también de mu- 
chos peligros* El Gato, oyendo esto, dixo: 
por cierto mereces larga vida y salud , pues 
sabes mucho. Estando en esta conversación, 
dixo el Gato á la Raposa: Hermana, yo 
veo venir un hombre á caballo con dos perros 
muy grandes y muy ligeros , que son nues- 
tros enemigos. Dixole la Raposa : Vaya , qtie 
;ió sabes lo que dices, y se conoce que eres 
muy ignorante y medroso ; y aunque esto 
fbése , qué priesa te habias de dar? Quando 
estuvo mas cerca el Caballero, los perros vié* 
ron el Gato y á la Raposa , y comenzaron á 
correr hacia ellos. La Raposa viendo que los 
perros corrían, y se acercaban, dixo al Gato: 
Hermano, huyamos. Respondió entonces el 
Gato : no es necesario , vamos , que tu eres 
muy medrosa. Dixo la Raposa con mas ahin- 
toi Hermano en verdad ahora es necesario 
huir , cada uno procure pata s^^.. "EX C»^^ 
JbáUé ua árbol 9 X se subió lue^o ^u é\. ^ Ti 

.. - Q ^ ^^ 
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se libró. Dexando los perros al Gato , aprie- 
tan fras la Raposa. £1 Gato desde el árbol 
gritaba 5 viéndola acosada de los perros: Her* 
mana Raposa , ahora es tiempo de valerte de 
alguna de aquellas cien artes*, que dixiste que 
sabias , pues te hallas en inminente peligro 
de tu vida. Pero alcanzándola los perros « li 
cogieron y mataron. 

Cada qual conozca bien^ qué es lo que pw^ 
de , y quien es. Nadie presuma saber mas de 
lo que sabe* El necio que es presumido , luegt 
es conocido. 

9 

El Lobo^ y el Chibo. 

UN Lobo seguía á un Chibo para matar- 
lo, el qual se subid á una alta pena, 
y en ella se aseguró. El Lobo se puso ba- 
xo la peña esperando á que baxase el Cbi-* 
bo. Al cabo de tr^s djas los dos abandona* 
ron el puesto. El Chibo entonces movido 
de la sed , fuese á un rio , y mirando sií 
sombra en el agua , dixo entre sí : Yo ten- 
go buenas piernas, hermosa barba, y gran- 
des cuernos, y con todas estas perfeccio- 
nes me hace huir un solo Lobo? De aquí 
én adelante yo le quiero esperar, y resistifi 
y no huir de él como hasta ahora. El Lo- 
ho 9 gue estaba tras del Chibo , escuchai)i ' 




claramente todo lo que éi decía , el qual le 
envistió, le agarrd por la pierna con los 
dientes, y dlxole: Qué diceti, Chibo indigno; 
por qué echas brabatas? Viéndose el Cnibo 
preso, dlxole: O Señor Lobo, tened com- 
pasión de mí, yo bien conozco mi culpa, y 
así perdone mi atrevimiento. Pero el Lobo, 
no haciendo caso de sus palabras, le despe- 
áazá y comid. 

Con los fuertes y rigurosos no eches braba- 
tas , ni te precies de tus fuerzas , si no las tie- 
nes , porque tarde ó temprano serás herido. 
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El Lobo , y el Mno. 

IT^Ncontrando un Lobo á un Asno le sa- 
j¿ ludo diciendole : Hermano, tengo mu- 
cha gana de comer, y así disponte, que 
quiero comerte. Respondió el Asno : Haz 
Señor lo que tú quieras, porque á tí per- 
tenece mandar , y á mí obedecer : y 8i me 
comes, me librarás de muchos trabajos y 
fatigas, pues paso una vida muy fatigosa; 

{)orque el amo me hace traer el vino de 
a bodega, el grano de las eras, el trigo 
al molino , y la lefia deí monte , rae hace 
arar la tierra, dar vueltas á una noria , y 
Ue- 
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llevar el estiércol, y las piedras, para edi- 
ficar las casas; por lo que muchas Veces 
maldigo el dia en que nací, y apetezco el 
morir. Pero antes que me mates una sola 
cosa te quiero pedir, y es que no me comas 
" ^gaiotao , porque sería esto en descre- 
"" rY los veciíjos y mi amo dírian: 
cdmo el Asno se dexó comer así tan sin 
vergüenza? Por esto oye mi consejo: Va-. 
mos a la montana , átame con esta cuer- 
da, como si fuese tu esclavo, coíno en 
efecto lo soy, y yo te ataré eii el cuello, 
y así iré contigo al monte, y allí me ma- 
tarás á tu gusto. El Lobo , que no conoció 
el engallo, dixo: hagámoslo como tú di- 
ces ; de modo que el Lobo ató al Asno , y 
éste al Lobo, y dixo entonces el Asno: 
Vamos donde quieras. El Lobo respondió: 
muéstrame el camino. De muy buena ga- 
na, dixo el Asno; y así comenzó á cami- 
nar para la casa de su amo. Quando el Lo- 
bo vio cerca la vecindad , y el pueblo , di- 
xo: Mira que no vamos por camino dere- 
cho. El Asno respondió: Señor, no digas 
eso , pues este es el camino mas derecho. 
El Lobo conociendo el engaño , quería 
volver atrás, mas el Asno tiraba siempre 
adelante. Durante esta pendencia, salió el 
amo de su casa, y advertiendo esta no- 
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Tedad , llamd á vas criados , y iaeron to- 
dos i envestir al Lobo, y le hirieroa á pa- 
los. Uno de ellos queriendo darle im golpe 
en la cabeza con una kacha , eirtf « el gol- 
pe , y rompid la cuerda. Y así sue¡|;j^^ Lo- 
bo huyó para la montaña. £1 
i su establo , y viéndose lil 
comenzó á rebuznar y á dar. 
ees. Oyendo el Lobo al Asno, deeia: Una 
vez y no mas, por mas que robuznea no me 
Cogerás. 

' Si eres de muchos temido , de muchos debis 
guardarte^ mira que todo el mundo está deS" 
pierio , no tomes consejo de aquel á quien tú 
piensas dañar ; porque el que va por lana, 
vuelve trasquilado^ 




Los 




Los tres Corderos, y ün Carnero, 

TRes Corderos viendo á un Carnero qne 
huía temeroso, le escarnecían, y se 
burlaban de él. El qual les díxo: 6 igno- 
rantes, si vosotros sapif sedes, qual es U 
causa porque huyo , y tengo miedo, no o$ 
barlariais de mi. 

Muchas veces criticamos- las obras ágenos^ 
ignorando ¡as causas que mueven á hacerlas, 
mas sabe el necio en su casa, que el sabio en 
ii agena. 
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. La Culebra t y el Labrador, 

UN Labrador iba á sembrar on campo, 
y pasando por un camino, pisd ana 
Culebra, la qual dixo: O mal hombre, 
por qaé me has lesiado, y pisado, no ha- 
biéndote yo hecho daño? no te fies te di- 
go de quien hiciste mal. El Labrador no 
hizo caso de estas palabras , y continuó «i 
camino. El año siguiente, yendo el La- 
brador por la miema senda, babldle la Ca- 
libra otra vez, y dixole: Dtínde vas,^8mi* 
go? El qual respondió: Voy á sembrar 
fl campo. Dixo entonces la Culebra : Guar- 
'■} " da- 
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date ño siembres en tierra de regadío « por* 
^oe este será año de muchas aguas ^ y aho- 

ñirá la semilla ; pero tu no creas á quiea 
iciste mal. Y fuese el Labrador pencando 
que le engañaba , y sembró en tierra de 
regadío. Eu efecto hubo aquel año muchas 
lluvias, y se perdieron los trigos; y así 
no cogid aquel hombre co.sa alguna. El 
año siguiente pasando el Labrador por el 
mismo camino, yendo á sembrar el cam- 
po, preguntóle la Culebra: Dónde yas^ 
amigo? Di X o el Labrador: á sembrar. Le 
amonestó la Culebra que no sembrase éa 
lugar seco , porque aquel año habría gran* 
de sequedad, y se perdería quanto se sem- 
brase en lugar seco, y dixo en fin: pero 
tu no creas á quien hiciste mal. El Labra-» 
dor pensando que quería engañarle , no hi- 
zo caso de lo que decía , y sembró en tier- 
ra de secano 9 y aconteció aquel año qué 
hubo mucha sequedad , de manera que se 
secó todo el campo , y todos los trigos se 
perdieron. El tercer año pasando el Labra- 
dor por donde estaba la Colebra , le dixo 
ella: Dónde vas hombre? El respondió: 
Voy á sembrar mis campos, Y le dixo la 
Culebra: Si quieres coger pan este año, 
siembra en tierras comunes ^ c\)i^ tisi %^"«sv^ 
Mimay hamedas^ ni muy secas ^%Vw5 ^k^- 



AI 8 .'Fábulas 

fdadas ; pero vael vote á decir; quenod^i 
crédito á quien hiciste mal. £1 Labrador 
hizo aquel año lo que la Culebra le acoo* 
fiejó , y cogid mucho trigo. Volviendo el 
buen hombre cierto dia de sus campos, 
dixole la Culebra : Amigo , has visto como 
las cosas te han sucedido como yo te ha- 
bía dicho? Respondió él: Es verdad, así 
han acontecido, como tií dixiste, por lo 
que te estoy muy agradecido.. La Culebra 
le pidió entonces que le hiciese una gra- 
cia. El Labrador le dixo: Qué galardón 
pides de mí ? La Culebra respondió : No te 
pido otra cosa , sino que mañana me envies 
á tu hijo único con una olla de leche , y 
mostróle un agujero en donde le habia 
de poner, y añadió: cuidado con lo que 
te he dicho muchas veces , que no des 
crédito , á auien mal hiciste. Con esto se 
fué el buen nombre para su casa , y el dia 
siguiente envió á su hijo tínico con la le- 
che á la montaña, según lo habia prome- 
tido á la Culebra ; y llegando al higar que 
el Padre le habia mostrado , pusoaa leche 
en el agujero , y luego saliendo la Cule- 
bra saltó en el mozo , y le mordió de ma- 
nera, que murió. El Labrador contrista- 
do por la muerte de su hijo , se fué á en- 
contrar la Culebra* y \i^\>\6\fc tó\\ ^ ^cmí^ 
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dita Culebra , tií me engañaste, díciendome 
que te enviase á mi hijo^ yAch&s muerto 
traidoramente. La Culebra desde una alta pe* 
fía le respondid r Yo niego eso que tu di- 
ces , pues yo no te he engañado : Tu me pif 
saste y me lieriste con tus pies, y por consi- 
guiente me hiciste mal : no te dixe muchat 
veces , que no creyeses á quien mal hablas 
hecho ? 

Ten memoria , y no lo olvides , que nunca 
es perfecto amigo , el que te ha sido ener* 
migo. A quien ofendiste alguna vez procura 
pedirle perdón , y hacerle todo el bien que 
puedas ; pero atiende siempre al refrán , qm 
dice : nunca tu casa le abras , ni cures de 
sus palabras. 

El Asno Doctor. 

EN cierto dia celebraron junta los ani- 
males: el León tomd la palabra, y 
empezó á hablar de este modo: Hace mu- 
cho tiempo, amados compañeros, que es- 
tamos despreciados de ros hombres. La 
causa de esto no pienso sea otra que la 
de que ellos no nos entienden, ni noso- 
tros les entendemos : nuestro lenguage pa- 
ra ellos es un3i algarabía •, d\x.o •• ^ ^ k^^ss^n 
sia pedir Ucencia , habló de e^e \s\sA^ \^ 
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el Tiombre no nos entiende, es porque 
■esotros no formamos palabras , y él laí 
forma: sus palabras tienen consonantes, J 
vocales : las vuestras solo se componen de 
consonantes : mas las mías áon vocales: 
juntad estas con las vuestras , y ya podre- 
mos hablar, y escribir las leyes de Licur- 
go. No tardís en enseñarnos» le dixeron 
BUS compañeros ; mas el Asno que espera- 
ba esta resolución, alza el hozico, enris- 
tra sus orejas, empina el rabo, y forman- 
do un ronco murmullo en su gnargüero,le 
pasó á sus anchas narices , y despidió cin- 
co rebuznos , de ios que cada uno era una 
de 
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de las cinco vocales , A , E , I , O , U. Pe- 
ro el caso fué , que al oir el primer rebuz- 
no 9 fué tal la gritería del concurso « que al 
concluir el Asno sus temibles vocales ^ faltd 
poco para que todos diesen con el Asno en 
tierra ; vaya fuera el Doctor , decian unos; 
palos en el burro , clailiaben otros , y con- 
cluyeron todos :. no queremos cinco vocales, 
que son otros tantos bocados del Doctor 
Asno. 

La paga del ignorante , que presume de sá^ 
bio , debs ser la burla y el desprecio. 

Si mucho y bien estudias , sabrás algo : pe^ 
ro si poco y mal entendido , serás menos que 
el Doctor Asno. 

La Raposa , y el Lobo pescador. « 

Estando la Raposa comiendo un pesca- 
do cerca de un rio, llegó un Lobo 
con hambre, y pidió que le diese par- 
te del pescado que comia. La Raposa le 
jdixo : Señor , no me hables de esto , porque 
no te sería muy decoroso, que tií comie- 
9ts de las sobras de mi mesa , no quiera 
el Cielo, que te abandones en tanto gra- 
do; pero quiero darte un consejo. Trae- 
jne' aquí una cesta , y te ensefiat^ i ^^%^^^ 
ée manera 9 que quando te ^\Me ^^ ^^" 
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mer , i lo menos no te faltará pescado pa- 
ra alimentarte. Oyendo estas razones el 
Lobo , se fué al primer lugar , y hurtó ona 
cesta bien grande , y traxola á la Raposa, 
la qual la ató á la cola det Lobo, y di- 
xole : Entra en el agua , y anda tú delante 
con tu cesta arrastrando, y yo iré detrás 
moviendo los peces, y así sabrás pescar, 
como también sabes cazar. El Lobo cre- 
yendo á la Raposa, entró en el rio con 
su cesta atada al rabo , y la Raposa iba de- 
tras echando piedras dentro de la cesta ; y 
estando ya llena la cesta de piedras , dixo 
el Lobo.: Qué es esto , c6a\a e,%\:^ \aA^«na. 
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la, cesta que no paedo moverla ? Responda 
la Raposa : Amigo , doy gracias á los Cie^ 
los « porque has salido buen pescador : esf- 
pera un poco , mientras voy a buscar quien 
nos ayude á sacar este^ pescado. Entonces 
se fué la Raposa al lugar ^ y díxo á los hom- 
bres; O hombres I Qué hacéis aquí? Yo 
vengo á traeres una buena nueva , y es 
que el Lobo , que os come vuestros gana* 
dos , no contento de ello , aun saca los pe* 
ees de vuestro rio. Oyendo esto fueron to* 
dos con los perros ^ lanzas y palos al rio 
i encontrar al Lobo. Así que le vieron de 
aquella manera , le hirieron de muerte, y 
uno de ellos , queriendo darle una cuchilla-* 
da 9 errd el golpe , y le cortó la cola. En- 
tonces viéndose el Lobo libre , y sin cola, 
escapó medio muerto , y se refugió en la 
montaña. 

En este tiempo acaeció, que el León se 
hallaba en aquellas montañas muy enfer- 
mo , al qual iban á visitar todas las bes- 
tias. Fué también el Lobo desrabado y pes- 
cador , el qual dixo al León : Mi SeñoCí 
f mi Rey, yo he andado hasta ahora 
buscando medicina para tu salud , y no la 
he hallado ; pero he sabido que hay en es- 
ta Provincia una Raposa de patWcv^ax ^\^- 
íad para curar toda suerte Ae etílw^^^^* 
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des 9 llámala y quítale el pelleja de maoe-^ 
ra que iquede viva , y envuélvete el vientre 
y el estomago con él , y luego estarás sa- 
no. La Raposa tenia la cueva allí cerca 
donde moraba el León , y oyó todas estas 
palabras 9 y quando el Lobo salid de la 
cueva , se cubrió toda de Iodo y estiércol 
y se fué a encontrar el León , y díxole : Se- 
ñor 9 suplicóte , que no me hagas daño. No 
tengas miedo, dixo el León, pero llégate 
mas acá , que te quiero besar y decirte un 
secreto. La Raposa le dixo: Ya ves, Se- 
dor , que con la priesa que he venido á vi- 
sitarte no he tenido tiempo de limpiarme, 
y estoy llena de lodo y porquería, y me 
dá veígüenza el acercarme á tí, y temo 
causarte enojo, 'y hastío. Mira, yo me 
limpiaré primero, y después vendré á tí, 
y me dirás lo que quieres ; pero antes que 
me vaya , te quiero decir la causa de ha- 
ber venido con tanta priesa. Yo he anda- 
do casi por todo el mundo , buscando me- 
dicina para curar tu dolencia , y me ha 
dicho un Físico Griego de Atenas , que en 
esta Provincia hay un Lobo sin cola, granp- 
de , y muy gordo , al qual quitaron la cola 
para cierta medicina , que dicen tiene par- 
ticular virtud para curar toda suerte de en- 
íerjuedades. Así puedes tú\\^^^tV> ^i ^¥^»sk» 
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lo le tengas en tu presencia, puedes quitarle 
^l^uero, dexandole vivo; con la advertencia 
e le dexes la cabeza, y los pies por dese- 
ar; porque me han prevenido que estas par- 
tes eran ponzoñosas, y con su cuero envuel- 
ve tu vientre, y luego estaras sano y alegre; 
Y dichas estad palabras se partió. Poco des- 
pués vino el Lobo , y acercándose al León, 
este le cogió, le quitó el cuero, y caliente se 
lo aplicó al vientre , conforme la Raposa le 
hahia dicho. IDl Lobo así desnudo , y sin pe-* 
Uejo , se fué á la montaña , luego las abis- 
pas , y moscas comenzaron á picarle , y i 
morderle bárbaramente , y huía sin saber 4 
donde iba. La Raposa que estaba en una pe- 
fia alta, llamándole con gran risa, le decia: 
j Quién eres ttí, que vas con el sombrero en 
la cabeza , y guantes en las manos en tlem«*> 
po tan caluroso ; y huyes sin saber lo que 
te haces? Escucha esto que te digo : Quan<- 
do estuvieres en casa, habla. bien de tu amo, 
y señor ; y quando fueres en la corte , di 
hien de todos, y si no quieres decir bien, 
Bo digas mal. 

- Nunca la venganza es permitida. Quando 
alguno te ha injuriado , y no puedes reme^ 
diarlo 5 lo mejor es olvidarlo. 
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El Lobo echando un pedo. 

Cierto dia levantándose el Lobo muy de 
mañana , echó un pedo por detras , y 
dixo : Esto es muy buena señal. Doy gra- 
cias á los Cielos , pues hoy rae hartaré á 
mi gosto, y comeré muchas viandas, se- 
gún me ha mostrado ahora el trasero qóe 
me ha sonado. Y así se fué á buscar aven- 
turas. Halló en el camino mucha manteca 
de puerco , que se cayd á unos Harrieros^. 
y volviéndola, y revolviendo^ de una, y: 
otra jíarte, la olid muchas veces, y dixot 
No comeré hoy de tí , ^otq¡\e saa^aa ?**. 
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componerme el vientre, y estoy cierto 
que hoy tendré mejores viandas , según lo 
que esta mañana me ha indicado el trase- 
ro. Un poco mas adelante halld un tocino 
salado 9 y seco, el qual volviéndolo, dixo: 
No comeré hoy de tí, pues estoy cierto, 
que hoy he de hartarme de buenas vian- 
das , según me anunció mi trasero. Baxan- 
do después á un valle, halló una Yegua 
coa un hijo , y dixo entre sí : Gracias al 
Cielo , ya sabía yo , que hoy había de har- 
tarme de buenas comidas, y llegándose á 
la Yegua , dixole : Hermana , yo vengo muy 
cansado, tengo hambre, y me habrás de 
dar á tu hijo, para que leucoma. La Yegua 
respondió: Haz lo que te gustare; pero, 
señor, ayer caminando, se me hincó una 
espina en este pie , ruegote , que pues eres 
Cirujano afamado, que me la saques, y cu- 
res primero^ y después comerás á mi hi- 
jo. Creyendo esto el Lobo , se llegó al pie 
de la Yegua , para sacarle la espina , y ella 
le dio tan grande coz á la frente ; de ma- 
ñera que dio con él en el suelo, y así se 
escapo del Lobo , y con su hijo se fué á la 
moütaña. £1 Lobo recobrando los senti- 
dos , y volviendo en sí , dixo : No hago ca- 
go de esta injuria , pues que \vtt^ ^%^^\<^ 
jáaríMfmef y coatijiuó su camvwo« Ktj^^^^ 
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hubo andado quatro pasos , halló dos Car* 
ñeros, que pacían en el prado, y dixo en- 
tre sí : Ahora sí, que comeré á mi gusto, 
y llegando á los Carneros los saludó , y les 
dixo: Hermanos, aparejaos, pues he de 
comer á uno de vosotros. Respondió el 
uno: Haz loque gustares, pero te supli- 
camos , que primero des una sentencia jusr 
ta en el pleyto que tenemos sobre este pra- 
do , que fué de nuestro padre , y no sabe- 
mos como partirlo entre los dos, y por 
esto reñimos todos los días ; por tanto haz 
la partición justa de él, y después harás 
de nosotros lo que tu quisieres. Respondió, 
el Lobo : yo haré con mucho gusto lo que 
me suplicáis; pero quisiera que me dixe- 
seis , en qué modo queréis que lo parta? 
Entonces dixo el otro Carnero : Señor,, 
ya que pides el modo, á mí me parece 
que no debes partirlo : sino que : tú te 
pondrás en medio del prado , y nosotros es- 
taremos uno en cada extremo, y correre- 
mos ambos á un tiempo , y aquel que lle- 
gare á tí primero , le darás el prado ; y el 
otro te lo comerás tií quando quieras. Di- 
xo el Lobo : Hágase de esta manera , que 
me parece buen modo. Y así se fueron los 
Carneros cada uno á su extremo, y'cor- 
r/endo «on gran priesa é im^^Vu^ ^^^^ss^\ 
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del prado donde estaba el IrObo ,. y le die- 
ron los dos á nn tiempo tan fiero golpe, 
que eí Lobo cayd en el suelo , quebranta- 
das las costillas y medio muerto ; pero po- 
co después volvió en sí , y dixo : Ni aun 
debo hacer caso de esta otra injuria , pues 
yo he de hartarme hoy , según me lo anun- 
ció el trasero. Llegando á una ribera halló 
una Puerca con sus hijos , que pacía en el 
prado , y dixo : bendito sea este dia , ya sa- 
iia yo que hoy habia de hartarme de bue- 
nas viandas , y dixo á la Puerca t Herma- 
na , hoy quiero comer á tus hijos. Respon- 
di<$ ella: Señor, como tii mandares, pero 
deben lavarse , y limpiarse primero , según 
nuestra costumbre lo requiere. Por tanto 
te ruego, pues la fortuna te ha traido 
aquí, que tú mismo los laves, y después 
escoge de ellos los que mas te agradaren. 
El Lobo le dixo que le mostrase la fuente, 
d rio ; y estando ya sobre una peña , tomó 
el Lobo un Lechon para meterlo en el 
agua, y lavarlo, la Puerca se llegó á él^ dió- 
le un gran golpe con el hozico , y le echó 
dentro del agua , y la fuerza del rio arre- 
bató , y se llevó el Lobo , y cayó en un mo- 
lino, de donde salió muy lastimado. Hu- 
yendo de aquel peligro , dbio \ ^^ t.% ^wsv- 
c¿o el dolor que me ha caos^dio' ^"sXe vc&s^;^ 
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tunio, ni debe retratarme de mi esperad- 
la , pues según ha solfeado esta mañana 
mi trasero, he de hallar muchas viandas 
en este dia. Y razonando de esta manera^ 
pasd cerca de un lugar, donde vid unas 
Cabras, que estaban encima de un hor- 
no , y dixo : Ahora veo una vianda que 
mucho codicio , y fuese hacia ellaS. Al 
instante que ellas vieron al Lobo, escon- 
diéronse dentro del horno. Estando el Lo- 
bo en frente del horno, las saludó, y dixoles; 
Hermanas , el Cielo os guarde , yo he ve- 
nido á visitaros , y á comer alguna de vo- 
sotras. Dixeron ellas; Señor, óyenos, y 
después haz de nosotras lo que gustares. 
Nosotras no venimos aquí, sino á oir lo 
que tu cantas, pues nos gusta mucho ta 
voz. Canta un poco, y después haz de no- 
sotras lo que quieras. El Lobo que presu- 
mía mucho de cantar, comenzó á ahuUar, 
y á dar muy grandes voces. Los Aldeanos 
oyendo las voces, y ahuUidos del Lobo, sa- 
lieron todos con armas , y Perros , y le die* 
ron tantos golpes, que quedó casi muer- 
to. En fin pudo librarse de los Perros , y 
cansado de correr se puso debaxo de un 
árbol á descansar, entonces empezó á que- 
xarse de esta manera: O Cielos., c^uátv- 
tos males me han sobteveiuáiol ^tex^^ Vx^ 



de Esopo. 231 

fartutuos :he padecido noy I Pera yo ten^ 
go la culpa de todo ; pues quién me hizo 
despreciar la manteca de Puerco, que ha- 
llé en el camino 9 y desechar asiímismo la 
carne salada 9 sino mi soberbia, y vanidad? 
Si yo no he aprendido jamás medicina , de 
dónde me habfa de venir el querer curar á 
la Yegua? Si yo no he estudiado leyes, y 
en mi vida he sido Juez , quién me metió 
ájuzgar el pleito de los Carneros? Sí yo 
no he sido jamás comadre, ni lavandera, 
por qué quise lavar en el rio los cochinos? 
O Júpiter, tira desde tu trono un cuchillo 
sobre mí cabeza! En esta sazón había un 
hombre encima de un árbol limpiando, y 
cortando algunas ramas, el qual oyó las 
palabras del Lobo , y luego le tiró la ha- 
cha con que limpiaba el árbol, é hirió al 
Lobo en el espinazo , que le hizo caer en 
tierra, y levantándose , y mirando al Cielo, 
y al árbol, dixo; O Júpiter, qué presto 
me has castigado , y has oído mis süplicasl 
Se fué así, escarmentado de su soberbia, 
y presunción, y humillado, y abatido, á 
los montes de donde había salido tan sober« 
bio , y tan lleno de vanidad. 

Lo que muestra el agüero , no es "oerdade- 
ro. Tú^ que crees en prestigios^ rntrau e\\ 
^/f ^s^e/o^ toma de mí esíe cornejo. S\ tU- 
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net alguna esperanza , mira bien qu^ m A 
empines, que'son dudosos los fines. 

El Lobo , y el Perro flaco. 

UN hombre rico tenia una maaada da 
Ovejas , y un Perro qué las seguía pa? 
ra defenderlas del Lobo ; pero este hom- 
bre era tan avariento que no daba de co- 
mer al Peno. Un día hallando el Lobo al 
Perro, dixole, qué flaco que estás I Yo sé 




bien porque no engordas *, pues tu Amó es 
muy ívarieuto, y mezquino ; pero ^ si td 
guieresf yo te d^té vía c*>ft«y> ■» T *T^^ 
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darás Inego. Respondió el Perro : Dámela 
por vida tuya, que te lo estimaré infiaito* 
DixQ entonces el Lobo : Mi consejo es es«» 
te; permiteme entrar todos los dias en la 
manada de los Corderos , y tomaré uno de 
ellos : tú seguirásme corriendo , y después 
de haber corrido un largo trecho , fingirás 
que estás cansado 9 y que te* caes de fla- 
queza. Los pastores viendo ésto luego di- 
rán , ciertamente si el Perro no estuviese 
tan flaco, habría tenido fuerzas bastantes 
para seguir el Lobo, y no dudo que te me- 
jorarán la ración, y te hartarán. Pareció 
bien este consejo al Perro, y convinieron 
en ello. Entró , pues , el Lobo en la ma- 
nada, tomó un Cordero, y se escapó con 
él. El Perro siguió tras el Lobo , y se dexó 
caer en el suelo , como desmayado de ham* 
bre. Viendo esto los pastores , dixerofl t De 
esto tiene la culpa el amo ; si diese mas co** 
mida al Perro , estaría mas gordo, y tendría 
mas fuerzas^ y según el espíritu que tiene, 
habría alcanzado al Lobo , y éste no se ha- 
bría llevado el Cordero. 

El Amo, que oyó las razones de los Pas^ 
tores dixo: Mis criados tienen la culpa, vi- 
llanos ; pues yo tengo mandado que se 
harte biea el Perro , y ahora ac^^ di^ n^x 
ffne está muerto de hambre* \3e ^^^ ^"^ 
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adelante quiero que se dé al Perro carne 
cocida 9 y pan de harina ^ paraque engorde 
iuego^ ' 

. Vino otra vez el Lobo al Perro , al qual 
dixo: Hermano, ¿no te di buen consejo? 
Respondió el Perro : Por cierto , bueno , y 
necesario para mí. Pues continuemos, di- 
XjO el Lobo , yo entraré otra vez en la ma* 
nada , tomaré un Cordero , y huiré con él: 
tu correrás tras mí, me alcanzarás, y me 
darás un golpe , que no será muy fuerte , y 
te caerás en el suelOé Luego dirán ios Pasi- 
tores : ciertamente si á este Perro se le die- 
se bastante comida , tendría mas fuerzas , y 
no se habria el Lobo llevado el Cordero, 
y aun él mismo no escapara vivo. Respon* 
dio el Perro : Amigo , yo tengo miedo i 
mi Señor , el qual me da de comer ; pero 
no me da en abundancia, y así consiento 
en esto qué dices. 

Entro otra vez el Lobo en la manada, to- 
mo un Cordero, y escapó con él, siguióle 
el Perro, según entre ellos estaba concerta- 
do , y quando alcanzó al Lobo , le dio un 
golpe en el pecho , y se dexó caer , como 
aquel que no se puede tener de flaco. Vien- 
do esto los Pastores , dixeron : Por cierto si 
él tuviese comida en abundancia .^ no se He- 
varia nuestro Cordero eWicte^ ^ \v\ esí:a:^'^\>a. 
vivo., ^^^^- 
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• Oyendo esto el Señor les dixo: Os man- 
do, que de aquí en adelante hartéis bien al 
Perro. Y así le daban mucha carne , y pan 
en abundancia , de suerte que el Perro en« 
gordo en extremo. 

Vino tercera vez el Lobo, y dixole : Muy 
buen consejo te di esta postrera vez , her- 
mano. Respondió el Perro, conozco que 
es buen consejo, y muy provechoso á los 
dos. Dixo entonces el Lobo: Quiero en- 
trar i tomar un cordero con tu licencia^ 
en premio de lo que te he merecido. Res- 
pondió el Perro: Amigo, ya recibiste ta 
galardón, pues ya te llevaste dos Corde- 
ros. Dixole otra vez el Lobo : si á tí te 
gusta, tomaré otro Cordero. Dixo el Per- 
ro : no quiero , y si lo haces ^ juro por mí 
vida que no escaparás vivo. Viendo el Lo* 
bo esto , dixole : Ya que tú no quieres es» 
té, alómenos dame un consejo, pues me 
muero de hambre. Al qual dixó el Perro: 
Mira , ayer cayd una pared del quarto de 
mi Señor, donde hallarás mucho pan, to* 
ciño , y carne salada , si tü vas allí de no- 
che , podrás hartarte á tu gusto. Dixo en- 
tonces el Lobo: Hablas con ingenuidad, 6 
me engañas, 6 quieres engañarme? yo te- 
mo que si entro allí me descubntl^ n ^ '^^^-^ 
drá^ ta Amó, y los Pastores^ V m^ rn^x»^^* 
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Respondid el Perro : por mi fe te juro, que 
no haré tal cosa, porqae no están á mí 
cargo estas mercaderías, ni debo guardar 
«ino los Corderos, y las Ovejas, y por esto 
no te descubriré. Asegurado el Lobo de la 
palabra del Perro, guando fué de noche 
obscura, se fué al quarto que le dixo el 
Perro , y comió mucha carne , pan , y otras 
cosas , y bebió vino en tal abundancia , que 
se emborrachó. Dixo entre sí el Lobo en 
medio de su borrachera: yo he visto ú* 
gunas veces que los hom1)res quando es^ 
tan borrachos , cantan , se alegran, y se di- 
vierten, ¿por qué yo no he de cantar, y di- 
vertirme también? y así comenzó á ahu* 
llar. Oyendo los otros Perros su voz , co-^ 
menzaron á ladrar : los hombres dispertaron 
entonces, y dixeron : por cierto cerca estará 
el Lobo, pues los Perros ladran mucho« 
Rondaron toda la casa , y lo hallaron en la 
dispensa , y aquí acabó sus dias el Lobo. 

Si á tus familiares no les das lo que les de^ 
bes^ de tu oasa á tu despecho sacarán pan^ vi^ 
no^y su provecho. 

Mas pierde el avaro que el liberal. 



ÍA 
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El Perro embidioso. 



Cierto Perro embidioso yacii en un pe- 
sebre, que estaba Heno de heno, don- 
de iban todos I03 días los Baeyes , á quie- 
nes DO dexaba comer. Un Buey oprimido 
de la hambre, quiso arrimarse al pesebre 
para tomar un poco de heno; pero se lo 
impidid el Perro, ladrando, y mostrando 
los dientes con saña. Bestia embidiosa, le 
dixo el Buey , qué naturaleza es la tuya 
tan perversa; pues no quieres permitir c^ue 
yo rae; aproveche de una cosa ^^t \á. -w» 
¿uedffs aprovechat. Conservaba \MEtóv«^ ^^^ 
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te Perro un hueso, que no podía roer, ni 
quiso jamás que otfo Perro lo royese , ni w 
aprovechase de é]. 

Jamás codicies lo ageno. Lo que para tí M 
quieres^ dexalo aprovechar á otrosí puede. 
Nunca tú tengas embidia de que tu vecím 
medre. No quieras perder un ojo, á trueque 
que otro ciegue. 




El Padre , y los Hijos. 

ÜN hombre muri<S , y en su testamento 
dexó todos sus bienes á tres farjos que 
tenia ; es á saber ^ un Manzano ^ un Chibo, 
y aa Molino. EuUiiaAa d igfc^w ««sm^ 
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los hijos : v^nosal Juez , y pidámosle, qué 
nos reparta esta hacienda. Fueron los tres 
hermanos «1 Juez , y le hablaron de esta 
manera; Señor, quando nuestro padre mu- 
rió , nos dexó en su testamento su hacienda 
por iguales partes , y que nos la repartié- 
semos. El Juez les preguntó qué cosa era? 
Dixeron ellos: Sefior, un Manzano, un 
Chibo, y un Molino. El Juez dixo: ¿Pues^ 
cómo os dexó el Manzano? Respondieron 
ellos , á partes iguales , de manera que no 
hubiese mas para uno que para otro. Dixo 
el Juez , cómo se podrá partir el Manzano? 
Respondió entonces el hermano mayor, 
yo tomaré lo bueno, y malo. El segundo 
dixo : yo tomaré lo que fuere verde , y se- 
co. El tercero dixo : yo escojo las raices con 
el tronco, y las ramas. Oídas estas pala-* 
bras^dixo el Juez: § Quién de vosotros ten- 
drá la mejor parte? Ciertamente , ni yo ni 
otro puede describirlo. Así pues , qualquie- 
ra de vosotros, que pudiere declarar quien 
ha escogido la mejor parte , tome el árbol 
por entero. 

Vamos á la otra manda , dixo el Juez. 
jEl Chibo, cómo lo dexó vuestro Padre? 
Respondieron ellos : Dispuso que aquel lo 
heredase , el qual mejor supiese formar de 
él ua discordó oratorio haciéndole.. \w^<^\%. 
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Entonces el hermano primero dix6 ásU 
Pluguiese ai Cielo que este Chibo fuese 
tan grande , que de una vez pudiese beber 
toda el agua del mar^ toda la que hay de« 
bajo del Cíelo , y todavía do bagase para 
llenar su barriga. £1 hermano segundo di- 
xo : Según yo pienso , yo me Uevaré el 
Chibo, pues yo le haré mayor que todos: 
Pluguiese al Cielo que pudiésemos juntar 
todo el cáñamo, lino, lana, y seda que hay^ 
y ha habido , y formar de esto una cuer- 
da, y que el Chibo fuese tan grande, que 
no bastase esta cuerda á ceñir su pierna. 
Dixo el hermano tercero; Aunque yo soy 
el ultimo en hablar , entiendo que el Chi- 
bo será mió, porque yo le haré mayor de 
esta manera: Pluguiese que hubiese una 
gran Águila , la qual volase hasta el Cielo 
y volando desde allí por todas las quatro 
partes del mundo , fuese el Chibo tan gran^ 
de 9 que siempre le viese debaxo de sus 

Í)ies. Acabados estos discursos , dixo el 
uez, pidoos quál de vosotros ha hecho, 
mayor al Chibo , porque ni yo ni otro algu- 
no podrá declararlo , y sea de aquel que lo 
declare. 

Vamos á la otra manda , dixo el Jiie^;. ¿El 
Molino, cdmo mandó vuestro Padre <^ que 
sea repartida? K^spottáietoa ^wx ^^^fial^ 
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tro Padre ordenó que se diese á aquel qije 
fuese mas mentiroso. £1 primero dixo: 
pues el Molino debe ser mió ; porque soy 
el mas mentiroso de todos ; lo qual probd 
de este manera : muclios años ha que duer- 
mo en una cama grande , y por un aguje« 
ro cae sobre mi oreja una gotita de agua, 
la qual me ha líciado las venas de mi cabe-** 
za, que me ha trastornado los sesos, me 
ha descoyuntado los miembros , me ha que« 
brantado los huesos, y podrido el cere<^ 
bro ; de manera que ya sale y me corre el 
meollo por la otra oreja ; y asi he queda-^ 
do tan iniítil , que no puedo levantarme de 
la cama , ni volverme de la otra parte , ni 
inclinar la cabeza. El segundo hermano di« 
Xo: Según yo pienso el Molino será mió, 
porque yo soy mas mentiroso , y sino voy 
á la prueba. Aunque yo ayune quince dial 
6 un mes eatero , si me allegare i una m6« 
sa llena , y abundante de viandas muy bue^- 
oas, no podré comer ninguna cosa, poir 
la fuerza de mentir, á no ser que otros 
me hagan abrir la boca, metiéndome la 
vianda en ella. Dixo el tercero : Creo por 
cierto, que yo ganaré el Molino, porque 
es evidente que soy mas mentiroso: Pues^ 
aunque yo sufriese la sed Yi^^sfk isicycw ., ^ 
iurJffse 4gQSL ¿asta la g^rgmU ^ ^t\^^^^ 



¿42^ V fábulas 

me moriría V qóe baxar la cabeza para be-^ 
ber una gota de- agua, si algún otra no 
me abriese la boca por fuerza , jr no me k 
échase en elld. Entonces dixo el Juez : Yo 
ño entiendo, ñi hay en el mundo qüieii 
pueda enteíider, qual de vosotros sea' mas 
mentiroso ,, por ende suspendo la sénten- 
éia por ahora ; y así se fueron del Tribu-^ 
nal sin saber como habían de repartirse la 
hacienda. . 

' Quando pleitees alega buenas razones , w 
sea que el Juez perplcxd , no pueda juzgar 

tu causa ^ ó te condene á las costas. 

. . I" 

La Raposa^ y el Lobo. 

UNA Raposa con su hijo fué i encon- 
trar al Lobo , y le habló de esta ma- 
nera : Mi Señor Lobo , pidote por mer- 
ced , que quieras criar i mi hijo , y enseñar- 
le aquellas artes que tií sabes. El Lobo 
convino en esto , y entonces la Raposa de- 
7CÓ su hijo, y volvió á su cueva. Una no- 
che tomando al hijo de la Raposa el Lobo, 
se fué á unos corrales de ovejas , para ro- 
bar alguna de ellas ; pero fué sentido át 
los per/osjj no pudo tomar nada. Al araa- 
necer subió á lo alto dé üa motité^ y dikp 
á sa abijado : Ya sabes ^u^ i iL^^b!^ Ixiws^ 
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al corral de las ovejas , y que trabajé mu* 
che para pillar alguna de ellas, pero en 
?ano ; ahora estoy cansado y fatigado ; tú 
vela un' poco mientras yo duermo ; y mira 
quando salieren las bestias del lugar á pa<- 
cer, y me despertarás para ver si puedo 
tomar alguna. Durmióse el Lobo , y á la 
mañana despertóle el ahijado, llamándole: 
iSéñor, Señor. £1 Lobo le dixo: ¿qué quie- 
res ahijado? El qual respondió: Señor, ya 
salen los puercos. Dixole el Lobo : no ha- 
go caso de este ganado, porque son ani- 
males sucios , y sus sedas y cerdas me las- 
timan el gaznate quando las como , y dur- 
mióse otra vez. JPasada una hora llamóle 
otra vez el ahijado: Señor, Señor. Res- 
pondió el Lobo : ¿qué quieres I Dixo él : mi- 
ra que salen las vacas á pacer. Dixo el 
Lobo: no quiero tomar ninguna de ellas^ 
porque los Pastorea que las guardan son 
fuertes y crueles, y los Mastines que traen, 
malos y bravos, los quales luego que me 
sienten , ladran , y me persiguen hasta ma- 
tarme , y se durmió otra vez. Después pa- 
sada una hora, el ahijado llamó al Lobo: 
Señor, Señor, ya salen las Yeguas. Dixo- 
le el Lobo : mira á qué parte van. El ahi- 
jado miró donde iban, y voW\b ^\tív^Tv^^\ 
Seáor, büü Ofktrsíáo en na piaüdj;^. ^et^ ^^ 
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la {montaña do^de hay muchos alamoí. 
Oyendo esto el I^obo, se levantó, y se 
fu¿ con cautela, y llegó escondidfmente 
hjsta el prado , donde estaban las Teguas, 
tomó una de las gruesas por las narices, jr 




la ahogd , después se la llevó , y se la co- 
mió con su ahijado. Viéndose harto el Ra-' 
posiilo, llegó ai Lobo, y saludándolo, dl- 
xo: Señor, si alguna cosa mandas, yo la 
cumpliré con gusto ; y supuesto que yo ya 
sé lo suficiente, y lo que me basta para bus- 
car la vida, pidote licencia para ir ú vivir 
con mi madre. El Lobo respondió , hijo, 
jioqaiero guete ^avaanío^*¥i^'i^^^sífc 
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te pesará isi te fueres tan poco instruido. 
Respondió el ahijado : pues sé lo que me 
basta , no estaré mas aquí. Y viendo el Lo* 
bo que absolutamente queria irse, dixole: 
Vete en paz, pero vuelvote á decir que te 
pesará de ello antes de poco tiempo , y su- 
puesto que te quieres ir, darás muchas 
memorias á mi comadre. Él Raposillo se 
fué para su madre, la qual viéndole j, di- 
xole: ¿Por qué te vienes tan pronto de tu 
escuela? Respondióle el Raposillo: véngor 
me , porque me hallo bastante instruido; 
y he aprendido tanto ^ que yo podré man- 
tener a tus hijos sin trabajo alguno. Pre- 
guntóle la madre: Hijo, cómo has apren- 
dido tan pronto? Respondió él: No puedo 
satisfacerte con razones , la práctica te lo 
dirá: levántate y sigúeme, y verás como he 
salido buen maestro. La madre, aunque 
no confiaba en que su hijo se hubiese ins- 
truido tan presto, no obstante para com- 
placerle y darle gusto , le siguió. Hizo en- 
tonces el Raposillo lo mismo que vio ha-^ 
cer al Lobo ; se fué de noche á las Ovejas 
para tomar una de ellas , y como no pudo^ 
se subió á un monte cerca de un lugar , y 
dlxo á la madre : Ya sabes que estoy can- 
sado y fatigado , y así me dotttótí a^sv ^'^- 

cú. Tú velarás esta noclie , ^ m\t«L tapasáks^ 

^^ 
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salieren las bestias á pacer ^ y quando las 
vieres , despiértame , y tú verás entonces lo 
que yo sé, y lo que he aprendido. Cerca! 
de la montaña llama la Raposa á su hijo, 
el qual respondió : ¿qué quieres madre f Ella 
díxo : Mira que 'salen los puercos i pacer. 
Respondió su hijo: No hagamos caso de 
ellos ; porque son sucios y festidiosos , y 
con sus cerdas dañan al gaznate quando se 
comen. Una hora después llamó otra vez 
la madre á su hijo. Y él respondió: por qué 
no me dexas dormir un poco, pues sabes 
que estoy cansado? Ella le dixo : las Vacas 
&alen del lugar. Respondió el Raposillo : No 
hagamos caso de ellas, madre mía, por- 
que sus Pastores son muy vigilantes , y las 
guardan muy bien , los Perros que llevan 
son muy feroces y muy fuertes. Apenas 
hubo pasado una hora , que llamó otra ve2 
la madre á su hijo , diciendole que se le- 
vantase. El Raposillo dixo: ¿Qué es esto 
madre mía? Ella respondió: Las Yc^as 
que salen á pacer. A esto respondió el Ra- 
posillo coa macha alegría : Mira , madre, 
á donde irán. Dixo la Raposa: Hijo, han . 
entrado en un prado cerca del monte. En- 
tonces se levantó el Raposillo , y dixo á la 
madre: ahora verás lo que he a^rendido^ 
quédate aquí ^ y mira lo cji^ \xax€* ^^ ^^ 



el Raposillo , y Uegd al lugar donde las Ye- 
gua$ pacían, y embistió á.. una de las inas 
gordas, tomándola por las narices, para 
ahogarla, y matarla como lo hizo el Lobo* 
pero la Yegua, no sintiendo el peso del 
Raposillo, comenzó de correr hacia los 
Pastores, llevándolo colgado de sus nari* 
ees, donde tenia sus dientes hincados. Vien- 
do esto la Raposa desde lo alto del monte, 
comenzó á gritar : O h!jo mió , suelta la 
Yegua, y vuélvete acá; mas no pudiendo 
el Raposillo sacar los dientes, que tenía 
bien clavados en las narices de xa Yegua, 
le arrastraba la Yegua por fuerza. Y quan- 
dó vio la Raposa, que los Pastores iban 
corriendo á matar á su hijo , se puso á gri- 
tar llorando: Ay de tí hijo mí o I gpor qué 
te saliste tan presto de la escuela? ¿Por que 
no te quedaste mas tiempo con tu maestro 
el Lobo? Ahora morirás, y dexarás á tu ma- 
dre sin consuelo. Estando en estos senti- 
mlentos la Raposa, llegaron los Pastores, 
y con palos y piedras mataron al Raposillo. 
El necio piensa que todo lo sabe^y el atre^ 
vido al cabo lo paga. De saber mucho no te 
precies , y aunque en ciencia crezcas , jamás 
tíf te ensoberbezcas. Es muy propio de los ^a- 
biQS.9 el pensar que nada saben;. 
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El Lobo^ y el Carnero, 

A Un Pastor de Ovejas se le murití dq 
Perro, que quería mucho, porque 
mataba á los ¿obos. Sentía mucho su per-; 
dida , y lloraba de dia y de noche por la 
falta que le hacia. Oyendo sus lamentos uo 
Carnero soberbio, dixo al Pastor: Cortan 
me Á mí los cuernos, visteme la piel del 
Perro que se te ha muerto, y yo apartaré 
á los Lobos 0on mi vista, pues creerán 
que soy el mlsmtí Mastín. El Pastor tomtf 
su consejo , le cort(J los ctieinos . v ^ ^U- 
tíó fon la piel del Pctio, Ia» V^W 'í^ 
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nian á las Ovejas, y viendo aquel Carne- 
fí) , creyendo que era Perro , todos se es- 
capaban de miedo que le tenían. Pero aa 
día vino un Lobo nambriento , tomó una 
Oveja y se escapd. El Carnero viendo esto, 
corrió tras el Lobo con gran priesa El 
liobo creyendo que era Perro, se escapa- 
tía á toda priesa. El Carnero corría siem- 
pre tras él ; pero acaeció , que al pasar por 
unos matorrales y abrojos, se le cayó la 
piel de Perro , y pareció luego la lana de 
Carnero. El Lobo viendo esto, entendió el 
engaño , y se allegó á él , y le preguntó: 
Quién eres tú? El Camero no pudiendci 
pegar lo que era , dixo : Soy Carnero. Pues, 
amigo , dixo el Lobo : ¿Por qué te vistes de 
ropas agenas? Pensabas que no serías cono-- 
cido? Ahora pagarás tu atrevimiento, y lue- 
go le degolló. 

No es el hábito lo que hace el monge . Con 
¡os mayores que tú , ni de noche ni de dia^ 
jamás entres en porfia. No salgas fuera de 
tí , donde quiera que anduvieres , que te 
acuerdes de quien eres. 
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El León, y tu hijo. 

UN León , viéndose perseguido en nn 
logar, quiso mudar de domicilio; y 
ashtomó un hijo que tenia, y fuese á vivir 
en otra parte. Después de mucho tiempo 
de estar alli% el hijo preguntó á su Padre 
Dn dia, si eraa naturales de aquella región? 
Respondióle el Lepn : No , somos de otro, 
lugar, solo venimos á esta tierra, para 
huir de los lazos , que nos armaban los 
hombres. jY quién era el que nos perse- 
guía? preguntó el Leoncito. Respondió el 
fíídreí Va hombre astuto, 'í íwAx's os» 
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allí había. Dixo entonces el Leoncito: jV 
quién es este hombre fuerte que espanta i 
los Leones? Respondió el Padre: No es 
tan grande ni tan fuerte como nosotros; 
pero es muy ingenioso y artero. Pues, yo 
iré á encontrarle , y vengaré nuestras inju- 
rias. £1 León rogó á su hijo , que de nin* 
güna manera fuese allá, pues temia que 
no cayese el Leoncito en algún lazo, y le 
dijo : Hijo mió créeme , no vayas allá^ 
pues si vas , temo te sucederá alguna des- 

Sacia. Pero el Leoncito no hizo caso de 
que decia su Padre , y se fué á líncon- 
trar al hombre. En el camino hallé un Ca«* 
bailo, que pacia en un prado, muy mal- 
tratado , y casi rotas las costillas , y pre- 
gúntele, dime Caballo: ¿Quién te ha inju- 
riado, y te ha puesto de esta manera? Res* 
pondié el Caballo : un hombre , que mon- 
ta todos los dias sobre mí , y me hace an- 
dar y correr mas de Ip que puedo, y me 
rompe las costillas á palos. Dixole el t^on- 
cito: Juro por vida mía, que yo veAgaré 
tu injuria. Caminando ms adelante halló 
un Buey muy herido y maltratado , y le di- 
xo: Quién te ha injuriado de esta mane*» 
ra? Respondió el Buey: un hombre, que 
me hace arar y trabajar la tietta .^\CvfvRXvíi5^- 
ae coa k punta de hierro YisfiX^ \a^ «cct^^ 
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fias. Exclamd entonces el L^oncitó: tO' 
quántos males ha cometido este hombre I 
Por vida mia que yo me vengaré de él. 
Después mirando en el suelo , v¡<5 las pisa- 
das de un hombre, y preguntó al Buey: 
¿de quién son estas pisadas? El qoal res- 
pondió : £itas pisadas son del hombre que 
me ha injuriado. Entonces el Leoncito es- 
tendió su mano sobre las pisadas , y dixo: 
Cómo , i tan pequeño pie tiene el hombre, 
y tantos males hace? Y dixo al Buey que 
le mostrase á este hombre. Allí está , dixo 
el Biííy. Viendo el Leoncito al hombre, 
que con una azada estaba cabaad o la tier- 
ra , acercándose á él , le dixo : O hombre,- 
quántas maldades has cometido contra mí, 
contra mi Padre, y contra otras bestias, 
cuyos Reyes somos nosotros, yo vengo 
pues á vengarme de tí. El hombre mos- 
trándole un palo , y una hacha que tenia, 
dixo al Leoncito : Juro por mi vida que s! 
tú subes, con estos instrumentos te haré 
pedazos. Respondió el Leoncito, viendo 
al hombre tan resuelto á matar , supuesto 
que tií no quieres que yo me vengue át tí, 
vamos tu y yo á mi Padre , que él hará jus- 
ticia á todos.r Dixo el hombre: está muy 
bien 9 vamos allá. Dexó el hombre su tra- 
AyOf y se. fué con elLeo^^Vv^v ^^^ ^^ 
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lugar de ir por el camino derecho 9 ibase 
por una senda en donde teni«- parados sus 
^2os ; y andando el Leoncito tras el honn 
bre, cayó luego en un lazo, en el qual 
fué preso, Entonces el hombre le dio de 

Íalos hasta matarle. £1 Leoncito le decía: 
I hombre , ten piedad de mí , no me hie- 
ras en la cabeza , ni en el vientre ^ hieren 
me en las orejas, que na quisieron oir el 
¿oqsejo de mi Padre ; hiéreme en el cora-? 
foiTv que no quiso aprender la saludable 
doctrina que mi Padre me enseñaba quan« 
do me decia, que no fuese á encentrarte^ 

Jorque tú eres astuto v diestro. Pero el 
ombre le hartó de palos, y le mató. 

Sigue el cornejo de quien te quiere bien. 
De aquel debes aprender de quien has naci^ 
do. Igualmente dice el sabio ^ que el venga-^ 
tívo se acarrea su daño. 

El León , y la Raposa. 

EL León fingia que estaba enfermp , con 
este engaño hacia venir á sí á todos 
los animales. Quando los tenia en su cue- 
va^ los mataba á medida que iban llegando. 
Llegó también la Raposa, y desde afuera 
hablaba con el León , diciendo •. ^^ ^^\jíCv^ 
macho 5ü . enfermedadt ISl Leoiin n\«»Svs^ 
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que la Raposa ao eatraba ^ y le hablaba de 
pnertas afuera, le dixo : ipor qué no entruf 
Sabes por qué , dixo la Raposa , porque veo 
aquí las pisadas de los que entran , y no de 
los que salen. 

En todo lo que vas ó hacer ^ si no vét 
buen aparejo , muda luego de consejo. 

El discreto gscarmienta en la cabeza 
Bgena, 

El Caballero , la Raposa y el Escudero, 



J^'aodo un Caballero coa su ^sendero, 
vio Dflá Raposa v'9 ÓAxa*. Q\í\q».\-^ 



V 
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qué grande es esta Raposa I ¿De esto té 
maravillas, Scfior? dixo él Escudero: ^ 
fé mta yo he estado en una región, donda 
yí tina Raposa, que era mayor que udi 
Buey. El Caballero , aunque conoci<5 que 
el Escudero mentía, disimuló por enton- 
ceg. A poco rato después, dixo exclaman- 
dose : i O Júpiter muy poderoso I Supl¡c<>íe 
que nos guardes hoy de ■ toda meotira , y 

£ ermitas que pasemos el peligroso rio, qué 
emos de pasar , sin riesgo ni peligro , y 




guíanos salvos y sanos de todo daño en la 
. posada á descansar. El EstiiiMQ «^«ü^» 
eeías deprecaciones , pregaouS ¡¿i. C^^t- 
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ro: Setior, saplicote me digas iqaé cosa ti 
mueve á esta súplica? Respondió el Cabs^ 
llero; No sabes tii una cosa tan manifiesta 
á todos los que viajamos? Sepas ^ pues^ 
que hoy hemos de pasar un rio ^ del aual^ 
si alguno entrare que en aquel dia naya 
mentido, no puede salir vivo, y será en 
él ahogado. Oyendo esto el Escudero , tur- 
bado de miedo , al llegar á un pequeño ar- 
royo, dixo: Señor, ¿este es el rio peligro* 
so , del qual hablaba Vmd. ? Respondió el 
Caballero : No es este , aun estamos lexos 
de él. Dixo el Escudero ; sabes por qué lo 

Eregunto; porque -la Raposa de que hoy 
e hablado á Vmd. no era mayor que un 
Asno. Respondió el Caballero: Yo no hablo 
ahora de la Raposa. Llegaron á otro rioy 
y dixo : Señor , ¿ es éste el rio de que ha- 
blaste hoy? Dixo el Caballero; Aun esta- 
mos lexos de él. Dixo entonces el Escude- 
ro : sabes por qué lo pregunto , porque me 
acuerdo de la Raposa^ que dixe que ert 
tan grande como un Asno , y ahora digo« 

2ue era grande como un Becerro. Dixo el 
aballero : yo no hablo , si ella era grande 
ó pequeña. Llegaron á otro rio , y diJÉo el 
Escudero : ¿Es éste , Señor , el rio? Respon*^ 
dio el Caballero : Aun está algo lexos, Yq 
io pregujÑi» ,||Uxo ¿I E^scudi^w > ^^xv^^>a, 
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Raposa qne yo vi no era mayor qae un 
Camero. Dixo el Caballero: Dexa ya de 
hablar de tu Raposa , y habla de otra cosa. 
Llegando ya muy tarde á uo rio, dixo el 
Escudero : Señor , Señor , este será el rio 
de que me hablaste. £1 Caballero dixo : Es 
Terdad , este es aquel rio , que ahoga á los 
que dicen mentiras. El Escudero lleno en^ 
tónces de miedo , y de confusión , dixo : Se- 
ñor , yo confieso que he mentido en órdea 
í lá Raposa , pues yo te juro por mí cabe- 
za, que aquella Raposa, que yo vi en aoue*^ 
Ua otra región, no era mayor que la que noy 
Timos. Entonces riendo á carcaxadts , dixo 
el Caballero increpándole : y yo te juro asi- 
mismo, que la agua de este rio no es de peor 
condición j ni mas peligrosa que la de 
otros ríos. 

De la mentira , y falsedad huye de todas 
maneras ^ porque viviendo no mueras. En 
guantas cosas tratares de qualquiera calidad^ 
habla siempre la verdad. 

El Águila , y el Escarabajo. 

UNA Águila volaba tras una Liebre pa« 
fa matarla , la qual viendo que cío ««. 
podia escapar^ pidió socorro ^ y ayvxdA. ^ \x^ 
^¡Karabajo. Este h recibió \áa9 «^ ^^V^ 
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fo , prometiéndole que la defendería. Llegrf 
el Águila para preoder á k Liebre. 'El E«»- 
rabí!jo,dixü entonces, detente, y te suplico 
qoe no mates h Liebre , pues yo la defiendo. 
Él Águila menospreciando los ruegos, y pe- 
^'ueíLL'Z del Escarabajo, tomo', y matd á It 
Liebre. Viendo esto el Escarabajo, sentido 
de la iiijuria, siguiíS al Águila, para ver 
donde tenia su nido. Quando estuvo allí , su- 
bió al nido del Águila, y ecluí sus huevos 
abajo , y se rompieron , y de esta manen 
Vengó la muerte de la. Liebre. 

A los menores que tú , fio tengas en me- 
nospreeio^ porque «í qtte quiera ^pusde ven- 

e-"- -^ VT- 
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gA*íí dé tí. Nadie desprecies por leve , que 
una pavesWa ardiendo puede causar grande 
incendio. 




El Gallo , y el Gato. 

EL Leon Rey de los animales quería ma- 
tar al Gallo, y did este encargo al Ga- 
to , con las razones que le movían á ello. 
Luego enviste el Gato al Gallo, y le dice: 
Ten acá Gallo ,'íias de morir, f Por quéf di- 
xo el Gallo. Porque llevas cresta coronada, 
y esto es propio de Reyes , y no de vasa- 
llos. Qué ¿acaso yo me la he puesto? ¿Sí 
roe ia ha dado Ja naturaleza . q\i¿ c\i\.'^'&. v^^^^ 
¿o jrof Qaedó el Gato coa'MPC^^ ^"^^ ^^' 
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tÓQces 9 y dixole : vete , vete : Apenas ha-^ 
bia vuelto las espaldas , le U^ma otra vezr 
ven acá Gallo. ¿Qué quieres? Has de roo-, 
rir. ¿Por qué? Porque tienes muchas mü- 
geres , y esto no está bien visto , quando 
los demás animales no tienen mas de una. 
Dice el Gallo: ¿qué culpa tengo en esto? 
Yo no me las busco, sino que me las dan 
para multiplicar mas á costa mía. Qupdá 
corfvencido el Gato, pero no contento. De 
ahi á poco llámalo otra vez , y dice : ven 
acá Gallo. Responde el Gallo algo enfada-^ 
do, ¿qué me quieres? Has de morir. ¿Y por 
qué? Porgue levantas mucho la voz, y des- 
piertas jí los dormidos. ¿Pues qué culpa* 
hay eii ello? dice el Gallo , ¿ canto mas de 
lo que es menester? Antes bien mi canta, 
sir^ve de relox á los que han de ir al traba- 
jo. Bien, dixo el Gato, vete, vete. Pero 
poco le duró la quietud , pnes le llamó otra 
vez, diciendo: Gallo ven acá. ¿Qué me 
quieres ahora? Que has de morir. ¿Y por 
qué? Aquí no hay mas por qué, concluyó 
el Gato, sino porque así lo queremos, y 
así murió el Gallo. 

^Quál es el hecho mas vili El no poder 
ofender , y rebentar por poder. Para hacer 
maJ^ y daño , numd faltan f retextos. Si al 
poder se junta ¿f[ malicia ii nadte e^ca^cu 
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El Águila^ y el Cuervo. 

EL Águila, volando desde una pefw muy 
alta , tomd , y arrehatd un Cordero de 
una manada. Viéndolo ¿1 Cuervo , quiso ha- 
cer lo mismo. Se puso i volar con mucha ve- 
locidad, y se dexd caer sobre el Cordero mas 
gordo del mismo rebaño, para llevárselo co;- 
mo el Águila, pero enredó sus uñas con la 
lana, y no pudfff salir de allí. Entonces cor- 
rití el Pastor, le cogití, y cortándole las alas, 
io d¡(5 á los muchachos para jugar. Pregun- 
tóle alguno, ¡qué Ave eres? Y el Cuervo 
respondía : En 'qüantttól peasa.m'wAa "ísá. 
Águila, pero fe» qaai fihl aa (iotas Oaaví^, 



lan^í^ial pe 
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Ninguno debe hacer lo que m alcanzan sut 
fuerzas. Haz lo que puedas j, y no mas^ no 
reyne en tu pensamiento algún loco atreví' 
miento. 




La Zorra ^y el Chibo. 

HAbiendo una Zorra caido sin pensar 
en un pozo, y estando detenida allí 
por ser algo alto el brocaUllegd un Chi- 
bo sediento al mismo sítiofp preguntóla, si 
el agua era dulce, y aburante. La Zorra 
le respondió: baxa, amigo, porque es taa 
buena el agua, que no acaba de hartarse 
de ella mi gusto. ^t<5 el Chibo, y luego 
¿a Rapoa salió §m- ptao> «sAx^^ix^t^ «& 
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«US altos cuernos , y deKiJ el Chibo metido, 
y atollado en- el pozo. 

. /ílgifftos por no perecer ellos , pierden á 
otros. No es de honrados pretender su pro- 
vecho., y utilidad^ causando incomodidad. 




La Raposa^ y la Zarza. ,.i: 

UNA Raposa perseguida de Jos Perros, 
se refugió dentro de una Zarza. Pero 
quando cIJa sintió, que las t-apiíias de la 
Z-dTzn la punzaban, y lastimabaíi, dixo entre 
sí: Desgraciada de mil Yo he venido á am- 
pararme de una malvada. Esta me hará der- 
rampA' nm Síingre , que \o5 ^$tt<i% «^^^ ^^ 
perseguían:. '*^'' 
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No te amparet de lot malos , ni sigat ta 

tompañía^ ni de noche ni de dia. 
Del malo no se debe aperar obra buena. 




El Hombre .^ y el Biot de madera. 

UN Hombre tenia un Dios , que él mis- 
mo se había fabricado. Pedia i aquel 
Dios que le diese riquezas, y bienes; pero 
el Dios de igadera se hacia sordo Á sus su- 
plicas, y cada dia el hombre se empobre- 
cía mas. Cierto dia enfadado el Hombre, 
tomó sil Dios por la pierna , y á palos lo 
rompía. Al tiempo de romperle la cabeza, 
salid In^cho oro, y plata de ella. Qued(5 sor- 
prendido el Hombre , y dixo : Este es uq 
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Dios fantástico , ¿podía jamás creer ni pen- 
sar, que podían mas con el los palos qae 
las suplicas? 

El malo no aprovecha sino por fuerza. 
Árbol hay que solo á palos dá la fruta. 




El Pescador^ y los Peces. 

UN Pescador en su barquilla tocaba I* 
ilauta, creyendo que al son de la mú- 
sica vendrían los Peces, y que los tomaría 
coo la mano; pero viendo que los Peces 
no hacían caso de la música, echd la red 
en la mar , y sscó muchos pescados. £nt(ín- 
ces exclamó el Pescador , diciendo -, S|p^^^ 
eatiív ¡Dios! yo pensaba cjue no&oUV;S^* 
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tabais de música, pues he visto siempre que 
al salir del agua saltáis; pero conozco ahora, 
que me tiene mas provecho el servirme ie 
la red que de h flauta. 

No proyectes cosas nuevas^ si te vá bien 
con las antiguas. Oye pues mi consejo : Las 
cotas que san inciertas , por ciertas no has de 
Uner , porque no sab¿s si han de ser. 




El Gafo., y los Ratones. 

SUpo un Gato: que en una ca^a había mo- 
chos Ratones , fué allí para cazarlos. En 
efect» en lo3 primeros días tomó muchos 
de I. Los Ratones viéndose perseguí- 
daa íerminaron no \iaTtM waa ^í\ \t- 
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cho , para no estar expuestos í las adas del 
' Gato. Sabiendo .esta determinación el Ga^ 
to , fingid que era moerío « y colgóse de un 
madero , que atravesaba en aquella pieza; 
pero un Ratón que se asomó, para ver si 
estaba el Gato , luego que le tío de aquella 
suerte , dijco : Amigo « por mas que hagas el 
mortecino, yo no baxaré de aquí. 

De los escarmentados salen ¡os arteros. 
El hombre prudente una vez puede ser enga- 
ñado^ que dos no. 




v\ 



El Cazador^ y ¡a ^¡^utaxdoi ;- 
N Cazador paró sus tazos tu ^«Bkví 
para cazat Grullas, y pTCiv6\6 «í "SSa* 
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una Abutarda , la qual viéndose presa-, p^ 
<iia al Labrador que la soltase ; pues ella no 
era Grulla , sino Abutarda ; y decía : Mira 
que yo soy de las aves la mas piadosa , pues 
no desamparo á mi padre en la vejez. El 
Cazador, sonriendose, dixo: Bien entien- 
do lo que dices ; pero tú ibas en compañía 
de las Grullas , que ocasionan mucho daño 
en estos campos , conviene , pues , que con 
ellas mueras. 

La compañía de los buenos trabaja por 
conservarla^ la de los malos dejarla. Dinu 
con quien andas ^^ y te diré quien eres. 



di Esopo. 



s«9 




El Pastar mentiroso. 

Apacentaba ua Pastor á sus Ovejas en 
una montaña. Muchas veces pedia so- 
corro ú los Labradores , que trabajaban en 
los campos vecinos, diciendo: Ay de los 
Lobos I Oyendo los Labradores los gritos, 
dexaban su labor, y venian á socorrerlo; 
y no hallando por allí Lobo alguno , se 
volvían á su trabajo. Habiendo el Pastor 
repetido esto varias veces , y conociendo 
los Labradores Ja burla ; fué el caso , que un 
dia el Lobo verdaderamente eiv\.i6 ^ «i ^"e-- 
Aíiftf, EntéaccB el Pastot p\ái\6 .»K.íi«^-k 
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gritando: Ay de los LobosI Mas los Labn- 
dores , pens:jndo que se burkba , no fueroa 
á socorrerlo t y así el Lobo inatd mucluí 
Ovejas. 

Guarda m ser mentiroso ^ porque es un vi- 
no entre tm^ que aborrece mucho Dios. 

Ai que acostumbra á mentir^ nadie íe creí 
aun quando dice verdad. 




La Madre ^ y el Hijo ladrón, 

UNA Madre no castigaba i su Hijo los 
robos, que hacia de cocas pequeñas, 
ouando era niño, antes bien le disculpaba. 
Éste creció en maLici& , al ^%v^ ^v;:» «ncñ». 
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eó edad. Un dia robó una manzana , la traxo 
á su Madre, y ésta no le reprehendíd- Otro 
dia robó los libro? á un compañero suyo 
en la escuela , corrió á enseñarlos á su Ma« 
áve^ quien en lugar de castigarle, le re- 
cibió con mucha alegria. Quando ya mas 
grandecito robó en casa de un vecino co- 
sas de mucho valor, ni por esto la Madre ' 
le reprehendió. Viendo que nadie le corregía, 
cada dia iba de mal i peor , y al cabo salió 
un ladrón famoso. En fin fué tomado por la 

Íusticia , y condenado á ser ahorcado como 
adron. 

. Estando ya en la horca dixo á la Justicia, 
que quería ver á su Madre por la ultima 
vez , y así que les suplicaba que fuesen i 
buscarla ; y se hizo así como él pedia. Quan* 
do-él la vio, le pidió que se acercase que 
quería decirla una cosa en secreto , y ar* 
rimando su boóa á la oreja de la Madre , se 
la cortó con los dientes. Después , volvién- 
dose al pueblo , dixo : No os maravilléis. 
Señores , de que yo haya cortado la oreja 
á mi Madre; pues ella es la causa del mal, 
que ahora padezco; si ella me hubiese cas- 
tigado quando niño , yo no me vería ahora . 
obligado á acabar mi yida con una muerte 
tan infame. 

Desde /a infancia ha de empezar d 'Po^^T^ 
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lo crianza , y educación de sus hijos , corH" 
gietidoles las faltas por leves quesean. Quatf 
do es tierna la vara la doblarás, quando se^ 
ea no podrás^ 

Quien bien ama, bien castiga. El cieg» 
amor de los Padres pierde á tos hijos. 




La Hormiga, la Paloma, y si Cazador^ 

CAyó una Hormiga en el agua, y se aho- 
gaba. Viéndolo una Paloma, que es- 
taba en un árbol vecino, le echó una ra- 
ma, con la qual se libertó la Hormiga. Lie* 
¿¡ó un Cazador, y armó s\is h.za%^ para, 
prender á la pdonia. Li Woiw^^e?^ ■'^í» .^ 
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toeligro en qde se hallaba sa bienhechora. 
Corrió luego , y dio un fuerte mordisco al 
Cazador en el pie. Al ruido que e'ste hizo 
para librarse de aquel dolor, la Paloma ad- 
Virtii5 el peligro en que se hallaba , y ce es' 

C3p($. , 

Amor cott amor « paga , y hacer bien 
maca te pierde. 




La Abeja , y Júpiter* 

LA Abeja , que es madre de la cera « fué 
i hacer sacrificio á los Dioses ^ y ofre- 
ció á Júpiter la miel. Qviedd raa-^ ttstftKa- 
ta el Díosjú^tet de este aacc"A¿a si ^"s^sv 



274 Eílmlat ^ 

d(S que se le otorgase qiiitea!ttni''gtnil 
que pidiese. Ctmociendo Is Abejaí^si^e «i 
Dios Jiipiter le era muy |H-(^ic9o, k'JilM 
una stíplica de esta manera: O 'IIMoi'Jtfpií 
terl suplico á tu Magestadi^^f&cildoaewu 
á tu tjervidora esta gracia y merced v-x^ 
quialtfaiera Aue ^ '«llegare í- IftS'Cídméaas, 
para hurtar la miel , y yo le- lúMOitíev^ia» 
iiliit:r.j et tal luego. 

fjújiher que amaba á los hombres, di^ 
Currid inaduranjetfte sobre la gracia qáe % 
Abejit pedia; y en fin lo resolvió de esa 
■ plañera: Bastante es que tú muerdas al que 
le hurtare la miel: ahora afóado que si tú 
quaiido mordieres dexares el aguijón, mueras 
tamMen. 

Pidamos á Dios lo que nos convenga , él 
sabe lo que ms ka de conceder. -Machas tw- 
■ fes pedimos cosas ^ que serían nuestra ruitiá^ 
si Dios ms las concediese. - . 

El Dios Mercurio , y un Carpinía^jf^ 

EN la ribeni de,mi río <ÍtetA madem m 
Carpintero , y caydsete (1 hscfaa dni- 
itro del rio. £1 p&bre Cs{^ut'roi\2éQdd|6 

comenzó i Ilorár^yidienite úeotn^ i. Mee» 



de Esopo, 




Mercurio , movido de compasioa , apare-> 
Cidle , y pregUQtdle la caasa de su quexa. 
ES informado de todo , traxo d Dios Mer- 
curio una hacha de oro, y preguntóle ¿si 
era aquella la hacha que había perdido? El 
qual respondió que no. Después le enseñ(í 
Mercurio una hacha de plata, y diKole jei 
asta la hacha qae has perdido! El Carpin- 
tero dixo que no. Entonces le enseñd una 
de hierro. El Carpintero luego que la vid, 
dixo ser suya. Aquí la tienes, dixo enton- 
ces el Dios Mercurio, y en pttmvi ^«. ■»;». 
bondad y ¿ombría de bien , vnaa^ \sA.'9* 
6a. ^^' 
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tres. Tómalas el Carpintero , y se faé nray 
alegre á contar su buena dicha. 

La virtud siempre halla su recompenía. 
Conténtate con lo tuyo , no codicies lo agem. 
La sinceridad siempre es loable. 




El Hombre , y la Pulga. 

UNA Pulga Hiordid á un Hombre , és- 
te quando se sintió herido ^ la cogi<$. 
Quando iba á mataTla, le dixo la Pulga: 
Considera, Hombre^ que yo no he hecho 
mas que morderte, mas tú quieres quitar- 
me la vida. Eito lo habria yo merecido , si 
JíübJese iateatado quUartt \sl\\w*^'^«&v=*'- 
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dl<$ el Hombre : Si esto qué dices hubiese 
estado en tu poder el hacerlo, no dudo lo 
habrías hecho , pues á sangre fría has he- 
cho lo que has podido, y habiendo dicho 
esto la matd. 

fíthnbres hay que á sangre fría hacen to- 
do el mal que pueden hacer. 




El Hombre , y las dos Mugeres. 

UN Hombre se hallaba ya en medio de 
su edad , y amaba tiernamente á dos 
Mugeres , la una vieja , y la otra moza , las 
qaaíes viviaa todas en ttaa m\%m9i c'^«&..^i.- 
«r ana teau el gusto de peyuaAo,-^ í^^^X^S».- 
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piarle la cabeza. La Muger jdveo , paraqne 
no pareciese tan viejo , le quitaba todos los 
cabellos blancos , que tenia. La Muger vieja, 
para hacerle mas viejo á &u de que disgustase 
ú la jdven , le quitaba todos los cabellos ne- 
gros. Por último, quedó el buen Hmiibre 
pelado. 

Linda cosa es la Muger , pero si ella se 
malea ^ mal te irá por bien que sea. Si quie- 
res estar á gusto , y vivir á tu placer , t<mo 
de tu edad la Muger, 




V 



El Labrador , y sus Hijos. 

N Labrador estando ya muy cercano i 
la maerts , llamó i au& libjo& , -^j V» ^> 
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xo : Hijos mios , antes que yo muera , de- 
seo iastrairos.de todo, y así os digo: que 

i yo dexo to^oa mis bieaes ea nuestra vipa; 
quando quisiereis partirlos entre vosotrps, 
l>a8cadlos en ella , y allí los hallaréis. Des- 

. J)ues áfii haber fallecido el Padre, se fuerojn 
ellos á la viña 4 buscar los bienes que el Pa- 
dre habia dicho, y creyendo hallar un teso- 
ro , cabaron la viña con mucho afán , y coa 
todos los instrumentos que se necedtañ -para 

* cultivar la viña , y no hallaron el tesoro qut 
creían , pero como la vina fué muy bien ca- 
bada , ái6 mucho fruto aquel año ; y par- 
tiéndoselo entre sí, dixo uno de ellos: el 
fruto de la viña es sin duda el tesoro que él 
Padre nos ha dexado. 

Del continuo trabajo se saca el tesoro. El 
Hombre que tiene oficio , lleva consigo su pa- 
trimonio. 

El Lobo , la Muger , y el Hijo. 

UN Lobo hambriento buscaba de comer 
para sí , para la Loba , y para sus Hi- 
"jos. Con mucha cautela y silpucio, se acer- 
có á una casa de campo ^ con la esperan- 

• za de pillar allí alguna cosa. Apenas llegó 
el Lobo , oyd que una M^dít d^cva. i. %^5^ 

Hijo que üotábsii Si no cdW n\fc ^^'^^^ ^ 
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Lobo rabioso , paraqoe te coma. Creyendo 
el Lobo estas palabras , pasó toda la noche, 
esperando que la Madre le diese áíuHijo,se- ,, 
gun se lo babia prometido. Mas el Hijo, des* 
pues que Uorií mucho , de cansado se dUF- 
mid, por lo qual perdió toda su esperanza 
el Lobo , y se volvid á su cueva. 

Luego que la Loba vid que volvía el Lo- 
bo con la misrra hambre, díxole: Qué te 
ha sucedido , como no traes alguna cosa, 
pues te veo venir con la boca abierta y tris- 
te? Respondid el Lobo: no te iBaraviUek 
de esto ;■ paes me-ba en^i&aAo wi^'^'^V^ 
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' t*dt la iwche , prometiéndome que me da- 
ría i sa Hijov porque lloraba, y al cabo nt» 
me Id ha dado, y me ha hecho perder el 
tiempo. 

Todas las cosas del mundo muy variables 
pueden ser ; pero mas lo es la Muget, Quien 
á Mugeres dé crédito ^ casi siempre queda 
burlado. 




La Tortuga , y el Águila. 

Cierto día la Tortuga se earadi5 de andar 
siempre por la tierra, y suplicó al 
Águila que la levantase en el ayre lo mas 
■Ito que íaese posible. El A.ga\aL ^'otí. eiKÍ7 
/* giu$o Ja tomó con sus ufias ^ "S ^a wí^^ 
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mas alta que las nubes. La Tortuga vieu- 
dose tan elevada , dixo : Mi Reyna , quinta 
enridia me tienen ahora todos los aiiima- 
les , que me miran en tanta elevación so- 
bre ellos 1 No pudiendo el Águila sufrir m&s 
la vanidad de la Tortuga , la desamparó , y 
cayendo desde lo alto sobre unas peñas se 
rompid erí muchas piezas, y de esta manera 
castigó su orgullo. 

. Si la fortuna te sube^ mira no te empina^ 
que son dudosos los fines. 



¿i 




^^^"<^¿ 
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Ecia la Langosta mire 4 raUjj: Hljl 
mia, tú debetiJia coneé*» 4f«s.««r 
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fecto que noto en tí mucho tiempo hace, 
y es (^e andas con las piernas torcidas; 
i por qué no las enderezas? Respondid h 
hijii Madre mía, yo no hago mas de lo 
que vos hacéis ; si tos andáis de la misma 
Bañera, jcdmo queréis que yo me corrija? 
Es menester , Señora , que vos os eorrijais 
primero. 

Antes que reprehendas d otro , mirate « 
tu esp^o , t«ma de mi este cornejo. 




El Borrico vestido con la piel de León. 



V\ 



NA vez el Borrico se \\sX\6 cw^ ^-ov 
piel de un León , que euconVtfe etv «i. 
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camino ^ y se fué al monte. Creyendo que 
era un León, todos los animales espantados 
huian de él ; de suerte , que el espanto era 
general en aquella comarca. Decia el Borri- 
co entre sí: ¡O qué buen trage he tomado! 
Todos me respetan y huyen de mí. El Hon^ 
bre que le habia perdido , é iba en busca de 
él, viéndole desde lejos no le conocía, y le 
iemia también ; pero como la piel del León 
no bastaba á cubrir sus largas orejas, co^ 
nocid que era el Borrico que buscaba, y 
entonces a palos le quité la piel , y le rom* 
pió las costillas. 

Por mas que se vista de seda la Mona^ 
Mona se queda. Seas honesto en tu vestir^ 
viste siempre en el grado de tu oficio , 6 de 
tu estado. 

La Rana Medico^ y la Raposa. 

SAlió una Rana de sus lagunas , y se faé 
entre los demás animales diciendoles 
^ue era muy hábil en la medicina , y que les 
curaría toda suerte de enfermedades. To- 
dos dieron crédito á la jactancia, y vana 
cloqüencia de la Rana. Viendo esto la Ra- 
posa dixoles : ¡ O qué locura es la vuestra: 
Me maravillo mucho de vosotros. ¿Cómo 
podéis pensar que la Rana puede curar la 

mas 



di EsópQ, 



fi8$ 




mas pequeña enfermedad ? Si ella fuíse Mé- 
dico como pensáis y ella os dice , siendo 
hidrópica como es , y tan cargada de niales 
como está, jno se habría curado á sí misma 
primero? No deis crédito á sus embustes i, y 
meóos á quien se alaba á sí mismo. La Ra- 
na avergonzada se escapó luego , y se Tolvid 
á la laguna. 

. No salgas fuera de tí donde quiera que 
anduvieres^ que te acuerdes de quien eres* 
No te precies de saber lo que no mb». 




Los Perros. 

A Un Perro ie pusieron un cencerro por- 
que mordía á qaantos pasaban cerca 
de él , á fin de que oyendo el ruido todos 
se escapasen para no ser mordidos. Pero 
el Perro creyendo, que le babian puesto 
el cencerro para adorno de su persona, se 

{iresentaba muy ufano, y no hacia caso de 
08 demás Perros. Un Perro viejo y experi- 
mentado, viéndole tan altivo, y soberbia 
le reprehendió con estas palabras: lO loco 
y desventurado I jCómo eres tan necio, y 
tan ignorante? jCreea tal vez que tu amo 
te ha hecho alguu ^uaot ea. ^^«.tw. <\ 
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^tticerro!' No, {jnes sepas que este cén'<C 
cexro es ta raayor menospreció , y on tes- 
timonio de tu malicia « paraque todos se 
^rdeo de tn traición. Oyendo este-desen- 
gafío f se faé lleno de confusión , y se es- 
condió en un lugar obscuro de donde jaoi^ 
salid. 

" =Muchoi convierten en substancia lo que le$ 
dalia , y hacen gala de m sanbenito ; temen 
tan. poco la mala fama , que se glorían de su 
misma infamia. 




E 



El Camello , y Júpiter 
L CaaieiJo, viendo á \o% tci^o^ «ís^ 
caemos , estaba mal coQXftaXo 3^^ *®^ 
'3 
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y se fué i presentar su quexa á Jtipiter di 
esta manera : Es cosa muy vergonzosa que 
una tan gran bestia como yo ^ no tenga ni 
armas , ni defensa alguna ; pues los Toroi 
tienen cuernos, los Puercos dientes ^ los 
Erizos puntas , los Gatos uñas , y así á pro* 
porción todos los animales tienen con qaí 
defenderse. Por tanto, te ruego que me 
des cuernos como los de los Toros, paAi 
defenderme dé mis enemigos. Entonces Jú^ 
piter enfadado le dixo : porque no estás ccMi* 
tentó con lo que te did la naturaleza, te qai« 
to las orejas , y se las arranco. 

El que codicia to ageno^ merece que le guí^ 
ten lo suyo. Conteníate con lo que la natürak' 
za te dio. 

Los Compañeras. 

DOs hombres yendo por un caminc« 
prometieron ser companeros íntimoSy 
conviniendo entre sí de no desampararse 
jamás , por adversa que fuese la fortuna 6 
la desgracia. Apenas habían hecho este 
convenio, quando les envistió un Osó. Vieo- 
dose en este conflicto ; el uno se subid en 
nn árbol lo mas presto que pudo ; el otro 
no tuvo otro remedio, que el de tender- 
se en el suelo sin respirar, haciendo el 
muerto. Quando llegó el Oso ^ohló y rev 
volvió el que estaba teiuSa^^ ^í^ ^ ««\€^^ ^^ 
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le oli<í por largo rato en la boca* y pensando 
que esraba muerto le dex<Í, y se fué para la 
montana. Después que el Oso se fué, baxd el 
otra del árbol , diciendo á su compañero: 
Ruégete que me digas, ¿qué te decia el Oso* 
quaodo te hablaba en la oreja? Respondió el 
que había estado tendido en el suelo ; Cierta- 
mente rae ba enseñado muchas doctrinas, y 
en especial una , y es esta : Que en quanto 
pueda me guarde, de malas compañías , y di- 
chas estas palabras se apartd de su Compa- 
ñero, y se fué solo por otro camino, di* 
ciendo: Mat vale ir solo^ que mal acompa- 
ñadOm 

T 'Una 



^ 
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Una OUa de cobre, y otra de barro, 

ÜÑrlosaUíí de madre, 7 se Uewá ém 
Ollas, h ana de cobre, 7U otra^ 
barro. £1 raoTimieDto de las dw no en 
Igual 4 porque U de barro como mas 1^^ 
» iba delante , y la de cobre nos atnst 

Eues ¿T8 mas pesada. La de cobre pe4b4 
1 de barco , que la esperase tía Ipbco i ^ 
^ ir en-au compafifa , qiie no teaiese qsc 
: 410 la baria ^ño, ni mal a]¿iino.'IC-e8p(^* 
y/* 4ió la de barro; aunque yo creo tu |iiili* 
' hnsy no quiero es^mt&v ^^jtee leBKr 
qae ¡m corriente, y mn\ná!tsa»'«dt4ipii» 
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no nos hiciese dar golpes , y todo el daüo 
veodría sobre mí, y así no conviene estar 
demasiado cerca de \i. 1 

Túma siempre compañero de tU tttádo , y 
eotidieion. 




Los quatro Bueyes , y el Lobo. 

QUatro grandes , y fuertes Bueyes hicie- 
ron compaflía, y tramaron estrecha 
amistad. Iban juntos á pacer en los pra- 
dos, se defendían mutuamente de su3 enemi- 
gos, y vlviaa en perpetua concordia. El 
Lobo Tiendo que no podia ü&Oi^ cwx «^^%> 
. porque estabaa aiespre muy \\m&» ^ v'^" 
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só un medio como poderlos separar, y así 
puso enemistades entre ellos, diciendo á ca- 
da uno en particular^ que los otros se bur- 
laban de él , y que le aborrecian. De esta 
manera logró , que el uno mirase con mal ojo 
al otro, y que se recelase, y cautelase cada 
uno de por sí. Y así creciendo la sospecha 
entre ellos , se disminuyo la amistad ,:y con- 
cordia, en tanto, que ya iban solos á pacen 
Viendo el Lobo , que ya estaban separados^ 
y que no andaban en compañía , los ibia ma- 
tando uno á uno. El líítimo buey antes dfe 
morir dixo estas palabras : En efecto morí- 
mos nosotros por nuestra culpa , porque di- 
mos crédito á los malos consejos del Lobo; 
pues si nosotros en concordia hubiésemos 
permanecido , en ninguna manera el Lobo 
nos hubiera acometido. 

Aun á las cosas pequeñas aumento da ¡a 
concordia , y al contrario la discordia. 



Bl 
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El León , el Toro , y, el Chibo. 

EL León buscaba de qué comer, y halla 
un Toro muy grande que pacía en un 
prado. Viendo el Toro que el León le em- 
bestía , huyd luego á la moatafía , buscan- 
do lugar seguro para esconderse. Llegd en 
una cueva en la que vivía un Chibo, y que- 
ría entrar en ella. E! Chibo con los cuer- 
nos le impedía la entrada; de manera que 
por miedo del León pasd adelante, dicien- 
do así; Ahora yo sufro esta iníuria^ "^w^ 
sepas qiit no temo Á tí , sirvo a\ Yaí>í*. oj^'í' 
Mfe sigas, y que otra vez m,^ -^ea^Mt. Ka»- 
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n soy desgraciado ,, mañana seré dichoso. 

Si la fortuna te es adversa^ no te afiyas^ 
que muy presto suele mudar de gesto. 




Júpiter , y ¡a Mma* 

JUpiter mandó un día , que todos lo» ani- 
males viniesen á su presencia coa sai 
hijos ; para ver qual de ellos era mas her- 
moso. Todos comparecieron , entre lofl 
quales vino Ja mona con su hijo, y presen- 
tándolo delante de Jiípiter , dixo así : O Já- 
piter, tu sabes que yo llevo ventaja i to- 
dos, aunque algunos creen lo capitulo. 
Pero es cierto que mi ^jo ea «Vitaa V«- 
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aioso de quaatos veas aquí presentes. Oyen- 
do estas palabras de la Moaa« Jdpiter em- 
pezó á reír, y dixo así: No te alabes á tí 
inlsma , ni á tus cosas , sino serás escarnecí' 
da , y menospreciada de todos. 

El alabarse es de vanos , lo bueno que tú 
tuvieres callarlo la prudencia te obliga » es- 
pera que otro lo diga. 




El Pabo^-ylaGr^lla. 



EL Pabo convid45 i la Grulla á cenar , y 
fué qüestion entre ellos sobre las vir- 
tudes , y prendas naturales de ^t ^Vsfeiisw 
dotados, Comenzá el P&^ & ^!t:^^x ^^ 
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plumas , diciendo que eran mny hennosas; 

y abriendo su cola le decía : mira qué aba- 
nico tan rico: pero tu no tienes ninguna 
disposición agradable. Entonces respondió 
la Grulla ^ y dixo así : Es verdad , confieso 
que til eres mas hermoso , y que tus pía* 
mas son mas lucientes ; pero tii no puedes 
volar por los ayres , y has de vivir á la faz 
de la tierra. Yo aunque no tengo las plu- 
mas tan lucientes, y tan hermosas como las 
tuyas , no obstante ellas me levantan , y ele- 
van hasta las nubes ; y desde allí contem* 
pío las maravillas del mundo , y lo veo todd 
debaxo mis pies. 

Jamái á nadie menosprecm ^ ni alabes tk 
hermosura , que es bien que poco dura. A los 
menores que tú no tengas en menosprecio^ 
porque es condición de necios. 

El Tigre , y ei Cazador ^ 

Todas las fieras temían á un Cazador 
muy famoso en el arte de la ballesta; 
de suerte que no osaban salir de sus cue- 
vas, sin rieíígo de sxi vida; y así vivían 
ios animales en continuo sobresalto. El Ti- 
gre valeroso los animaba , y les decía así: 
No temáis , que en quanto yo pudiere oí 
ayudaré^ y defenderé cou m\ iw\35L«a. ^> 
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os libraré de todos los peligros. La Zorra 
le respondió, que se expondría temeraria- 
iDcnte, pues no podía él solo ser mas fuer- 
te qne los Cazadores. Pero él no hizo caso 
de este consefo, y euibistid á un Cazador 
que estaba allí cerca. El Cazador prepard 
t\ arco, y le disparó una saeta que le pa> 
sd de parte á parte. Entonces el Tigre co- 
noció su ciega temeridad , y al mismo tiem- 
po lloraba sa desgracia. 

Es ¡a temerid^ un ardimiento sin cordu- 
ra. Entonces comienza á estimor \a "üi-Aa 6\ 
^mpr0rü>^ guando está vecino á fírdwl'»- ■ 

KA 
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El Sol , el Avariento , y el Embidioso, 

JUpIter envM el Sol para exámiaar las v(h 
luntades de los hombres. Luego se pre- 
sentaron dos delante del Sol , que eraa de 
condiciones muy diferentes, pues el uno 
era avariento, y el otro embidíoso, á los 
quales dixo el Sol: |Qu¿ es lo que pedís! 
decidlo coa la confianza de que os será 
otorgado; y de lo que pidiere el primero 
daré el doble al segando. Oyeodo esto el 
Avarieato^ quiso que ^ViVts* \¡ím«ii ^ 
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Embidíoso, para tener el doble de lo que 
él pediría ^ peosando que pediría riquezas» 
{¡1 Embidioso viendo que él había de ser 
el primero en pedir , y que por lo mismd 
el Avariento había de recibir el doble que 
él , no pudo encubrir su embidia 9 y así pi^ 
did , que i él le sacasen un ojo , para que 
al Avariento le sacasen dos. £1 Sol oyendo 
esta demanda , subid á Júpiter , y refirióle 
quan grande era la embidia de los hom- 
bres: De modo, que muchos de buena ga* 
ña padecen algún daño , porque otros pa- 
dezcan 9 y sientan mayores desgracias* 

De los bienes que otro tenga ^ nunca tú ten- 
gfls embidia^ porque es una vivora que toe 
sus propias entrañas. 

El Pino , y la Mata. 

UN Pino muy heñnoso , y alto , estando 
cerca de una Mata con escarnio le de* 
cia : t Oh aué fea que estás I Ni tienes dis^ 
posición alguna* £n verdad no eres digna 
que estés cerca de mí, ni debes participar 
•de mi sombra : porque yo soy alto , grande 
y derecho, y casi llego á las nubes; de 
suerte que sirvo para la construcción de 
hs casas 9 y de navios ^ y pata m\iOc^% ttei^% 
cosas. La iWaía respondió: t4 tsXfe ^«^«pí 




satisfecho de tu hermosura, y menosprecias 
á los oíros : pero vendrá tiempo en que te 
cortarán las ramas, y perderás la lozanía, y 
frondosidad qne gozas. 

A ios menores que tá no tengas en menoi- 
precio , porque es cotuiicion de necios. 

El Pescador , y el Pez. 

UN Pescador en la orilla del mar saoí 
con el anzuelo un pequeño Pez. Hi- 
xole el Pezecillo : Ruegote que tengas 
compasión de mí , y qut. ma 4.44 Ubet-^ 
tsd, porgue soy pequ^to.* 'V ^^ ^^- 
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ras provecho de mí. Yo te prometo que 
quando seré mas grande, volveré á esta ori- 
na parn que me cojas, y me prendas otra vez 
con el anzuelo. Respondió el Pescador : Yo 
no sé sí serás tan tonto de cumplir tu pala- 
bra ; pero sé bien que no soy tan necio que 
me fie de tí, y que dexe lo cierto por \ó 
incierto. 

El hombre no debe áexar aquello que se- 
guro , y pacificamente posee, por lo venidero 
é incierto ; porque según dice el refrán : mat 
vals Paxaro en mano , que Buytre volando* 



íi. 
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El Joven , y el Ladrón. 

UN hombre joven estaba sentado , y ar- 
rimado á UQ pozo. Vído un Ladrea 
con intención de robarle. El hombre jo- 
ven conoció la mala intención del La- 
drón, y fingió que lloraba, con nmchos , 
extremos de dolor, y tristeza. Entonces le 
preguntó el Ladrón, ipot qué te afliges de 
esta manera? Ayl dixo el Mozo, yo vine 
aguí con un cántaro de oro á sacar agua* 
y se me ha roto la soga , y se me ha cal- 
do ej cántaro dentro del ^zo. Gl Ladrón 
oyendo esto se quitó ao» NtS&i&^-.'í ^«i& 
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luego al pozo para aprovecharse de lo qaé 
el otro fingía que había perdido. IVIientrai 
que el estaba abajo , buscando lo que no ha- 
bía , el Mozo tomó los vestidos del Ladrón^ 
y se fué al Lugar. 

El malo muchas veces no advierte el peli- 
gro á que se arroja , porque le ciega su ma" 
¡ida , y cae en muchos precipicios^ 




La Corneja sedienta. 

UNA Corneja sedienta fué á un pozo á 
beber, y encontré allí un cubo en 
que había un poco de agua, que el Ave no 
podía alcanzar ; pero como eVVi ^t ■wíotx's. 
rfe sed, -Ja necesidad la kt2.o =sí\e,t ^^Na.'^- 
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tacia. Por esto traxo con el pico ir 
piedrecitas, y las iba echando en el 
hasta que el agua subió, y así bebió, j 
gd su sed. 

Puede á veces mas el arte, y el ingen 
lo fuerza : por esto dice el refrán , ma 
arte que ingenio. 




El León, y la Cabra, 

UN León hambriento vid una ( 
que pacía en una alta pe5a ; y v 
?ue era inaccesible el subir allí, ee 
hablarle con palabras alhagüeíías, 
decia : Amiga , qué haces ac[u£ st^re 
peñas, y Jugares '&ecoa,.^a.¿% i^« ^ 
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ir frntos para comer. Dexa esa tierra 
estéril f y baxate á los prados verdes 
le yo habito. Baxa, te digo otra vez. 
)ondi(5 la Cabra : Sí , tienes razón , yo 
vé á pacer en estos prados con mucho 
:>; pero bien entendido, dixo ella coa 
Dno de burla 4 que esto será miando yo 
; veré mas en esta comarca. ' 
¡os viles y lisonjeros nunca tu casa les 
s , ni cures de sus palabras. 




El Labrador , y el Toro. 
N Labrador tenia un Toro que le em- 
bestía siempre con los cuetuos ., ^ ^^t- 
atf serratseloi , pensando c^t 'asS. ^i* 
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le haría daño. El Toro irrítado por habet 
perdido sus armas , escarvaba la tierra con 
los pies, de manera que llenaba á todos , y 
al amo mismo de polvo y arena. Entonces 
oixo el Labrador: ¿De qué me ha servido 
la precaución de cortar los cuernos al To- 
ro? Este es un malvado animal; pues aho- 
ra me haíe mas daño con sus pies que no 
me h'tcia estos dias pasados con su cabe- 
za, yo te entregaré al Carnicero, y allí 
pagirás tu malicia. 

//(),< hombres rncarregiblcs son semejantes ó 
los Toros bravos^ que vienen á parar $B 
manos de la Justicia ; pues el castigo del ifh 
corregible es la muerte. : 

, La Mona , y sm hijos. 

UNa Mona parió dos hijos de una ve& 
Amaba y quería mas al uno que al 
otro; de manera que al uno de continuo le 
halagaba, al otro ninguna fiesta le hacia. 
Sucedió que yendo la Mona por una Mon- 
tana con sus hijos, la envistió un Cazador 
con los perros , y para escaparse de aqu«l 
p»^Iigro, tomó en sus brazos el hijo que 
mas amaba , y al otro le mandó que subie- 
se sobre sus espaldas ; y de esta manera co: 
menzó á huir. Mas \\ewdcise acosada de 
ios perroB^ no tuvo ott(> a\\ivtcvi ^"^x'íl^l- 
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brar su vida, que echar el hijo que llevaba 
en sus brgzos; como lo hizo ; y quería tam- 
biw echar d otro, que tenia encima: sino 
que él se agarríS tan fuerte ai cuello de su 
madre, que no fué posible arrojarlo. Habien- 
do la Mona perdido al hijo que mas amaba, 
comenz(í é amar al otro, y hacerle muchas 
caricias, apreciando enténces lo que antes 
menospreciaba. 

El amor del Padre debe ser igual con los 
hijos , no debe manifestar mas afecto al uno 
que al otro. 

También es un punto importante 4 los pa- 
dres ei no amar demasiado á loi hi^oi ., ^yi\\w 
£s.perderios ti amarhs con un avañx eL4s.*iYíi&- 
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F.I Caminante^. y el Sátiro. 

UN Caminante Ilegd i una montaba 
pera , donde encontró muchas níe 
de suerte que no se conocía el camino 
él sabia dcnde acogerse. Estando en 
conflicto vino á él un Sátiro, y le d 
que entrase ásu casa, que allí descansa 
ÉL Caminante acepta el convite , y entr 
casa del Sátiro. Entonces el Sátiro le 1 
sentar , y le did de comer lo mejor que 
nia. Después le traxo yn vaso de vino 
líente, para que calentase su estomago. 
}]ó el Caminante el vino dcrnaaiado cali 
íe,y íopJaba eo i\ paya enimxW^\ 
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istó el Sátiro , dixo : Ola? Yo advierto aho- 
■8 qae tii haces cosas contrarias con tu bo- 
la, pues con ella calientas lo que es frío, J^ 
f con ella enfrias lo que es caliente. S.iI^P 
negó de la montaña , y no vuelvas acá otra w 
rez, porque nosotros los Sátiros no pode- 
nos sufrir hombres de dos caras. 

Anda , que así sois ¡os hombres , con una 
'.ara halagáis^ y con la otra maldecís : en pru- 
dencia sois amibos , y en ausencia enemigos. 




El Toro , y el Ratón. 

r TN Toro fuerte y grande, estando écha- 
la do para dar reposo á su tMe.t^*3 ., «-a. 
olestado de un Ratón, que coa sa^ í^^-"^- 
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tes chicos le mordía. El Toro se volvía de 
una y otra parte para echar de sí al Ratón. 
Entonces el Ratón se escor.dia á^un agu- 
jero , y después volvía á molestar al Toro, ' 
esto lo hizo tantas veces , que el Toro se 
^ enojó mucho de ello, pues no se podía ven- 
gar de él , porque apenas le podía ver. El 
Ratón se burlaba del toro, y le díxo: Auo^ 
que la naturaleza te haya d.?do el cuerpo 
tan grande, y mucha fuerza, no puedes 
hacerme daño ; y yo me río de tí. 

No deben los poderosos menospreciar á sui 
subditos por humildes que sean ; porque huS' 
ta un mosquito es mah por enemigo. Lo me-- 
jor , y mas seguro es tratar bien á todos. 

El Añade , y su dueño. 

TEnia un hombre un Añade que cada día 
le ponía un huevo de oro en su nido. 
Pero el hombre no estaba contento con es- 
to , y quería que le pusiese dos huevos ca- 
da día. El Añade no pudo hartar la codi- 
cia de su dueño , y así cada día ponía su 
huevo , que era lo que mas podía nacer. El 
hombre pensando sobre esto, creyó que 
el Añade tenía algún tesoro escondido 
dentro de sí; y para cnriouecerse de una 
vezj maíd al Ánade, abt\o\^ ^w\a.\s«m- 
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ga, y buscó el tesoro por todas partes No 
Eailando dentro del Anadt na la de lo qje 
pensaba, conoció el mal que hahia hecho, 
Y lloró por mucho tiempo su desventura, 
lacida de su codicia. 

Es menester que cada uno fe cmt'iHe con 
!a que Dios le ha dado ; pues , quJcn iodo lo 
juiere , todo lo pierde ; y bien dice el re- 
frán : que la codicia rompe el suco. 
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La moneda encomendada. 

YEado un Espafiol á la Meca, pasé por 
Egypto ; y conociendo que nabia d» 
andar por tierras despobladas y desiertas, 
temiendo los peligros del camino, deter- 
mínd dexar encomendada la moneda qoe 
traía á un hombre de fé y crédito, llevan- 
do consigo la que era menester, para so 
sustento, y continua su viage. AI volver de 
la Meca píüi(í su dinero á aquel á quien 
lo había entregado. Este se lo negá, y di- 
xo que nunca había visto, tal hombre. El 
Español oyenJo esto se fué muy triste i 
encontrar á sus compañeros con quienes 



10 de la Meca , i los quales les refirió el 
io , y les pidió consejo. Oyendo esto Ibsi 
njpañeros dixeron , que no podía ser que j 
lel hombre le negase el dinero ; porque» 
aba reputado, y tenido por hombre de 
:n. El Espafiol se fué otra vez á encon- 
ríe y le pidió con mucha humildad y 
en modo el dinero que le había enco- 
ndado ; pero no pudo alcanzar nada , por- 
e él se lo negó otra vez , amenazando- 
porqué le infamaba. El Español se fué 
ly triste , y encontró á una vieja vestida 
Peregrina con su bordón , que le dixo: 
Sor , i qué tiene Vmd. alguna pena ; pues 
veo muy triste y turbado? El Español le 
irió todo lo que le pasaba con aquel 
mbre, á quien habia encomendado el 
lero. La buena vieja le comenzó á con- 
tar , diciendo , que tuviese buena espe- 
iza , pues ella le daria medio como po- 
r recobrar el dinero. El Español dixo: 
6mo podrá ser esto? Respondió ella: De 
ta manera. Traeme un hombre de tu tier- 
, de quien tií fies. El le traxo su com-^ 
ñero : Al qual dixo la vieja : que manda- 
hacer quatro caxitas pintadas, y por 
jera bien guarnecidas de plata y seda , y 
5 llenase de piedrecitás de \a c^Wt» ^'xcwr 
tengas estas caxitas prevewVSi^s» ^ X^^"^^- 
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ras llevar una después de otra á lá casa de 

aquel que niega el dinero , dándole á enten- 

. der, que las quieres poner en su poder y 

:^^uarda. Al mismo tiempo que los nombres 

"^entraren en la casa con aquellas caxitas, 

tu irás á ella , y le pedirás tu dinero ea 

presencia de todos, y mediante Dios lo con- 

seguirás. 

El Español se fué, y cumplió todo lo que 
la vieja le previno ; y entrando su compa- 
ñero primero con los qne traían las caxitas 
en casa del que negó el dinero, dixo: Se- 
ñor , aquí e^tán unos Mercaderes Españo- 
les, que traen piedras preciosas, oro, y 
plata : los quales quieren pasar á la Meca; 
y habiendo oído tu buena fama y fidelidad, 
te suplican que les guardes estas quatro ca- 
xas hasta que vuelvan, porque no las quie- 
ren llevar consigo por temor de ser roba- 
dos en el camino. Al mismo tiempo te su- 
plican el secreto, porque no quieren" que 
se sepa , que tengan tan gran tesoro y ri- 
quezas. Quando ellos estaban diciendo es- 
tas palabras, llegó el Español, y le pidió 
con mucha prisa el dinero. Entonces el 
hombre que se lo habia negado, temiendo 
que los otros no retirasen las caxas ^ oyen- 
do las quexas del Español^ le dixo: Ami- 
£"0 5 ¿ cómo habéis latá^^xS^o X^xAo ^ ^^?¿\\5s«. 
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el dinero, que os tengo guardado! y lue- 
go se lo entregó. Dexaron alíí ka caxas y 
quedó el buen hombre burlado. 

Con piedra se prueba el oro , ú es faU(^^ 
ó fino su nombre , mas ya el oro prueba al 
hombre. 




El Lobo^ y el Cabrito. 

T"^ L Cabrito pacía no muy lexos de su ca- 
^A sa en un prado. Viéndole el Lobo se 
. llegd í él para matarlo. Quarido el Cabrito 
vi(5 al Lobo , se escnptí á su casa , y se en- 
trd donde estaban los Carneros. El Lobo 
viendo biirbdas sus esperaniss , 6.5Xt\\swaí» ^ 
tentarlo coa palabras blandas , 7 ^c- w^''^- 
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tad, diciendole: §0 animal imprudente y 
loco , qué bascas tu en este lugar entre es- 
tos Carneros? ¿No vez como la tierra está 
* sangrienta y mojada de la sangre de los que 
mata todos los dias el Carnicero? Ruegote 
que no vivas aquí , donde no puedes espe- 
rar otra cosa sino la muerte. Sal luego , y 
vuélvete al prado á pacer. Respondió el Cor- 
dero : O Señor Lobo , no tomes tanto cuida- 
do de mí , pues tus palabras no podrán al- 
canzar que yo me vaya de aquí ; porque mas 
quiero que el Carnicero me mate , que no 
ser muerto por tí. 

Si alguno 9 sin pedirlo tú , te quiere dar 
consejo , mira que puede engafiarte , y si tal 
temes , no des crédito á sus palabras. 

El Ratón , y el Gato. 

UN Ratón grande reñia muchas veces 
con un Gato. Y dixo á un ratoncillo 
que le daría buena paga , y le haría prin- 
cipal de su casa, si llevaba una carta al 
Gato. El ratoncillo no entendiendo el en- 
gaño del Ratón , tomo la carta , y empren- 
dió el camino. Estando cerca de un bos* . 
que, dixo entre sí : La paga que me ha ofre- 
cido el Ratón es grande ; pero el viage es 
peligroso ; porque á doade voy .» mas caso 
hará ie mí, que de \a caxXaiM ^^vw^ ^\^- 
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ro ir. Si el Katoíi tiene riñas con el Gato, 
que se las componga ; después que yo habré 
recibido algún daño , 6 me habrán muerto, 
el Ratón no me lo recompensará. 

Debemos siempre mirar lo que nos puede 
acaecer. 

La prueba de la amistad. 

LUcano Sabio de la Arabia , después de 
haber dado saludables consejos y doc- 
trinas á su hijo, le preguntó: Hijo mió, 
dime, ¿quintos amigos tienes*. "íift'i'^íiíivís 
cihijo: Según, yo pienso, teiv^^i wa^ *«■ 
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cien amigos. Dixole el padre : Hijo mío, 
no puedes decir que uno es amigo tayo, 
hasta que lo hayas probado. Yo tengo mas 
años que tú, y hasta ahora no he hallado 
sino un medio amigo , y td sin haberlos 
probado dices que tienes cien? Pruébalos 
primero antc-s de cr^er que son amigos. 
Respondió el hijo: Padre ¿cómo los tengo 
de probar? Dixo el Padre, prevente de es- 
ta manera. Mata un Recerro , mételo en an 
saco , y haz que el saco quede un poco ea- 
' ' aleur 



sangrentado de afuera. Llévalo í alguno de 
estos amigos que tienes, y dile míe es ua 
hombre gue has nwierlo*, "3 ^í» V roa^* 
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como amigo , que te ayude á ocultar tu 
delito y i enterrar al muerto , porque la 
Justicia no te castigue. Asi los irás probaa* 
do á todos , y entre tanto verás si encuen- 
tras á uno, que te sea amigo. 

El hijo hizo quanto el Padre le aconse- 
jó , y el primer amigo á quien fué á encon- 
trar, respondió así: Amigo, vete allá coa 
tu muerto, no entres con él en casa, s¡ co- 
metiste este delito, prepárate para el cas- 
tiga. Yendo después de un amigo a otro 
amigo, requirifíndolos con las mismas pala- 
bras , que le dixo el Padre , todos le res- 
pondieron casi del mismo modo : Amigo , el 
caso es grave ^ y tal , que no conviene , que 
entre en nuestras casas; allá te las hayas; 
-pues si tií cometiste este crimen, no nos 
láetas á nosotros en peligro. 
- Se volvió el hijo al Padre , y refirióle to^ 
do lo que le habia pasado. El qual dixo en- 
tonces á su hijo : Hasta aquí has experi- 
mentado lo que dice el Filosofo : que mu- 
chos se llaman amigos ; pero son pocos 6 
ninguno en la realidad. Ahora vete á en- 
contrar á aquel medio amigo mió , y hax 
con él la misma prueba , y veas lo que té 
dlirá. El hijo se fué á encontrarle , y le di- 
xo lo mismo que habia dkYvo i ^w% ^\?i^^^^ 
amigos , dicicíiáo que eta utv \i<^vs}^^^ ^35» 
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habia muerta, &c. El qual le dlxo : Entni> 
muchacho, porque no conviene manifes^ 
tar este secreto á los vecinos , y después 
hizo que saliese de casa su muger y la fa- 
milia , y quedando solos , empezó á cabar 
para enterrar el saco con el muerto sin que 
nadie lo supiese ; pero no fué menester^ 
porque el hijo descubrid todo el hecho á 
aquel hombre , y dándole las debidas gracias 
se volvió á su Padre , y le refirió lo que le 
habia pasado. Entonces dixo el Padre: de 
semejantes amigos habla el Filósofo, quando 
dice : Aquel es buen amigo , que te ayuda 
en la necesidad. 

Viendo el hijo que un medio amigo ha- 
cia esto, preguntó al Padre: ¿Viste jamás 
á algún amigo entero? Respondió el Pa- 
dre : No lo he visto jamás ; pero lo he oí- 
do contar una vez. Pidióle el hijo entonce» 
que se lo refiriese. Dixo el Padre : lo que 
oí contar fué de dos Mercaderes, de los 

Suales el uno vivia en Egypto y el otro en 
eidach , y solo se conocian de oidas , y por 
cartas que se enviaban uno á otro por ra- 
zón dé comercio. Pasado algún tiempo el 
Mercader de Beldach se fué á Egypto , sa- 
lió su amigo á recibirle, y se lo llevó á sa 
casa , sirviéndole y trataudok con U ma- 
yor amistad. Estando aWl iwxí x^%í^^^ ^ 
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Mercader de Beldach , cayó gravemente en- 
íefino. Su amigo llam<5 á los Médicos de 
iquella ciudad , los quales vinieron , y to- 
naronle el pulso , dixeron que su enferme- 
lad no era del cuerpo , sino del ánimo ^ 6 
3ien que estaba enamorado, 6 que tenia 
mucba codicia. Oida la relación de los Mé- 
licos el Mercader de Egipto se fué al de 
Beldach 9 y le dixo: Sí Iiabía en casa alguna 
muger , de la- qual estuviese él enamorado, 
y fuese causa de su enfermedad. Respon- 
dió el enfermo : Muéstrame todas las mu- 
geres de la casa , que te diré ía verdad. Ei 
Mercader de Egipto hizo po&er delante* 
ie él todas las mugeres de su casa. Entre 
ellas habia una muchacha muy hermosa, á 
la qual amaba mucho el Mercader de Egip- 
to, y la tenia para casarse con ella. Vién- 
dola el de Beldach, dixo: Amigo, de esta 
depende mi vida , 6 mi muerte. Oidas estas 
palabras, y sin dilación luego le entregó 
aquella muchacha por muger, y casándo- 
se con ella', cobró al instante la salud , y 
88 volvió á su tierra. 

Después de algún tiempo sucedió que 
aquel Mercader de Egipto perdió todos su* 
bienes , y se vio reducido á la mayor mise- 
ria. Deliberó entonces ir i ^vsx^^r^ix^^ 5vfc 
tquel amigo gue tenia ea BeU^íSi* \>^^ 
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allí una noche , y muy triste , y descoosola- ' 
do se fué al Templo, Quando salid , viá 
que dos hombres reñían , y que el uno ma- 
tó al otro , y se escapó , quedándose él allí 
aturdido. Los vecinos que oyeron el ruido, 
salieron á ver qué cosa era , y hallaroa on 
hombre muerto. Buscaron luego quien ha- 
bia sido el agresor , y hallando solo el Mer- 
cader de Egipto, le prendieron, y pre- 
guntaron, si él habia muerto aquel hom- 
bre. El Mercader, que cansado de su des- 
gracia deseaba morir, dixo: sí, yo le ma- 
té. Oido esto le llevaron á los jfueces , los 
quaies le condenaron á la horca. Acudid 
mucho gentío á ver la sentencia, según 
costumbre, y entre otros fué también su 
amigo , á quien habia hospedado en su ca- 
sa , y viendo que el que llevaban á la hor- 
ca era su amigo de Egipto, acordándose 
de los muchos beneficios que habia recibí* 
do de él, deliberó, y determinó padecer la 
muerte, y el suplicio por él, y dixo en voz 
alta : ¡O Jueces I ¿por qué condenasteis , y 
queréis matar á quien no tiene culpa? Es- 
. te que lleváis al suplicio no merece la muei^ 
te ; yo soy el que la merezco ; pues yo fui. 
el que matd al hombre. Los Jueces oyen- 
do esto le prendieron «j y condenaron á 
muerte^ y dieron Ubetud^\3i^^^v^x»»^^^ 
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el hombre que: verdaderamente había he* 
cho la muerte , estuvo presente á todas es* 
ta^ cosas; y viendo la fidelidad ^ y amor 
grande de dichos dos amigos , y que el 
uno quería morir por el otro , no pudo di* 
simular mas ; é instigado de su propia con- 
ciencia , se fué á los Jueces, y dixo; Oíd, 
Setfores. La Justicia Divina me castigaría 
gravemente, si yo no confesaba mi delito. 
Yo fui, quien mató á aquel hombre, que 
hallasteis en la calle, no lo dudéis , esto es 
cierto , y no puedo sufrir que muera este 
inocente. Yo soy el culpado , condenadme 
á mí , que estoy pronto a padecer la pena. 
Los Jueces , viendo un caso tan extraño, 
condujeron á los tres en presencia del 
Rey , refiriéndole de qué manera , y forma 
todo habia pasado. El Rey , oyendo que el 
culpado habia confesado la culpa tan inge- 
nuamente , solo con el fin de librar á un 
inocente , le perdonó la vida. El Mercader 
de Beldach lleyó á su casa al de Egipto , y 
\ insolándole ca sus desgracias, le dixo: 
Si quiebres vivir en mi compañía todo quan- 
to yo tengo será tuyo ; pero si quieres vol- 
verte á tu tierra , partamos todo quanto 
yo tengo en partes iguales, y toma una 

£arte , y yo me quedaré cotí \aL o\\^* X*.^ 
fcJcroa así: el Metcadei de Ig^^v^X^ \s^\»£i 

Xa ^ 
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la mitad de los bienes que le di<5 su anitgp,' 

y se volvió i su tierra. 

Acabada esta historia , dixo el hijo i sa 
Padre : Un amigo como este jamás pienso, 
ni espero encontrar. 

■ Las desdichas de tu amigo^ sifueret amiga 
fiel . las has de sentir como él. 

Probarás á tus amigos ; sabe lo que tienes 
en ellos que no es malo conocerlos. 




Ija sentencia de una Casa. 

LTN liombre estando cercano á la miier- 
J te dtfxú á so hijo en testamento una 
5oJa casa que tenia. EL hijo vivia de su tra- 
%£> , y aigunafc veces paie&WL^aastaif,-^- 
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fo nunca que vender su casa por tener 
una memoria de su Padreé Un vecino suyo^ 
que era rico, y codicioso, procuraba todos 
los medios para poseer dicha casa, pero 
conociendo el mozo sus astucias , y enga- 
ños, huia de su compañía paraque no lo 
engañase. Un dia el vecino llegóse al mo- 
20, y le dixo; Supuesto que tií no me quie- 
res vender la casa , á lo menos te pido que 
me alquiles una parte de ella, para tener 
allí diez toneles de aceyte, y tií me los 
guardarás. El mozo no temiendo ningún 
engaño, alquilóle una cámara de su casa, 
y se fué á trabajar. Mientras él estaba fue- 
"xa de su casa , entró lel vecino en ella cin- 
€0 toneles llenos de aceyte , y otros cinco 
medio llenos , y quando el mozo llegó , le 
entregó las llaves de la cámara, y dixole: 
A tí encomiendo estos diez toneles llenos 
de aceyte , guárdalos bien , saludóle , y se 
fué. El mozo creyó que todos diez toneles 
estaban llenos , porque no pensaba que un 
hombre le engañase. Pasado algún tiem- 
po , quando el aceyte se vendia muy caro, 
dixo el vecino al mozo, saquemos el acey-' 
te que tsti en tu casa para venderlo , y te 
pagaré el alquiler. Fueron los dos á sacar 
eJ aceyte^ y hallando cinco tox\A^'s»^^sxvJ^^^^ 
cinco medio llenos • dixo éV NecvftRk ^ ^^^ 
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ao : Tií me has robado el aceyte , que te 
encomendé. El mozo dixo entonces: Se« 
ñor, yo no he robado el aceyte. Oyendo 
esto el vecino le acusó ante el Juez. El mo- 
zo respondió á la acusación , y dixo : qae 
no negaba haber recibido los diez toneles 
de aceyte ; pero que él era inocente, y que 
pedia tiempo para responder, y probar su 
inocencia. El Juez le concedió la dilación 
precisa; y durante este tiempo fué á pe- 
dir consejo i un Filósofo , hombre de bien, 
y abogado de los pobres, y declarándole 
toda la verdad del hecho, afirmóle conju- 
ramento que era. injustamente acusado. El 
Filósofo conociendo la sencillez ^ y verdad 
del mozo, movido de compasión dixole: 
Hijo , confia ,' que yo te ayudaré ; pues la 
verdad debe ser preferida- al engaño , y se 
fué con él ante- el Rey , el qual habiendo 
oido una , y otra parte , dixo el Rey al Fi- 
lósofo: Te cometo esta causa, paraque trf 
des una sentencia justa. El Filósofo obede- 
ciendo el mandamiento del Rey, dixo de 
esta manera : El vecino es hombre rico , y 
de buena fama , y no podemos pensar que 
pida una cosa injusta; pero tampoco pode- 
mos creer que este mozo de quien no he* 
mos oido jamás cosa tnaU^ \:iaL^íL tcícraíici ti 
Mceyte. Así pues paraq\ift ^^ üqXdieivcNfc \a. 
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Yérdad, véase la cantidad de ^ heces que 
hky en los cinco toneles llenos , y las qué 
hay en los cinco medio llenos. Sí la? canti- 
dades son iguales; seguramente el mozo 
habrá robado el aceyte; sí son desiguales 
00 habrá nunca habido en los medio lle- 
nos tanto aceyte, como dice el vecino^ y 
así habrá engaño sin duda de parte del ve- 
pino. Se hizo la prueba , y se hallaron do- 
bladas heces en los toneles llenos que en 
los otros medio llenos. Entonces reprehen- 
dieron al vecino , y dando muchas gracias al 
Filósofo , dexaron en paz al mozo. 

Quando no tengas razón , no reyne en tu 
pensamiento algún loco atrevimiento. 

La Sentencia justa. 

UN rico Mercader perdió una bolsa con 
iiiil florines en una calle. Un hombre 
pobre ia halló, la llevó á su casa, y la dio 
á su mciger paraque la guardase. La qual 
dixo con mucha alegría: No tengas miedo 
que los dé á nadie , sí el Señor nos díó es- 
tos bienes, guardémoslos. Otro día se pre- 
g6nó por la ciudad : que un hombre había 
perdido mil florines , y que prometía cien 
florines de hallazgo al que se los restitu- 
yese. 

El bombraí que los» lia\\¿ ^ toc> '^ ^ '^^^'^ 
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ger; Volvamos estos mil florines, y ten 
drémos los cien que nos dan de hallaz£< 
los quales nos aprovecliaráíi mas que Ic 
mil, pues los retendríamos ínjustamenb 
y los dieron al que los había perdido» í 
Mercader así que los vio dixo al pobn 
Aun flo me has vuelto todo lo que halla: 
te, pues faltan aquí quatro cientos. El pí 
bre decía que fio había hallado mas de h 
mil- Estando en esta contienda se fuén 
ante él Juez, en cuyo poder deposítarr 
los mil florines. Mandó el Juez que un F 
lósofo decidiese la qüestion. El Filásoío d 
XQ »1 pobre: Amigo , d\me "Va 'ítt.^i , ^ 
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liaste mas de los mil florines ? Respondió el 
pobre: Sabe Dios , que restituí todo quan« 
to hallé. Entonces dixo el Filósofo: Este 
hiombre es rico, de buen crédito, y mu- 
ehos testigos trae , no es de creer que pi- 
da sino lo justo , y aquello que realmente 
perdió. Este pobre también tiene buena 
(ama 9 al qual no menos se debe creer , ma« 
ironnente habiendo vuelto estos mil flori* 
oes 9 que habia hallado en la calle, los qua« 
les pudiera retener , si quisiera , y dice ha- 
ber vuelto todo lo que halló. Por tanto mí 
sentencia es que se áéa cien florines al po- 
bre porque ha entregado los mil , y que se 
pongan en deposito los restantes ; porque 
según parece no son los que perdió el Mer- 
cader 9 pues dice que perdió mil quatro- 
cientos, y quando parezcan se le darán. 
Esta sentencia gustó á todos los que esta- 
ban allí presentes. El Mercader dixo enton- 
ces : Señor , yo confieso mi culpa , y voy á 
deciros la verdad. Estos mil florines son 
míos 9 pues yo quería defraudar á este pobre 
los cien florines que le habia prometido. El 
Juez por un efecto de su clemencia, man- 
dó que se le volviesen los mil florines , des^- 
Gontando los cien que hablan dado al po- 
tare. 
Cumple siempre la palabra > Qunqa^ \a 
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ais á un ifforo^ púa ei un prthim~tfÉtin,- 

Guárdate de prometa , ma$ si promtíit cpá^ 
sieres, cumple lo que prometieres. « '■' 




Los tres Compañeros. 

TRes Compañeros, los dos Ciudadanos, 
y el otro del Campo , iban á la Meca, 
y les faltó la comida en el camino; de nú- 
nera que no tenian otra cosa sino un poco 
de harina que solo bastaba para hacer un 
pequeño pan. Los Ciudadanos dixeron en- 
tre sí: Poco pan tenemos, y nuestro com- 
pañero es grande, comilón, lo mejor será 
que nos lo comamo's tvo'icstt*!?. dos mien« 
tras él durmiere, "s wmswotl O». -^Vs 'i ^ 
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tocleroñ. Después llamaron al otro com- 
patíero , y le dixeron : Tií ya vés que tene- 
mos poco pan , lo mejor será que se lo co- 
ma uno solo , y para saber qual de los tres 
ha de ser, hemos determinado hacerlo de 
estai manera : Durmamos todos , y aquel 
que tuviere mas maravilloso sueño , se co- 
merá el pan. Convinieron todos , y echáron- 
se á dormir. El Compañero del Campo co«^ 
nocid el engaño, y quando los dos dor- 
mían , sacd el pan , y se lo comió , y volviát 
se á dormir. Poco después el uno de los 
dos compañeros se levantó como espantan- 
do de un maravilloso sueño , al qual pre- 
guntó el otro compañero: ¿Amigo, qué 
es esto? Respondió él: Parecíame, que 
dos Angeles abriendo las puertas del Cie- 
lo , me llamaban delante del trono del Se- 
ñor con mucho gozo. Grande sueño ^ha sí- 
do este; mas yo he tenido otro mas'mara- 
▼illoso: Pues parecíame que dos Angeles 
malos por tierra firme me llevaban al in- 
fierno. El Compañero del Campo que oyó 
todo lo que ellos decian , hizo como que 
dispertaba, y así que los vio, huyó de ellos, 
fingiendo un grande espanto. Uno de los 
otros dos le dixo : ¿De qué huyes? Respon- 
éi6 él: ¿No he de huir? ^QméTV %tív% n^^^- 
írw? EUos dixeron : Tus Com^^í^exc^^ ^^ 



jnos. El les preguntó: ¿Como os volvis 
Respondieron : Nunca nos partimos de a 
¿cómo hablas de nuestra vuelta? Dixo 
tdnces el del Campo : Parecidrae que 
Angeles abriendo las puertas del Cielo 
llevaron el uno de vosotros delante 
Señor ; y que dos Angeles malos se lli 
ban al otro arrastrando • al infierno , y 
sé que nunca volveriaís ; pues yo nunc 
oído que nadie haya vuelto ni del C 
ni del infierno , por consiguiente me le 
té, y me comí el pan, 
. El desengaño que en el mundo mas asom 
es que un engaño se deshaga con otro eng 
y que un hombre engañe 4 otro hombre^ 

El Labrador ^y la Avecilla. 

UN Labrador iba todas las mañanas á 
huerta , que tenia para divertirse 
el Carito de las aves. Se sentaba debaxc 
un árbol , en el qual se ponía siempre 
Avecilla, cuyo canto le gustaba mas 
el de las otras. No contento de esto d€ 
mind el buen hombre prenderla para 
varia á su casa , pensando que allí le di 
tiria mas. £n efecto le armó un lazo , 
prendió. La Avecilla viéndose presa i 
al hombre: ¿Por qué tcv^ \v^.^ ^te.ac 
Respoadió el Labradot ; Xo Xa V ^^ 
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do por tu canto dulce , y suave , que alegra 
mi corazón. Dixo la Avecilla: En vano has' 
trabajiado, pues yo no cantará. El Labra- 
dor le dixo entonces : Si no cantas, yo te 
mataré, y después te comeré. Preguntó la 
Avecilla: j De qué manera me comerás? Si 
me cueces con agua el bocado será peque- 
fto : Si me asas será mucho menor; y así 
dame libertad, que yo te enseñaré tres -co- 
sas que te serán de mas provecho. Entén- 
ces el Labrador creyéndose hacerse rica 
con lo que le enseñaría la Avecilla ., la sol-' 
tó de sus manos, y ella püesla e^\íot^x^^ 
d¿soIe así: Ls primera cosa qae vt «3¡ivv«» 
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enseñar es esta : que no creas todas las p 
labras que oyeres , en especial aquellas q 
no parecen verdaderas. La segunda; q 
guardes lo que es tuyo , y que te conté: 
tes con ello. La tercera ; que no te due] 
de las cosas perdidas , las quales no paed 
cobrar. 

Dichas estas palabras, cantd dolcemei 
te el Ave esta canción : Bendito sea el & 
ñor , que ha permitido que este Labradi 
me diese libertad. Pero si este hombre hi 
biese sabido , que yo llevo en mis entrafi 
una piedra preciosa , llamada Jacinto , ciei 
tamente no me habría soltado , y me iu 
bria muerto, para poseer este tesoro* / 
oir esto el Labrador, lleno de dolor , y 11( 
rando dixo: {O desventurado de mí! Poi 
que creí las palabras de la Avecilla 9 dícíei 
dome que la soltase; pues yo me habri 
enriquecido! Al qual respondió ella : lO 1< 
co , por qué te atormentas? Presto has ol 
vidado la doctrina que te di. ¿Tii crees qu 
una Ave tan pequeña como yo, puede trac 
en sus entrañas una piedra que pese un 
onza? No te acuerdas que te dixe: que o 
creyeses todas las palabras? Además, i 
era tuya, pues me prendiste, ¿por qué n 
me guardaste? Finalmente: si tií perdis 
te h tal piedra •, supvx^^to c^x^ ^ísxet'a. \ns:^ 
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EKiedes cobrar, ¿por qué té dueles de ella I 
fiiea conozco que so te acuerdas de las tres 
doctrinas que te di, dicho esto la Avecilla 
se fué, qoedando el hombre muy descon- 
tento. 

Ninguna cosa hay mas rica en esta vida 
de viento , como el hombre estar contento. 




El Filósofo , y el Giboso. 

UN Filósofo tuvo el honor de presentar 
al Rey unos versos que había com- 
puesto en elogio de su Magestad. El Rey 
S[UÍso premiar al Filosofo , y dixolc : Pide 
o que quieras con arreglo, que te seci 
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GOQcedido. El Fildsofo pidi<$ al Rey, que 
le hiciese portero de la ciadad por un mes, 
con esta condición , que todos los qué tu- 
viesen algún defecto corporal, y pasasen 
por aquella puerta , que le pagasen por ca- 
da defecto un dinero. El Rey se lo otorgd, 
y le mandd dar un privilegio sellado. E^ 
tando ya el Fildsofo en exercicio, y sentado 
en la puerta de la ciudad , llegó un Gibo* 
so cubierto con una capa , y al ir á entrar 
por la puerta, el Fildsofo le pldid un diñe* 
ro , diciendo que era Giboso. No querien- 
do él pagar el dinero , el Fildsofo le quitd, 
y tomd la capa , y al descubrirle , vio que 
era tuerto , y le dixo : dos dineros has de 
pagar, pues eres Giboso, y tuerto; No que* 
riendo él pagar los dineros , el Filósofa le 
quitd el sombrero de la cabeza , y vid en- 
tdnces que tenia sarna, y así le dixo: trer 
dineros debes, pagar, porque eres Giboso, 
tuerto y tienes sarna. No queriendo él p&p' 
gar los tres dineros , el Fildsofo le enseñd 
el privilegio, y entonces fué preciso que pa« 
gase tres por lo que al principio no le na- 
bria costado sino uno. 

No busques dilaciones , haz de grado ^ y 
placer^ lo que por fuerza ha de ser. 



\¿x% 
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Las Fábulas. 

XTN niño se deleytaba mucho en oír fí- 
xJ bulas 6 cuentos, y pedía muchas ve- 
ces á su maestro que le refiriese alguass. 
Al qual dixo el maestro : Hijo, cuydado no 
te acontezca •, lo que aconteció á un Rey 
con un Filósofo. El niño dixo entonces: 
maestro mío, decidme conicflíJ^ísto. Di- 
xo el maestro : Un Rey tenia un FiMsofo, 
que cada vez que el Rey quería divertirse, 
le había de contaf cinco fábulas. Una no- 
che no podía dorjüir el Rey , y townAí» A 
FUó$o£q, gue Je contase muc^iaa AíísycísaS' ^ 
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mas de las cinco que acostumbraba. El 
Filósofo algo cansado , se las referia mu] 
breves. El Rey le dixo entonces : Muy bre- 
ves son esta$ fábulas , cuéntame alguna qiu 
sea mas larga. £1 Filósofo empezó de esta 
manera ; Cierta vez un Labrador pudo jun- 
tar mas dé mil libras , y se fué á una jfefii 
á comprar dos mil Ovejas , y volviendo í 
sa casa , crecieron tanto los ríos , que no 
podián pasar las Ovejas por el puente. Es- 
taba el Labrador con muclios cuidados por 
no saber como pasar las Ovejas. £n fin il6 
una barquilla , en que podían pasar una 6 
dos Ovejas cada vez; y así comenzó á pa- 
sar las Ovejas de dos en dos. Refiriendo 
esto se durmió el Filósofo; pero el Rey le 
dispertó , y le dixo : Acaba de referir la fá- 
bula. El Filósofo respondió: Señor ^ este 
rio es muy grande, la barca pequeña, y 
las Ovejas muchas. Dexa pasar el Labrador 
con todas sus Ovejas, y después acabaré 
la fábula. Con estas palabras se contentd 
el Rey, y se durmió. Dixo entonces el maes- 
tro al niñorHiJb, si de aquí en adelante rae 
enfadas, dicieudome que te cuente fábulas, 
yo te referiré este exemplo. 

Muchos hombres hay pesados , no lo seas 
con ninguno , huye ¿le ser uno de ellos , no seas 

Jamás importuno. 

£1 
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El Labrador , el Lobo , la Raposa , y el 
Queso. 

UN Labrador tenia unos bueyes que n» 
querían arar la tierra, y enfadado mu- 
chas veces, decia: Ojali os comiesen lo» 
Lobos> porque no queréis arar bíeo. Va 
Lobo oyendo esto estuvo todo un día es- 
perando , quaiido se los daría el Labrador. 
Vino la noche, y el Lobo viendo que e.i 
vano había esperado todo el día , pues el 
Labrador se iba con los Bueyes á su casa, 
i\xo al Labrador : muchas veces me has 
prometido los Bueyes , cuiti^Xe \tfy3 \*a c^sa. 
prometísto^ que yo estov víot^*^^ \»x^ "^*^ 
\ «2. '=-^* 
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cibirlos. Respondió el Labrador: Es ver- 
dad, yo te los he prometido, pero ain in- 
tención de cumplir la promesa. Dixo en« 
tónces el Lobo : no te partirás de aquí, ú 
no me cumples la palabra. Tuvieron esti 
contienda por largo rato, y no podiendo 
convenir entre sí, acordaron en que la Ras- 
posa decidiese su qüestíon. Fueron á en« 
contrar la Raposa ^ y le refirieron el caso^ 
La Raposa , habiendo oido la qüestion , áh 
xo : Para que yo pueda hacer Justicia, quie- 
ro, hablar á cada uno de vosotros separa- 
damente. Convinieron en esto los dos. La 
Raposa habl<5 primero con el Labrador, y 
le dixo : Tií me darás un par de gallinas 

{)ara mí , y yo haré que tií te quedes con 
os Bueyes. El Labrador dixo que sí. Des- 
pués dixo al Lobo: Amigo, yo he diciio 
al Labrador que te dé un queso , y que tú 
desistirás de la pretensión que tienes con- 
tra él. Convino el Lobo en esto, agrade- 
ciéndoselo mucho. Dixo entonces la Rapo^ 
sa al Labrador que se fuese con los Bue- 
yes ; y después al Lobo dixole que la si- 
guiese, que le daria el queso. Llevó la Ra- 
posa al Lobo de una parte á otra, espe- 
rando que saliese la luna. Salida ya la lu- 
na lo llevó á un pozo , donde mostrando- 
ie h ¿ombra que hacia la luna ea el agua, 
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dixple ; Amigo, mira aquí dentro tienes el 
mieso, y muy grande, baxa, sácalo cO(i- 
tigo. El Lobo respondió : O amiga , tu me 
debes entregar él queso , y por lo mismo 
baxa tu, y si no pudieres subir con él^ yo 
t&* ayudaré» La Raposa consintió en esto^ 
pero con astucia. Habia en el pozo dos cu* 
bos grandes atados en una soga , con qne 
56 sacaba agua, de tal modo que quando 
uno subia el otro baxaba* La Raposa entró 
en un cubo, y con el peso bax(^al pozo, y 
allí estuvo míucho tiempo. Viendo que nun- 
ca subiá , le dixo el Lobo desde arriba : Ami- 
ga, dime, ¿por qué tardas tanto? ¿Que no 
sacas el queso? Ella respondió : Amigo, tan 
grande es , es que yo sola no lo puedo sacar, 
baxa en el otro cubo para ayudarme. El 
Lobo, entrando en el cubo, comenzó de 
baxar, y como era mas pesado^ hizo su- 
bir el otro cubo con la Raposa. Quando la 
Raposa se vio á la boca del pozo , con mu- 
cho gozo saltó á fuera, dexando al Lobo 
dentro del pozo. Desde arriba decia la Ra- 
posa al Lobo. Dexaste el bien presente por 
lo venidero é incierto , ^hora no tienes ni 
Bueyes ni Queso. 

Las cosas que son inciertas , por ciertas w 
¡fas de tener , pues no sabes ú Kan 4^ ^^t . 




La Tempcnad^ y la Olla. 

FAbricó un Alfarero una Olla , y yd\\6x 
de toda su arte para hacerla perfecta, 
y para que mejor se cociese, y con breve- 
dad se secase, la puso al ayre. Vino después 
una grande tempestad de viento y lluvia, 
la que acercándose á la Olla, preguntííle: 
¿Qué cosa eres tú? ÉC<5mo te llamas? Ella 
olvidándose que era de lodovdixo -en to- 
no dií vanidad : Tengo por nombre Olla, 
formada por mano del Alfarero con arte. ¿ 
ingenio; de suerte que quedé Olla con per 
feccion. Le dixo entonces la tempestad de 
ests flíanei'a : Auntiue Ven^s& ^^it íiw^ 
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Olla « y estés bien trabajada según presumes, 
de aquí á poco has de reducirte en aquello 
de que eres hecha , destruyéndote yo coa 
agua,pues no eres otra cosa sino vil tierra. 
Dichas edtas palabras llovió mucho : y la 
Olla , que todavía no estaba cocida , se des- 
hizo en tierra. 

Btt el linage no encumbres tan altos los 
pensamientos , que desafies los vieníos. 

Acuérdate de quien eres, y de qué estát 




V 



El Rey , y el Sustre. 
N Rey tenia un maestro Sastre muy 
bueno ^ y niandók qvlc\l^?\£«.^is^.■^•«■^ 
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tido precioso para sí , y otros para su femif 
lia 9 y que esto fuese con la m^yor brevt- 
(iad. Dispuso que su Mayprdomo diese to- 
do lo necesario al Sastre , y abundante co- 
mida todos los días para él y para sus dis- 
cípulos , entre los quales habia uno que se 
llamaba Nedio, que excedía á todos en cor 
ser. Un dia les dio el Mayordomo pan ca- 
liente con miel, y mandó que guardasen 
0e aquella miel para Ncdio, que estáte au- 
sente , y dixo el Maestro : No come Nediq 
miel , y se la comieron toda ellos. Despuei 
de comer vino Nedio, y dixo : ¿Por qué cor 
miste sin .mí , y aun me parece que no me 
guardaste mi parte? Respondió el Mayor- 
domo: Tu Maestro dixo que no comia^ 
miel, por esta razón no te nemos guarda- 
do la parte que te tocaba* El calló por en- 
tonces, esperando ocasión de hacer otra 
burla al maestro. Un dia estando el Sastre 
ausente, preguntó el Mayordomo á Ne- 
(dio, si en algún tiempo habia visto mejor 
Sastre, que su Maestro. Señor, respondió 
Nedio, pipy buen Sastre sería mi Maestro, 
8i no le atormentase cierta enfermedad. Di- 
xo el Mayordomo ¿qué enfermedad pade- 
ce el Sastre? Nedio respondió: Mi apio es 
frenético en tanto grado, que quando le 
áá pste mal quiere matót i, m^A^ ^ tomn^í^u 
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Dixo el Mayordomo : si yo supiese quán-* 
do le viene este mal , yo le haria atar muy 
fuerte^ porque 'no hiciese daño i nadie. 
Dixo Nedio : Quando tu vieres , que él mi- 
ra sobre la mesa á una y otra parte, dan- 
do golpes de mano en ella , sepas que en- 
tonces le viene su mal , y si no te apartas, 
te dará igualmente que á nosotros* El Ma- 
yordomo di<5 las gracias á Nedid de haber- 
le avisado, y se puso de prevención. El día 
siguiente Nedio escond¡<5 con prevención las 
tíxeras: Buscándolas su Maestro, miraba ^ 
una y otra parte, y no hallándolas, da-; 
ba con la mano sobre la mesa. Luego qu^ 
vid esto el Mayordomo , que se hallaba all| 
presente, mandd que le atasen, porqué 
üo hiriese á alguno, y le hería ápalosii 
£1 Sastre que no sabia lo que era esto^ 
daba muchais voces , ditiendo : ¿ por qué lé 
nerian sin razón y sin culpa? Quando ^sV 
tuvieron ya cansados da darle de palos , le 
respondió el Mayordomo : Esto lo hemos 
he^o por tu mismo bien y provecho ; pues 
Nedio nos ha dicho , que algunas veces te 
enfurecias , de manera que si no te ataban 
y castigaban , herías á todos los que se ha- 
llaban presentes, por esta razón lo he yo 
mandado. Entonces dixo el Sastra i ^^4\^\ 
O malvado y cruel , ¿ qixándo tft^ Nf\%v^ >*- 
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eofureciclo! Respondió Nedio : Entóncfi 
quando dixiste que yo no comía miel. El 
.Mayordomo, y todos los que estaban allí 
presentes que oyeron estas palabras , coaO' 
cieron entonces que era una burla que hizo 
Nedio á su Maestro, y le reprehendieron. 
En quantas. cosas tratares de qualquiera 
calidad^ habla siempre la verdad. A tu amo 
si fiel eres ^ en público has de alabarlo , y a 
secreto avisarlo. 




La Mona , y las Nueces. 

UNa Mona otando debaxo un nogal, y 
habiendo oido que las nueces eran 
may sabrosas , se subió íiV tófe^J^^ "^ \sjiSflEe- 
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do una ruez, sin quitarle la cascara verde-, 
se la quena comer. Hallándola amarga la 
echd abaxo. Probd otras , / liallandolas amar- 
gas como la primera, se- enfadó i, y dixo: 
Malditos seao los que me dixeron que las 
nueces eran muy sabrosíis « ciertamente me 
kati engallado, pues yo no he probada Dun> 
caseosa tan amarj^a. Y aborreció el nogal to* 
da su vida. 

Ten paciencia , que hasta al fin nadie es 
dichoso. 




Aquelóo tramformado en Serpiente^ en Jbr» 
y en Momtrun marmo. 

Cuenta la Gentilidad que A.<\\\Aís«i ■^^Ví» 
ana vez con el fuerte "^ ■ííVwsiWí^^'^- 
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cules su rival , pero quedó vencido, 
diatamente tomó la figura de una se 
te , baxo la qual fué vencido también 

{mes tomó la figura de un toro , con ] 
ué vencido tercera vez; porque He 
le agarró por las hastas , le echo á 
le arrancó una de ellas; y convirti 
l6 tn monstrao marino , le arrojó i 
Toas. 

No riñas con quien puede mas que t\ 
pequeños perecen^ quando quieren coi 
con los grandes ; y 'Uuí no se las apue 
los mayores. 

El Loco , y el Cazador^ 

■■-■'■■ ^ ■ ■'. 

EN la ciudad de Milán habia un f 
Médico^ que curaba á los loco^ • 
ta manera : Tenia en casa un corral < 
habia una laguna ó balsa de agua , y 
nudando á los locos, los ponia dentr 
agua, atados en una grande piedra 
que no pudiesen salir , y permaneciar 
hasta que estaban curados de la locura 
de los locos que allf habia , pidió un 
Médico que le sacase del agua , pues ; 
taba sano. El Médico le sacó luego, 
le dixo que de ninguna \waxveta ^e m< 
del comí , y que no saVv^» ^^ ^^ ' 
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Istando un día el loco i. la puerta del cor- 
ü, vid venir un hombre Á cabnllo con un 
aJcon en la mano , y un perro que le se- 
DÍa, y llegando allí le preguntó el loco: 
Qai^n és Vd.f Soy Cazador, respondió 
I otpo. áY esto en que vienes montado, 
ue cosa es? Es un caballo. ¿Y lo que traei 
n la mano? Es un halcón, y es muy bue- 
o para cazar perdices. jPor qué traes el 
erro? Porque es necesario para la caza, 
ües con él encuentro las UeVites, tdwtfsi 
avef. Satisfecho ya el loco ie. \'!* ''^'^ 
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puestas del Cazador , preguntóle: ¿dime, 
qué puede valer quanto cazas tií con el per- 
ro y halcón en un año? Respondió el Caza- 
dor : No te puedo responaer cosa cierta^' 
{)ero pienso que valdrá de quatro á cinco 
ibras de oro. Pidióle entonces el loco: 
i Quinto puedes gastar para mantener tus 
caballo, perro y halcón cada año? Gasto 
roas de cinqüenta libras de oro. Entonce^ 
dixo el loco maravillado de la locura del 
Cazador : Ruegote que te vayas presto do 
aquí, para que no te vea el amo -de esfit 
casa , pues si él te halla aquí , y sabe esta 
tu locura , seguramente te pondrá en la bal- 
sa de agua con los otros locos, y aun pue- 
de ser que te ponga mas adentro ^ porque 
tu locura es mayor. 

Todos somos locos ; unos por la parte de 
adentro^ y otros por la parte de afuera ; quien 
mas quien menos. No digas tú , yo no soy ¡ocOj 
pues es pasión que á todos toca , calla tú , y 
cierra la boca. . 
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Los Gallos , y la Perdiz* 

Cierto hombre comprd una Perdiz , y la 
ptiso entre untis Gallos, que tenia. Es- 
os la mataban á picadas. La Perdía estaba 
Duy afligida del mal tratamiento que le da- 
HD. Pero viendo otro dia .que los Gallos 
■efíian entre sí, y se picaban el uno al otro 
te consold, y dixo; De aquí en adelante 
lo oie afligiré tanto, pues veo que los Ga- 
jos hacen lo mismo consigo. 

El hombre prudente debe con paciencia 
tolerar las injurias \ porque todos ttnwnsi\ 
me sufrir tn tita -üido. 
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Arion^y el Delfitt. 

HUbo en otro tiempo un Caballero de 
adelantada edad, llamado Arion, ti- 
móse músico, y por m. habilidad amigo, y 
muy favorecido de Piriander Rey de Corin- 
to. Cierta vez se despjdi(5 Arion del Ktyi 
y se fué á ver la Italia y Sicilia, donde de- 
%6 admirados i todos con la suavidad de m 
mdsica. Resolvió después volverse i Corin- 
to, y se embarca. Los marineros tenien- 
do á Arion en su nave , y estando en atts 
mar. resolvieron el matarle, para robarle 
los dineros que tenia. Conociendo Arion la 
ffiúa intencíoD de aquella gente, les dio to* 
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cío quanto tenia , y les suplicó le salvaseQ la 
vida. Los marineros no hicieron caso de 
iBus suplicas^ y le mandaron que él de su 
})ropia voluntad se arrojase al mar. Arica 
viendo que de todas maneras habia de mo* 
Ijrir, suplicó á los marineros que antes le 
iüexasen cantar una canción con que con- 
'solase su desgracia. Los marineros le otor- 
garon esta gracia. Se puso á cantar Arion 
en lo mas alto de la popa una canción muy 
triste 4 y 'acabada ise arrojó al mac. con sus 
¡vestidos é instrumento. Un Delfín movido 
|)3e piedad recibió á Arion , y llevó su perso- 
[na á Laconia r de<sde donde Arion se fué á 
Cor¡nto"^y presentándose' al Rey le refi- 
rió lo que le habia sucedido» Los marineros 
creyendo que Arion habia muertQ ^ prosi- 
guieron su viage , y así que llegaron á sú 
destino , el Rey mandó que; fuesen en la car- 
cel, y preguntandole^si nabian visto á Arion; 
respondieron que lo habían visto en Italia 
muy rico. Entonces mandó el Rey salir á 
Arion con el mismo vestido é instrumento 
con que se arrojó al mar, y aturdidos y pas- 
mados los marineros ^; se vieron precisados 
4 confesar su culpa. 

Mejor piedad se halla ó veces en los ani- 
males que en algunos hombres \ (ues A^mt^ve.^ 
^ay que ¡o parecen^ y m ío son% 

2l Ve.- 
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Vem» , y ¡a Gallina. 

PRegúnt<5 la Di4sa Venus i la Gal 
¿qual es la causa porque qumceG 
ñas estáis contentas con un Güilo , y 
inugier no está contenta con UW mar 
dixóle la GulWÁi: X Porque la mttgér ¡ 
inuy-desréglado el' apetito , y jamüiie ■ 
tenía con lo que tiene. 

'La Liebre , y: ¡a- Tortuga. 

LA Liebre burlábase de la Tortu^, 
decía que tenia muy cortos los pies 
Torhí^a se puso á reír, y dixo á la Lie 
¿Quieres que apostemos t^íuHiBSttw^ 



áe Éxfe, 



tss 




[tú te burlas de mis pies , y verás que soy 
lld^ veloz quetd. La Liebre respondió: Tij 
sabes lo que pueden hacer mis pies; pero 
ana vez que tu lo quieres , elijamos un Juez, 

Sje determine lo que heñios de correr , y 
igieron ala Raposa, como la mas astuta 
de todos los animales ; la qual detenninií el 
lugar , y la carrera. 

La Tortuga hizo el camino sin descansar 
hasta llegar al término. La Liebre, fiándose 
de sus pies , y descansando un poco , se 
durmiíí. Quando despertó, corrid muy apri- 
^ para llegar al puesto ; pero í\i€ w\. -^wv-;» 
aa diUgeac'm , porque así que Ut^íi ,'s.\f>\^ 
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Tortuga que reposaba, y avergonzada entón- 

ces , confesó que4a .Tortuga.laJ}4t2Í¿^najic 

El que es negligente y descuidado no gan 

nada. Paso que dure. A mas prisa mas vogat 




El Castor i y el Cazador. 

UN Cazador perseguía & un Castor coa 
el designio de aprovecharse de ciertí 
parte de su cuerpo para la medicina. El Cafr 
tor que conoció su intención, y que no 

Íiodja -escapar, arrancó con los dientes aque- 
ta parte, y la arrojó al Cazador, y de esli 
manera pudo escapar de sus manos. 

Debe á veces eí fiomórc abandonar algo p<^ 
ra salvar el tbdo. Del mal el ■m%'n&\. ;, 
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La Amo , y las Criadas. 

UNa Ama de una casa era muy laborio- 
sa, y al cantar el Gallo despertaba 
todos los días las Criadas. Estas determina- 
ron matar al Gallo , pensando que de esta 
inanera podrían dormir un poco mas: pero 
les sucedió todo al contrario , porque la 
Ama ignorando la hora en que el Gallo can- 
taba , se levantaba mas temprano , y desper- 
taba las criadas antes de tiempo. 

Es muy falible la opinión del vulgo. Ma- 
chas veces es lo mas útil lo qiw k\ Ue'fta V»' 
íafmóy malo. 



í.\ 
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El Viejo , y la Muerte. 

UN Viejo que venia del bosque coo m 
haz de lena, y hallándose cansado del 
largo camino, que había hecho, puso el 
haz en íierra para descansar un rato. Moles- 
tábale la consideración de los trabajos y pe- 
nas que pasaba , y desesperado llamd i U 
muerte: O muerte I decia, ven á dar fin i 
mifi dias, acaba mis trabajos. Ven, no tar- 
des , yo te quiero , yo te deseo. Se le apa- 
reció luego la muerte, y le dixo : Hombre, 
qué quieres de mí? Ay I dixo el hombre es- 
pantaáo de verla , no qüAeio tv8L4.i , \et«> 
gae solo Xa figura mei eB^ap.u 'j to?, ■a^^st 
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riza, huye de mi presencia , que yo me voy 
i aii casa á alargar la vida, si pnedo. v ^ 
;, Las pnocupaeiones pervierteH el juicio^ y 
hacen apetecer á veat lo que aborrecemos 
mas. 






Ei Javalí , y el Asm. 

UN Asno sé borlaba de un Javalí.Este en- 
furecido, mostrándole los colmillos, le 
dixo : Anda que no hago caso de tus burls.^ 
fácil cosa me sería el vengarme de lí; pero 
no quiero ensuciarle en tan poca cosa, ya 
es bastante castigo el menosprecio". 

£s de un corazón nobU , el no hacM ta- 
w v/i? /as ififf¿nas, _. 
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El Cuervo , y su Hfa¿r?. 

UN Cuervo bailándose enfermo , decia i 
su Madre i Madre mia no llores ; an* 
tes suplica á los Dioses que me vuelvan la 
salud. Hijo , dixo ia Madre , está bien ; pe- 
ro de quien de los Dioses esperas alcanzir 
esta gracia , pues no hay alguno á quien oo 
hayas ofendido en sus altares, hartando la 
carne de los sacrificios. 
' Nada puedes merecer del que tienes ofeit- 
^ido. 
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El Padre , el Hijo y el Asm. 

UN Padre y un Hijo iban i una feria i ven- 
der un Asno, y le llevaban delante solo, 
y sin carga alguna. Encontraron en el camino 
á unos hombres, que les díxeron: O tontos 
é insensatos I ¿de qué os sirve el dir de comer 
al Asnof jPor qué no montáis en él , y no os 
cansaréis tanto, ni romperéis tanto los zapa- 
tos? No se cantará el Asno por esto, pues el 
llevar carga es su oficio , y na nacido para el 
trabajo. Además está bastante gordo y fuerte 
para sufrir la carga. El Padre oídas estas re- 
labras, hizo montar al Hijo en A Ksí^^^'^-■s^«■ 
mn^o él á pie. A poco tato eivWstí«^'^«^ 
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otros que venían de la Ciudad , y les dixeron: 
O que grande locura es esta I *EI Hijo que es 
jdven, fuerte y robusto , va descansado en el 
Asno , y el Padre viejo y flaco ^ que casi no 
puede mover los pies va á pie» Qué mala crian- 
za da el padre ai-Hijo! Esto le hará perezoso 
y holgazán. El Padre conociendo que teniaa 
razón , mandd baxar aí hijo , y subid él en el 
Asno , siguiendo el Hijo atrás á pie. Luego 
que los vieron otros caminantes, les reprehen- 
dieron de esta manera : O qué cruel y duro de 
corazón es este Padre ! Parece que tiene mas 
lástima del Asno, que de su Hijo ; pues permi- 
te que el Hijo ande á pie con estos calores, po- 
diendo el Asno que es bastante fuerte llevar 
á los dos á un tiempo. Oyendo el Padre estas 
Tazones hizo subir al Hijo llevando el Asno 
á los dos á un tiempo. Encontraron á otros 
caminantes ^ dixeron : Mirad aquí á dos hom- 
bres sobre un pobre jumento , bien podemojs 
decir, que esta es csrga de PorfugaI,dos bes- 
tias sobre un Animal. El pobre Asno no se pue- " 
detener sobre sus piernas, y se caerá muerto 
del peso ; por cierto mejor sería que ellos lle- 
vasen el Asno en hombros, si no quieren verle 
muerto luego. El Padrea! oir estas palabras, 
dixo : Bien me parece lo que han dicho estos 
hombres» Sigamos pwes s\x cc>vv&¿v^ \^\^ csjaa 
no se nos muera el Asuo. KX^\svo^^ ^<t ^\^^^ 
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manos con nna soga , y atravesando nn palo 
le llevaremos en hombros hasta la Ciudad. 
Llevando ellos el Asno de esta manera atado 
de pies y manos en hombros , encontraron é 
unos que riéndose dixeron: Qué necedad I 
Qué tonteria I Quién ha visto jamás tal dis*^' 
párate? Dos hombres llevan i un Asno á 
cuestas ; pudiendo el Asno llevar á los dos á 
un tiempo, pues tiene fuerzas bastantes pa-< 
ra todo. ¿Quién lo ha visto jamás? Mejor sería 
que pues no se sirven de él conforme deben, 
q le matasen, y quitándole el pellejo se apro* 
vechasen de él , y no ir cargados con todo uo 
Asno á cuestas ; pues al entrar á la Ciudad to^ 
dos se han de burlar de ellos. Entonces el Pa^ 
dre enfadado tom<$ el palo oon que llevaban 
el Asno , y didle un gran golpe en la cabeza, 
de manera que el Asno cay<5 muerto, y em- 
pezando á desollarlo decia : O quántas inju* 
rias hemos hoy sufrido por este Asno 1 Aho- 
ra creo que tendrán fin nuestras reprehensio- 
nes. Acabado de desollarlo , tomó el pellejo^ 
y se lo puso al hombro, para llevarlo á la Ciu-^ 
dad para venderlo. Luego que llegó, se fué á 
la plaza donde habia la feria. Los mucha- 
chos, viendo aquel hombre ensangrentado 
y puerco con el pellejo del Asno en los hom- 
bros, empezaron á burlarse de €V.»^ \ss^^2¿ss> 
doJe el pellejo unos por xma ^tó\.e ^^ ^*^^^ 



364. Fábulas di Esopo. 

por otra, sé vid el baén viejo en muchos apu»- 
ros , y al ultimo tuvaque soltar el pellejo ; y 
así llegó á perder la hacienda por dar crédi- 
to á las palabras del vulgo, 
. Muéstranos esta fábula , que no hay hom- 
bre en el mundo, grande ni pequeño, de qual- 
qUier estado, 6 condición, que no sea por 
otro reprehendido, infamado, é injuriado en 
sus hecnos y acciones, pues lo que unos ala- 
ban , otros vituperan en una misma persona: 
pero por eso no debe el hombre dexar de se- 
guir la razón por complacer i todos ; pues 
debe considerar qual sea la reprehensión , 6 
murmuración , si justa, 6 injusta ; y si es in- 
justa , no hacer caso de ella , porque comd 
todos seamos diferentes en las voluntades , é 
inclinación^ á unos agrada una cosa , y á otros 
desagrada. También disgustarán á algunos es-» 
tas fábulas ; pero serán no obstante del agrado 
de otros. Si el docto encuentra en, su narra- 
ción un estilo pueril, y algunas alusiones ne- 
cias, afectadas, ó excesivas, ü otros defectos 
en el estilo, es preciso advertir que están es- 
critas mayormente para la gente sencilla, pa- 
ra que con estos exemplos aborrezca el vicio 
y ame la virtud , y así es preciso hablarles 
.en este lenguage , siguiendo en esto el con- 
sejo de Lape de Vega .> cjv\¿ i\^v» 
• A7 vulgo es necio ^ y l>or ciquertc> e% '^u%\^ 
Hablarle en «eciopara darU ?,u%\^ 
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